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halla en  estado silvestre en  G recia, 
Italia y Argelia. Según Oliverio de 
Serres, ha sido cultivado en  el Sur 
de Francia desde el siglo XVI.

Los nabos y los rábanos son ori­
ginarios del centro de Europa. La 
acelga, que ha sido m ejorada por 
el cultivo, crece silvestre por las 
orillas del M editerráneo y en  Per- 
sia. El ajo, la cebolla, el puerro, 
han sido cultivados desde tiempo 
inmem orial en  casi todos los países, 
y su lugar de origen e s  descono­
cido.

El rábano, muy modificado por el 
cultivo, tiene probablem ente su ori­
gen en  las zonas tem p lad as ; pero 
lo que no se  sabe es de qué especie 
proviene. La lechuga parece que se 
deriva de la escarola, la cual, en 
estado silvestre, se encuentra  en el 
Sur de Europa y en  su zona tem ­
plada, en  las C anarias, Argelia,

Abisinia y Asia O ccidental templa­
da. La berza se  c ree  que es de ori­
gen europeo.

D E FIN IC IO N  HUM ORISTICA

+  Las felicitaciones son la buena 
educación de la envidia. (A . Bierce.)

LA M U JER C O L E R IC A

+  Una m ujer colérica e s  como una 
fuente enturbiada, fangosa, sin trans­
parencia ni pureza. P ierde toda su 
herm osura, y m ientras se halla, ni 
aun acosado por la sed más irresis­
tible, se atreverá no ya a beber, si­
no a hum edecer sus labios en tan 
sucias aguas.— (Shakespeare.)

PARA A D E L G A Z A R

S A B E U N
C O M P O S IC IO N  D E  H I E R B A S  M E D IC IN A L E S
No d e ja  se ñ a le s  d e  la  OBESIDAD, c o n se rv a n d o  

l a s  c a r n e s  f u e r t e s  y  s i n  a r r u g a s  
NUNCA P E R J U D I C A  
¿ Q u ie re  c o n v e n c e rse ?

P ru e b e  tan  só lo  u n a  ca ja  o p id a  fo lle to  a 
L A B O R A T O R I O  S O K A T A R G ,  

C alle  de! T er, 16 - BARCELONA -  T eléf. 50791

ENTA EN PRINCIPALES FARMACIAS

COM O SE DESCU BRIO EL VINO 
EN PERSIA

Según una leyenda persa, el vi­
no es originario de aquel país, y su 
descubrim iento se debe a la casua­
lidad. Uno de los primitivos reyes, 
Jenshid, que según las h istorias, vi­
vió cinco o seis generaciones des­
pués de Noé, fué quien lo descu­
brió, o mejor dicho, una de sus m u­
jeres.

Este rey, dice la narración, era 
un gran aficionado a las uvas, y de­
seando conservar una buena canti­
dad, mandó echarlas en  una gran 
vasija, que se colocó en  una cueva 
para ir  sacando fruta cuando se ago­
tase la de las viñas ; pero al llegar 
esta ocasión las uvas habían fer­
mentado y en  aquel estado su zumo 
era  tan ácido que el rey lo creyó 
venenoso.

No obstante ésto, ordenó que se

envasase en ánforas poniendo en 
cada una un letrero que decía «Ve­
neno», y que se guardase en  su 
misma cám ara.

Una de las m ujeres del rey tuvo 
una jaqueca tan fuerte que deseó la 
m uerte, y al ver el ánfora con el 
letrero ¡(Veneno», se bebió todo el 
contenido de una vez. El vino, pues 
no otra cosa era, hizo su efecto, y 
la m ujer quedó sum ida en profundo 
sueño, pero al despertar se encon­
tró muy bien.

Encantada con el remedio, repi­
tió la dosis tan a m enudo que aca­
bó con el «veneno» del rey, el cualí 
a! ver vacías las ánforas, obligó a 
la m ujer a confesar lo que había 
hecho. Al año siguiente hubo vino 
para el rey y para toda su C orte, y 
en conm em oración de la circunstan­
cia que había servido para descu­
brirlo, se llamó a la bebida «el ve­
neno delicioso», nom bre que conser­
vó durante siglos.

* *  *

LAS LEGUM BRES

+  La patata, que llevaba siglos cul­
tivándose en América antes de des­
cubrirse el continente, es origina­
ria de C hile . Fué introducida en 
Europa hacia 1580 por los españo­
les.

La batata tam bién se cree que 
proviene de América. El salsifí se

OFRECEN MÁXIMA GARANTIA SU 
HORMAJE, CONFECCIÓN Y CALIDAD 

NO IGUALADA. 

PARA ADQUIRIRLOS DIRIJASE A

" C A L Z A D O S  Y O R K ”

PELAIRES, 4 ( FRENTE A SAN NICOLAS)

PALMA DE MALLOKCA
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EL CARA CTER SEGU N LA MA­
NERA DE DAR ,LA MA'NO

♦  1.°—'El apretón de manos flojr. 
y lánguido, dem uestra un carácte. 
débil y falto de energía. Nada d  ̂

emoción y poco valor.
2.°—'Los aduladores, tienen este 

apretón de manos muy alto. Son 
aficionados a com entarios exagera­
dos. Espíritu afectado y afeminado.

3.°— Apretón de manos de unos 
amigos que sienten un gran afecto 
el uno por el otro. Naturaleza ar­
diente, impulsiva.

4.°—D ar apenas dos o tres de­
dos, es señal de fatuidad. Apretón 
de manos estilo siglo XVIII. Indi­
ferencia, falta de sinceridad.

5 .°—No m olestarse en estrechar 
verdaderam ente la mano, egoísmo 
y falta de corazón. Esas personas 
os aburrirán pronto.

6.°—H e aquí el perfecto apretón 
de manos : firme, sin exageración. 
Persona de corazón, carácter sólido 
y sentim ientos profundos. Es tam­
bién el apretón de m anos de los 
jefes.

PROBLEM AS

+  1.°—Jaimito sube a un  compar­
timiento de ferrocarril con su pa­
dre, su  m adre y su herm anita. Ade­
más de ellos no hay en  el compar­
timiento m ás que un señor viejo, 
que lee el periódico. De repente, 
Jaimito ex clam a: «Papá, somos 7».

¿ P o r  qué, sino hay más que cin­
co personas en  el compartim iento, 
ha dicho Jaimito «Somos siete»?

2.°—¿P o d é is contar, sin dete­
neros, hasta un m illón?

(S o lu c ió n  en  la pág. 8 .)  

*  *  *

+  No hay acontecim ientos m isera­
bles ; no hay más que aconteci­
mientos m iserablem ente acogidos.

*  *  *

+  Seamos alegres, recordando que 
las desgracias m ás penosas de so­
portar son las que no llegan nun­
ca.—Lowell.

* * *

+  C iertam ente que la felicidad de 
esta vida depende, en gran parte, de 
nuestra aptitud para escoger buenos 
amigos.—S ir  John Lubbock.

L E C H E  DE IS L A N D IA
d e  V A S C O N C E L  

\ base de MIEL de TILO, ALMENDRAS 
y LIQUEN de ISLANDIA

EL S U S T ITU TO  DEL J A B Ó N  
Para la limpieza del cutis

E s la e sp ec ia lid ad  h ig ién ica  in d isp e n ­
sab le  a am bos sex o s  p a ra  e fe c tu a r  la 
lim pieza del cu tis  sin  lo s in co n v en ien ­
tes  del jabón.

R ecom endada a los sp o rtm en  y p a ra  
la vida al a ire  lib re  ; p ro teg e  la piel 
del a ire  fu e r te  y de las q u em ad u ras  
del so l, fav o rec ien d o  que  su  tonalidad  
sea  u n ifo rm e y s in  ro jeces.

Es el producto más perfecto para 
quitar cualquier clase de colorete y 
de «maquillage».

A doptar la 
L E C H E  D E ISLA N D IA  D E V A SCO N ­
C EL p a ra  la lim pieza del ro s tro  es  a se ­
g u rarse  un cutis  sano  y p e rfec to , ex en to  
de toda irritac ió n .
AlODO DE E M PL E O  V iértase  un p o ­
co de esta  Leche so b re  una toalla h u ­
m edecida en agua y e fec tú e  la lim pieza 
del rostro*.

Se puede  em p lea r tan ta s  veces al 
dia com o sea p rec iso  p a ra  lim p ia rse , 
sin  p erju ic io  para  el c u tis , lo que  no 
se ria  asi con el m ejo r jabón.

Com o p ro tecc ión  y para  suav izar la 
piel del ro stro  v de las m an o s, e x te n ­
d e r  un poco de Leche de Islan d ia  p u ra .

La L E C H E  D E  P E T A L O S  D E  RO ­
SA S, d e  V asconce l, e s  un  p rep a ra d o  
q u e  d e sd e  la p r im e ra  vez q u e  se  e m ­
p lea  d a  e n te ra  sa tis fa c c ió n . P ro p o r ­
ciona en  el acto  una tez d e  n á c a r  ideal 
y de l to n o  que  s e  d e se a .

E s  b ien  in d icad a  p a ra  los ba iles , 
so irées ,  lo ca les  c a lu ro so s  y d u ra n te  el 
v e ran o  p a ra  la c a ra , e sco te , b razos y 
m an o s. D isim ula  las  p ecas , p a ñ o s , s o ­
lead o s, b a rro s  y m an ch as  ro ja s , p ara  
luego c o n tr 'b u ir  a su  d e fin itiva  d e s ­
ap a ric ió n . que p ro p o rc io n a rá  uno de los 
p re p a ra d o s  V asconcel, esp ec ia l p a ra  el 
caso .

A seg u ram o s que  la L E C H E  DE P E ­
T A L O S D E RO SAS, d e  V asconcel. no 
co n tien e  b ism u to , a lb ay a ld e  ni m ate ria s  
p e rju d ic ia le s , s in o  al c o n tra rio , e s  m uy 
b ien h ech o ra  p a ra  la p iel.

No acen tú a  los p o ro s  ni las l in e a s ; 
al co n tra rio , d isim u la  las im p erfecc io ­
nes. v e lándo las d isc re ta m en te .

Da un asp ec to  d istin g u id o  en  e x tre ­
m o. s i  a n te s  de ap licarla  s e  pone un 
poco de alguna d e  n u e s tra s  C re m a s .

COLORES . Blanco, crem a , natural, ro­
sa p á lido , rosa ya n q u i, sa lm ón oro, 
m o reno  claro, raquel. sa lm ó n , m oreno  
( rac h e l) bronce, m oreno  o b scuro , gris  

lu m in o so  y  m orado nocturno .

’U ?  íz > e £ ¿ e & c c /  

V A S C O  N C E L
VOA DE JOSÉ ANTONIO lUIES M t l l f U  E!> ROHM UNIVERSIDAD. 17 E-

A D R  1 D $  B A R C E L O N A

C o m u n ica m o s d e  n u evo  a n u es tra s  lecto ­
ras que las co n d ic io n es  para cursar una 
consu lta  gra fo lóglca  s o n :  en v ia r  cuatro  cu ­
p o n e s  (u n o  se  o frece  en  cada n ú m ero  
d e  ” Y ” ) ,  y  de  15 a 20 líneas escrita s  en 
papel s in  rayar y  con tex to  orig inal, es 
d ecir , no copiado, c d v lr tien d o  que  la carta  
a la que  fa lte  alguna d e  es ta s  cond ic iones  
será  d estru ida  al m o m en to , s ien d o , p o r  lo 
tan to , inú til que  n o s  en v íen  p o r separado  
los c u p o n es  o cu m p la n  tard ía m en te  cual­
q u ie r  re q u is ito  que  fa lta re .

T ienen  a su cargo esta  secc ión  d e  Grafo- 
logía dos p erso n a s  m u y  e xp erta s  en e stos  
e s tu d io s :  ” D e tilm a ”  (se u d ó n im o  de una 
d istin g u id a  dam a, c u yo s e s tu d io s  grafo ló-  
g icos v ie n e n  o b ten ien d o  d e sd e  hace tiem p o  
g ra n d es  é x ito s ) ,  y  " R u y ”  (se u d ó n im o  de  
un conocido  escrito r  y  poe ta , cuya p rep a ­
ración  " gra fo lóg ica” es  tam bién  exce le n te ) .

N u e s tra s  lectoras p u ed en  a cud ir a esta  
sección  con la seguridad  de que  son  a ten ­
d idas p o r  dos perso n a l da d es  de  la G rafo- 
logia de indudab le  autoridad.

G R A F O L O G Í A

♦♦♦ M IG U E L  C . Q .— In te lig en te  y de  e s p ír i ­
tu  cu ltivado , co m p ren sió n  m uy ráp id a . G ran  
ac tiv id ad . G en io  vivo, p e ro  buen  ca rá c te r . 
V oluntad  d ecid ida y tenaz. Muy se n sib le  y 
de b u en o s se n tim ien to s , esp o n tán eo , s in ce ro  
y ap asio n ad o . Muy capaz de llevar a cabo 
lo q u e  s e  p ro p o n g a.

EST E L A . -M u ch a  p e rso n a lid a d . E leg an ­
cia, d istin c ió n , orgu llo . V oluntad  d e  h ie rro , 
am bic ión , d eseo  de  llegar, afán  de  s e r  o r i­
ginal y d e  no p a s a r  d e sap e rc ib id a . In te li­
g en te  y cu ltiv ad a . E nérg ica  y fu e r te , sabe  
s ie m p re  lo q u e  q u iere  ; v io len ta, p e ro  p ro ­
cura  d o m in a rse . B astan te  «pose» y p re s u n ­
ción  ; e s to s  d o s  de fec to s  p e rju d ican  m ucho 
un  c a rá c te r  s im p á tic o  y de  gran  valo r de 
co n ju n to .

*1* G A TITA  M IM O SA .— Se dom ina  m ucho 
y no le g u sta  q u e  sep an  cóm o es . M uy s e n ­
s ib le  y d esco razo n án d o se  fác ilm en te . In te li­
g en te  y d e  e sp ír itu  cu ltivado . A tenc ión , o r­
d en , d eseo  d e  p rec isa r , ce re b ro  que  e x a ­
m ina las co sas . V oluntad  déb il, p e ro  co n s­
tan te . T en d en c ia  a los ce lo s . C ie rta  d esco n ­
fianza. P ru d e n te  y p o n d e ra d a . Algo d e  eg o ís ­
m o. M odesta  y con p oca  se g u rid a d  d e  sí 
m ism a . B uen c a rá c te r  y buen  co razón .

ROSA DE M AYO.— B astan te  dom in io  de 
s í  m ism a . P ru d e n c ia , d esconfianza  y falta  
d e  e s p o n ta n e id a d . O rd en ad a  y c u id ad o sa . 
V oluntad  m ed ia , p e ro  c o n s ta n te . D ecisión  
ráp id a . E xclusiva  y ce losa  en s u s  a fec tos. 
Algo ego ísta  y p o sitiv a . M ucho corazón .

ROSA D E  A B R IL .— M ucho co razó n . P o ­
ca v o lu n tad . Ni d ec id id a  ni em p re n d e d o ra . 
C u id ad o sa  y o rd en a d a . B astan te  dom inio  de 
s í  m ism a , p ru d en c ia  y c ie rta  desconfianza . 
B ondad y m ucha ju v en tu d . C a r iñ o s  s in c e ­
ro s  y p ro fu n d o s .

SA L IT A .— In te lig en te  y cu ltiv ad a . C om ­
p ren s ió n  m uy ráp id a . C a rác te r  soc iab le, 
a b ie r to  y e sp o n tá n e o . B ondad y am ab ilidad . 
V oluntad  tenaz . S encillez , n a tu ra lid ad , m o­
d e s tia . S ensib ilidad  m uy viva. L ealtad y co ­
razó n . Buen gusto .

♦> NO  S E  C O M O . —  V oluntad  m uy viva. 
D ec isio n es  rá p id a s . Algo v io len ta , au n q u e  
lu ch a  co n tin u am en te  p a ra  c o n te n e rse . Muy 
se n s ib le , im pacien te  y n e rv io sa . D e so rd e ­
n ad a  y poco  c u id ad o sa , p o r lo g en e ra l. 
G u s to s  eco n ó m ico s. C a rá c te r  b a s ta n te  in d e ­
p e n d ie n te  y e n é rg ico .

*  E S T U D IA N T E  C O R N E L L A N E N S E — N a­
tu ra leza  em otiva y n e rv io sa . P e s im ism o s , 
in q u ie tu d es  y ten d en c ia  a p re o c u p a rse  h asta  
p o r co sas  q u e  só lo  en  s u  im ag inac ión  e x is ­
ten , p e ro  tam b ién  rá fag as  d e  en tu sia sm o , 
q u im e ras , i lu s io n e s , id ea lism o s ; p asa  de 
uno a o tro  e x tre m o  con fac ilid ad . G ran  ac­
tiv id ad . G en io  m uy vivo y a lgo  im p acien te . 
C a riñ o s  s in c e ro s  y p ro fu n d o s .

♦> S . G . R. C U M B R E  A Z U L .— M uy in te ­
lig en te  y d e  e sp ír itu  cu ltivado . M ucho ge­
n io , g ran  v ivacidad , vo lun tad  m uy fu e r te . 
B astan te  com unica tiva  y a p asio n ad a . A ltru is ­
ta , so c iab le , o p tim is ta . A veces, a u to r ita ­
r ia , d u ra  y v io len ta , p e ro  de buen  fondo y 
m u ch o  co razó n . G ran  ac tiv id ad . G u s to s  a r ­
tís tic o s . D erro ch ad o ra  y m uy g en e ro sa . B as­
tan te  b u rlo n a , le  g u s tan  las b rom as y to ­
m ar  el p e lo  a  los am ig o s.

C U P Ó N  
para las 
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CRIACION D 

IW jJ .M f iÉ

M E N T O L A D O

*1* M ARUXIN A.— A tención , o rd en , d e se o  de 
p re c isa r .  C e re b ro  q u e  e x am in a  las  c o sas . 
C o m p ren sió n  m uy ráp id a . M ás razo n am ien to  
q u e  in tu ic ió n . M uy a fec tu o sa , t ie rn a  y a p a ­
s io n a d a . B astan te  vo lun tad , p e ro  ta rd a  m u ­
cho e n  d e c id irse  a e m p le a rla , p o rq u e  e s tá  
casi s ie m p re  llena de du d as  y titu b e o s. M a­
n e ra  d e  s e r  fran ca , sen cilla  y n a tu ra l, no  
le g u s tan  las com p licac io n es . C o n stan c ia  y 
am bic ión . Algo ru tin a ria .

♦♦♦ CA M PA N D O JA .— M uy se n s ib le  e Influen- 
ciable  y , p o r  lo  tan to , p a sa  fác ilm en te  del 
m ás  n eg ro  de  los h u m o res  al m ay o r o p ti­
m ism o . E x cesiv am en te  su sce p tib le  y p ica- 
5osa. A pasio n ad a  y s e n tim e n ta l.  B astan te  
e n e rg ía  y, a veces, m al g en io . V oluntad  
m ás b ien  déb il, p e ro  con c ie rta  te rq u e ­
d a d . D erro ch ad o ra  y g e n e ro sa . Id ea lis ta .

*1* T O N I.— M ucho dom in io  d e  sí m ism a  y 
ba s ta n te  re se rv a d a . D esconfianza y p ru d e n ­
c ia . A lgo eg o ís ta . V o lun tad  m uy tenaz . 
C o n s ta n c ia  y o rd en . C a riñ o s  m uy s in c e ro s  
y p ro fu n d o s . S en sib ilid ad  co n ten id a . G u sto s  
eco n ó m ico s, q u e  no  ex c lu y en  g en e ro s id ad . 
L ig e ram en te  van id o sa .

T . T Q U M  AN O V A .---C arácter p o n d e ra d o . 
V oluntad  c o n s ta n te  y ten az . M ucho do m i­

n io  d e  s í  m ism a . D esconfianza y p ru d en c ia . 
B a s tan te  reflex iv a , le  g u sta  a v e rig u a r s ie m ­
p re  el p o rq u é  de  la s  co sas . E s , ad em ás, 
poco  co m u n ica tiv a  y sa b e  d is im u la r  su s  
p e n sam ien to s . E conom ía  y o rd en .

C A R B O N IL L A . '—  S en sib ilid ad  m uy vi­
va. R achas d e  tris te z a , can san c io  y p e s im is ­
m o, q u e  p ro cu ra  rec h a z a r. V oluntad  m uy 
firm e y ten az . A pasionada  y a fec tu o sa . B on­
d ad o sa , p e ro  un  p o q u ito  b ru sca  y con cam ­
bios m uy rá p id o s  d e  h u m o r, s e  ir r ita  con 
facilidad  y e s  b a s ta n te  s u sce p tib le . U n  p o ­
co am b ic io sa  y m ucho  am o r p ro p io .

U N A  JU M IL L A N IC A .— G ra n  m ovilidad 
d e  im p re sio n e s , se n sib ilid a d  m uy viva, que 
p ro cu ra  co n te n e r . B on d ad , s in c e r id a d  y  can­
d o r . C o m p ren s ió n  m uy ráp id a , ju ic io  c la ro , 
in te lig en c ia  d e sp e ja d a . B astan te  a m o r p ro ­
p io , p e ro  m an era  de  s e r  s en c illa  y n a tu ra l. 
V o lun tad  f irm e . M uy b u e n  co razón  y b a s ­
tan te  a p asio n ad a , au n q u e  se  do m in a  y con­
tien e .

♦> UNA TR A D 1C IO N A LIST A . —  E xcesiva­
m en te  n e rv io sa  y fácil d e  i r r ita r .  E sp íritu  
de  con trad icc ió n  y, a d e m á s , b a s ta n te  a g re ­
s iv a . S e n sib ilid ad  v iv ísim a, p e ro  c o n ten id a . 
T e rn u ra  y p a s ió n . M anera  d e  s e r  b ru sc a  y

A M f K I P f l C O
IP  C R F  U v r r  fc I A -l  RS A - B  A

P o r  S o f í a .  *

d esco n fiad a . C an san c io  f ísico  y m o ra l, r a ­
ch as  d e  tris teza  y d esa lien to , p e ro , e n  g e­
n e ra l, su e le  rea c c io n a r  p ro n to . V oluntad  
déb il, p e ro  b a s ta n te  e n e rg ía  y c ie rta  te r ­
q u ed ad . M uy r e s e rv a d a , no su e le  ex p a n sio ­
n a rse  casi n u n ca .

♦> C H  ARITO  A B A SO L O .— Muy so c iab le  y 
ch a rla ta n a . A m able, g e n e ro sa , a leg re  y op­
tim is ta . S erv ic ia l y s im p á tica , g u stán d o le  
c o m p lacer a to d o s. V oluntad  m ás b ien  viva 
y cap ric h o sa  que  fu e r te .  D eso rd en ad a  en 
s u s  g a s to s . H ab ilid ad  p a ra  c o n seg u ir  lo 
que  q u ie re  y b a s ta n te  ten ac id ad .

♦> EN AM ORAD A D E LA F A LA N G E .— M u­
cho  a m o r p ro p io , d esco n fian za , p ru d en c ia  
y c ie rto  d isim u lo . E s tá  co n tin u am en te  ob­
se rv á n d o se , y e s to  le im pide  s e r  n a tu ra l y 
m o s tra rse  com o es  rea lm en te . C a rá c te r  b a s ­
tan te  in d ep e n d ie n te . V oluntad  firm e y c o n s­
tan te . Algo ag re s iv a  y e g o ís ta . E s, ad em ás, 
poco  com unica tiva  y sab e  o cu lta r s u s  p e n ­
sa m ie n to s  ín tim o s. In te l 'g e n te  y en é rg ic a .

♦t* «SABOIA 79». —  A unque  a p a re n tem e n te  
es m uy sen cilla , m o d esta  y n a tu ra l, en  el 
fondo es algo van idosa y no  le g u sta  p a ­
s a r  d e sap e rc ib id a . V oluntad m uy fu e rte , 
co n s tan te  y tenaz . D ecisión  ráp id a . In te li­
gen te  y de  ju ic io  m uy c la ro . G e n e ro sa , s in ­
c e ra , buena y d e  m ucho  co razó n . B astan te  
em p re n d e d o ra . G u s to s  a rtís tico s  y re fin ad o s. 
O rdenada  y m uy cu id ad o sa . A m bición  y 
m ucha co n stan c ia .

♦> CA RACOLA M A LA G U EÑ A . —  A p asio ­
nada  y celosa , ca riñ o s  m uy vivos y s in c e ­
ro s . V oluntad  fu e r te , p e ro  d e s ig u a l. S u s ­
cep tib le , fácil d e  ir r ita r  y con  algo  d e  m al 
genio . S en sib le  y con ten d en c ia  a  d e sc o ra ­
zo n a rse  a la m en o r d ificu ltad . P e rez o sa  y 
poco  em p re n d e d o ra . E x a g e ra c io n e s , e n tu ­
s ia sm o s  fác ile s , im ag in ac ió n . D eso rd en ad a  
y un  poco ren c o ro sa .

♦J* P A C O , ER  M IN E R O .— V iva im ag inac ión , 
v eh em en cia , a rd o r , p a s ió n . E n tu s ia sm o s  fá­
c iles , p e ro  que  su e le n  d e c ae r  con  la m is ­
m a rap id ez  que  se  fo rm a ro n . N atu ra leza  
em otiva, ag itac ió n , fa lta  d e  ca lm a. V olun­
tad  firm e y b a s ta n te  ten az . E sp ír i tu  c u ltiv a ­
do , in te lig en c ia  d e sp e ja d a . C a rá c te r  buen o , 
a leg re  y an im ad o . V an idad , orgu llo , a c ti­
v idad , am bic ión . M uy re se rv a d o  y d isc re to . 
N eg lig en te  y poco  cu id ad o so .

*1* A . M . P . R. M .— V olun tad  d éb il, p e ro  
c ie rta  te rq u e d a d . S abe d o m in a rse  p e rfe c ta ­
m en te . M anera  de  s e r  am ab le , a le g re  y 
b o n d ad o sa . G en ero s id ad  y ac tiv id ad . C a rá c ­
te r  a b ie rto , vivo y d ec id id o . S a tisfacc ió n

d e  s u  p e rso n a . C o m p ren s ió n  ráp id a . Muy 
capaz d e  .llevar a cabo lo que  s e  propon­
ga. G u s to s  se n c illo s . In te lig en c ia  desp eja­
d a . P ru d e n c ia  y re flex ió n .

•>  E L  RA TON D E G R U Y E R E .— Voluntad 
fu e r te  y b a s ta n te  e n e rg ía . S en sib ilid ad  con­
ten id a , p e ro  m uy viva. C a rá c te r  decidido 
y com bativo . M ucho co razó n . C ariñ o s  s in ­
ce ro s  y p ro fu n d o s . Algo d e so rd en ad a  y, a 
veces, d is tra íd a  y poco  c u id ad o sa . A rdor y 
p a s ió n . H u m o r m uy va riab le , cam bios b rus­
cos de acción . P o co  id ea lis ta .

♦i* A R T U R O . —  E sp íritu  cu ltivado , com ­
p re n s ió n  m uy ráp id a . C e re b ro  que exam i­
na el p o rq u é  de las  co sas . V oluntad  muy 
d es ig u a l : u n a s  veces, m uy viva y au to ri­
ta r ia , y o tra s , d é b il. G ra n  activ idad  pero, 
e n  g e n e ra l, fa lta  d e  co n s ta n c ia . C arácter 
s in c e ro  y e sp o n tá n e o . B ondad y gen ero si­
d a d . Poco am bic ioso  y d escorazonándose  
con fac ilid ad . S encillez , n a tu ra lid ad  y m o­
d e s tia . D ec isió n  ráp id a . G en io  vivo. S en ­
s ib ilid a d  y p a s ió n .

♦♦♦ EL  IN T E R -V IV O S .— S e n sib ilid ad  conte­
n id a. D isim ulo- de la p e rso n a lid a d . C arác­
te r  d ifíc il de  c o m p re n d e r . D esconfianza, re ­
flex ión , p ru d en c ia . A v eces , falta  d e  s in ­
c e rid a d . V o lun tad  d éb il. O rd en , constancia 
y ten ac id ad . M ezcla d e  o rgullo  y tim idez. 
N erv o s id ad , im p ac ien c ia , fa lta  de  calm a, ac­
tiv id ad .

«$* JU S T IN IA N O . —  E sp o n tán e o , am able, 
ap a sio n a d o , o p tim is ta , ac tiv o . G en io  bas­
tan te  vivo, p e ro  b u e n  c a rá c te r  T e rn u ra  y 
b o n d ad . In te lig e n te  y de c o m p re n s ió n  rá­
p id a. V oluntad  d e s ig u a l ; v a ría  m ucho de 
in te n s id a d , se g ú n  las  im p re sio n e s  del mo­
m en to . P oca e n e rg ía  y algo  d e  in constan ­
cia y p e re z a . S in cero , se n c illo  y natural. 
B uen  g u s to . M uy se n s ib le  y d e  m ucho co­
razó n .

«v* M A R IB E L .— M uy a p a sio n a d a . C ariños 
s in c e ro s  y p ro fu n d o s . G en io  vivo, im pa­
c ien c ias , s e  ir r ita  fác ilm en te , p e ro  se  le 
p a sa  p ro n to . V o lun tad  m uy c o n s ta n te  y te ­
naz. H ab ilid ad  p a ra  c o n seg u ir  lo q u e  qu ie­
r e .  G u s to s  sen c illo s  y eco n ó m ico s. M odesta 
y n a tu ra l.  B a s tan te  e n e rg ía . M uy confiada 
y co m u n ic a tiv a . Lógica y p rác tic a , razona 
p e rfe c ta m e n te  y sa b e  llev a r a cabo lo que 
se  p ro p o n e .

♦♦♦ C H A B E .— G ra n  m o v ilid ad  de  im p resio ­
n e s . S e n s ib ilid a d  m uy v iva, p e ro  conten ida. 
G e n e ro s id a d  y b o n d ad . E sp ír i tu  cultivado, 
ju ic io  c la ro , c o m p re n s ió n  ráp id a , asim ila 
m uy p ro n to  las c o sas , p e ro  no  su e le  pro-

P R O D U C T O  
D E i E I L E Z I
LECHE NACARADA  

CREMA DIA-NOCHE 

P O L V O S  

C R E M A  L I M O N  

J A B O N  L E C H E

serán los más fieles defensores de su hermosura y  juventud

VENTA EN PERFUMERIAS
Pida Vd. folleto de belleza (envío gratis) a LABORATORIOS A. PUIG 

Valencia, 293 - Barcelona
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En Segovia se ha celebrado la boda de nuestra camarada Angelito. Ridruejo, Delegada 
Provincial de la Sección Femenina— la Jefe Provincial más antigua — con el camarada 

Luis Hermosa, Jefe Provincial de Segovia.

♦♦♦ M U T JC O . —1 C a rá c te r  ab ie rto , e s p o n tá ­
neo , activo . C o m p ren sió n  m uy ráp id a , ge­
nio vivo p e ro , p o r  reg la  gen e ra l, buen  ca­
rác te r . Ego ísm o y  ten d en c ia  a los celos. Se 
d esco razo n a  fác ilm en te . T e rn u ra  y pasió n . 
S in cero  en su s  afec to s  y de  m uy buen  co­
razón . P oco  económ ico , le g usta  m ucho g as­
ta r . V oluntad m ed ia . P oca constanc ia  y, 
a veces, d esid ia  y pereza .

*1* A D ELA RD A.— S e  dom ina  m ucho y, en 
g en e ra l, le  g usta  d is im u la r  su  v erd ad era  
p e rso n a lid a d . G en io  m uy vivo. V oluntad 
m uy d e sig u a l, m ás bien viva y cap rich o sa  
que fu e r te .  A p aren tem en te  e s  m uy do m i­
n an te  y a u to r ita r ia , p e ro , en rea lid ad , no 
lo es  tan to , p u e s  su e le  ced er d e sp u és  del 
p r im e r  m o m en to  de  vivacidad y cap rich o . 
B astan te  im p ac ien te , n e rv io sa  y ag itada. 
E n e rg ía  y co n stan c ia . B uen  co razón . Algo 
de frivo lidad  y c ie rta  te rq u ed ad .

♦> UNA M A D RILEÑ A  C IE N  PO R  C IE N . 
C o n s tan c ia  y ten ac id ad . G u s to s  d e  vida b r i­
llan te. A m or a la vida co n fo rtab le  y al lu ­
jo . S in cerid ad  y lea ltad . M ucho corazón, 
ca riñ o s  s in c e ro s  y p ro fu n d o s . Algo co q u e ­
ta . B astan te  confianza y sa tis fa c c ió n  de  su 
p e rso n a . A m abilidad  y b ondad . C arác te r  
a leg re  y ag rad ab le . T endencin  a los celos 
y lig ero  ego ísm o.

♦> NOLI S T R O G O F F . - - D esconfiada , p r u ­
d en te  y re se rv a d a . Se dom ina  b a s ta n te  b ien . 
Algo a to lo n d rad a  y d e scu id ad a . C ie rta  t i ­
m idez. V oluntad  firm e y d ec id ida . C a rá c te r  
bueno , p o r lo g en e ra l. Muy lógica, p rác ti­
ca y c o n s ta n te . Activa e  in te lig en te , p e ro  
se  fija poco .

♦> K ITI S T R O G O F F . —  C a rá c te r  difíc il, 
irre g u la r , b ru sco , im p acien te . F a lta  d e  d u l­
zura  y su av id ad . G ran  n e rv o sism o , s e n s ib i­
lidad  m uy viva. S u scep tib ilid ad  co n ten id a , 
ind ec is ió n , m ovilidad , ag itac ión  de l e s p ír i ­
tu , cansanc io  f ís ico  y c e re b ra l. V oluntad d é ­
bil. G ran  ac tiv idad . Lucha con tinua  e n tre  
la e n e rg ía  y el d esco razo n am ien to , ideas 
tr is te s ,  que  p ro cu ro  rech aza r. Muy im p re ­
s ionab le  y fác ilm en te  irr ita b le .

UNA R O M A N T IC A .— M uy a p asio n ad a , 
au n q u e  p ro cu ra  c o n te n e rse . Im p resio n ab le  
y se n s ib le . V oluntad  d éb il, p e ro  c ie rta  t e r ­
q u ed ad . Se d esco razo n a  y e n tr is te c e  con 
m ucha fac ilidad . Muy su sce p tib le  y p ica jo ­
sa . Algo rab iosilla  y un  poco  en v id io sa . 
G u s to s  sen c illo s . E conóm ica y o rd en ad a . 
C a riñ o s  m uy v ivos y s in c e ro s .

♦♦♦ S IT T A .— C a rá c te r  du lce , am ab le  y bo n ­
d ad o so . V oluntad  firm e, p e ro  ta rd a  m ucho 
en  d e c id irse . S en s ib le  y d e  m uy buen  co­
razón , ca riñ o s  m uy s in c e ro s  y p ro fu n d o s . 
M ovilidad  de  im p re sio n e s  y se n sib ilid a d . 
U n poco de c o q u e te ría .

♦t* UN A P U E B L E R IN A .— C a rác te r  s u sc e p ­
tib le  y fácil d e  irr ita r .  G en io  vivo. Muy 
in d ep en d ien te  y e n é rg ica. V oluntad fu erte  
y co n s tan te . E xc lusiva  y ce losa  en  su s  c a ­
r iñ o s . O rgullo  y a m o r p ro p io . B astan te  p e r ­
so n a lid a d . S en sib ilid ad  co n ten id a . Im ag in a­
ción y re se rv a .

DETILM A

fu n d iza r. B astan te  a p asio n ad a , au n q u e  p ro ­
cu ra  c o n te n e rse . S u sc e p tib le  y con  ten d e n ­
cia a d e sco ra z o n a rse  fác ilm en te . V oluntad  
m uy d e s ig u a l, a veces, fu e r te , dec id id a , te ­
naz ; o tra s , in d ec isa , tím id a , in q u ie ta  ; en 
g en e ra l, p re f ie re  o b ed ece r que  m an d a r . Al­
go d e  o rgu llo  ín tim o , p e ro  m an era  d e  se r  
afab le , sen cilla  y n a tu ra l. C a rá c te r  b ueno , 
p u e s  se  dom ina  m ucho  y sa b e  s o n re í r  a u n ­
que  no ten g a  g a n a s . P ru d e n te  y d esco n fia ­
da . M ucho corazón.

C A C T U S .— Im ag in ac ió n  m uy viva. Vo­
lun tad  tenaz, con b as tan te  te rq u e d a d . D e s ­
confianza, e sp ír itu  in q u ie to  y tim o ra to . Id eas  
f in as . C o n stan cia , p e rse v e ran c ia  y o rd en . 
G en io  vivo y su sc e p tib le .  A tenc ión , o rd en , 
ce reb ro  que  ex am in a  las co sas . Algo de 
o rgullo .

♦J* T E T E .-  -Falta d e  n a tu ra lid a d , d e seo  de 
no p a s a r  d e sap e rc ib id a , am bic ión . M ucha 
co n stan c ia , en e rg ía , p e rse v e ran c ia  y o rd en . 
S e dom ina  p e rfe c ta m e n te . V oluntad  viva y 
tenaz . O p tim ism o  y ac tiv id ad . H ab ilidad  p a ­
ra c o n seg u ir  lo q u e  q u ie re . M ucho c o ra ­
zón. S u scep tib le  y, a veces, algo a g re s iv a . 
D esconfianza y p ru d en c ia . S e n tim ie n to  del 
d eb e r.

♦J* JO SH EA \A R ITA RR A . C o m p ren s ió n  rá ­
p ida, in te ligenc ia  d e sp e ja d a . E n tu s ia sm o s  
fác iles , p e ro  q u e , a v eces , d ecaen  con  la 
m ism a rap id ez  que  se  fo rm a ro n . M uchísim a 
im ag inac ión  y m uy im p re sio n a b le , an im ada , 
a leg re , ex a ltad a . G ran  m ovilidad  d e  im p re ­
s io n e s . H ab ilid ad  p a ra  c o n seg u ir  lo que  
q u ie re . C an d o r m ezclado  d e  a s tu c ia . V olun­
tad tenaz. C ie rto  eg o ísm o . G en io  m uy vi­
vo, p e ro  s in  m al c a rá c te r .

*  PR IN C E SA  D E  O R IE N T E . (H a i- t i . )—  
C a rá c te r  m uy a g ra d a b le , d u lce , afab le , s im ­
pá tico , b o n d ad o so , e sp o n tán eo , s e n s ib le . M u­
cho c o razó n . C a r iñ o s  s in c e ro s  y p ro fu n ­
do s. G e n e ro s id a d  y a ltru is m o ’ V oluntad d e s ­
igual, tan  p ro n to  viva y dec id id a , com o 
in d ec isa . O rgu llo  ín tim o , p e ro  m an era  de 
s e r  sen cilla  y n a tu ra l. P e rse v e ra n c ia  y lea l­
tad . M uy buena  y se rv ic ia l, s ie m p re  está  
d isp u e s ta  a a y u d a r y h acer fav o res  a todos. 
Ju ic io  m uy c la ro  y b as tan te  o rd en . (M anda 
el trozo  de  ca rta  que  d ices , con los cu p o ­
nes c o rre sp o n d ie n te s , y s e  te com placerá .)

♦♦♦ JU L IE .— C ereb ro  b ’en e q u ilib ra d o , a la 
vez in tu itiv o  y d ed u c tiv o , c re a d o r  y rea li­
zador. C o m p ren sió n  ráp id a . In te lig en c ia  d e s ­
p e jad a . C a rá c te r  b ueno , am ab le  y co rd ia l, 
au n q u e  tien e  s u s  ra to s  d e  m al gen io . V o­
lu n tad  m uy viva. T e rn u ra  y p asió n , gran  
fidelidad  en su s  a fec to s, los o lvida d ifíc il­
m en te . C u lto  al p asad o , le  g u sta  v iv ir del 
rec u e rd o . B astan te  ac tiv id ad . Algo d e  e g o ís ­
m o. G ran  sen sib ilid a d , p e ro  co n ten id a , y 
c ie rta  v io lencia  que  p ro cu ra  co n s ta n tem e n ­
te re p r im ir .

*1* H E R M IN D A .— E sp íritu  poco  cu ltivado . 
S en sib ilid ad  m uy viva, que  p ro cu ra  d is im u ­
la r . T e rn u ra  co n ten id a , id ea lism o s ; s e  s ie n ­
te in co m p ren d id a  y le da m iedo e x p la y a r­
se . S u scep tib le  y a p a sio n a d a . C a rá c te r  que  
se  irr ita  y en fad a  con fac ilid ad . A fectuosa 
y de m ucho  corazón . G en io  vivo. V oluntad 
m edia  ; p re f ie re  o b ed ece r que  m án d ar. B as­

tan te  celosa .

7

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #28, 5/1940.



INSECTICIDA

T I R V n B I

CONTRA MOSCAS, 
MOSQUITOS, CUCA­
RACHAS ETC.

PRODUCTOS
l i l f D i f t

JEREZ DE LA FRORfTERft
♦> P O L IM N IA .— Su caso  no  e s  n uevo . U s ­
ted  o lv id a rá , y qu izá s in  d a rse  cuen ta  ni 
d e sea r lo . A hora e s  tod av ía  p ro n to . T ien e  
las  im ág en es  d em asiad o  c e r c a ; p e ro  un 
d ía  n o  le jan o  su  rec u e rd o  le s e rá  in d ife ­
ren te . SÍ su  d e seo  e s  c a sa rse , y es to  s ir ­
ve p a ra  co m p lacer a s u  m ad re , hága lo . D u ­
do que  no p u ed a  e n a m o ra rse  o tra  v e z ; 
m as s i  é s to  s u c ed e , s ie m p re  queda  la e s ­
tim ación  p a ra  el m arid o . P ie n se  que  la vi­
da s ig u e  y que es  e s té r il  q u e d a rse  a un 
lado . U sted  volverá  a s o n re ír ,  v m ás in te n ­
c io n ad am en te . B u sq u e  una  d is trac c ió n  in ­
ten sa . E stoy  s e g u ro  d e  q u e  cuando  salga 
de  e lla , p e n s a rá  q u e , a veces, la m u je r  
su e le  in te rp re ta r  una  trag ed ia  e n  u n  m o­
d e s to  e n tre m é s . E ncan tado .

♦> MARI T R IN I.— D isim ulo  d e  la p e rs o n a ­
lidad . V oluntad  d e sig u a l, p e ro  dec id id a . C a ­
rá c te r  c am b ian te , e m o tiv o , d e s in te re sa d o , 
d e n tro  de  una  eco n o m ía . P e q u e ñ a s  a fec ta ­
c io n es  y su sce p tib ilid a d e s . R ese rv a  y d ig n i­
d a d . G rac ia s  p o r  lo d e  m is « trin o s» . ¿ S e ­
ré  e l k arm a d e  a lg ú n  p á ja ro  o lv id ad o ?  
E re s  de lic iosa .

*  ME G U ST A  V IV IR , N O  V E G ETA R .—  
E n cu en tro  m uy n a tu ra l el d e seo  de  s u  s e u ­

dón im o  ; s in  em b arg o , c reo  d ebe  sa cu d irse  
p a ra  ello d e  c ie r ta s  ru tin a s  que  todavía  
tien e , d e  v isio n es  triv ia le s  d e  la v ida, y 
a d q u irir  una m ayor á re a  in te lec tu a l. E s u s ­
ted  de  ju ic io  claro , d e  vo lun tad  d éb il. T em ­
p eram en to  que tiende a o cu lta r s u s  p e n ­
sa m ie n to s , d e s in te re sa d o , su sce p tib le , un 
p o qu ito  a risc o , y hábil e n  los trab a jo s  m a­
n u a les .

♦> ENAM ORADA D E  LA CARRERA P .—  
E sp íritu  ded u ctiv o , ra re z a s . V oluntad  d e c i­
d id a . C a rác te r  vivo, n e rv io so , ap asio n ad o , 
sen sib le , con d e seo s  de ganancia  y a lg u ­
n o s eg o ísm o s. C o rtés  y d e s in te re s a d a . A m i­
ga d e  e m p lea r una  sed u cc ió n  c au te lo sa .

«$► A N D U R IN A . —  G ran  in tu ic ió n . Juicio 
m uy c la ro . V iveza. C ie rta  cu ltu ra . V oluntad 
fu e r te ,  in d ep e n d ie n te  y algo  o b stin ad a . 
S en s ib ilid ad . C o rtes ía  y g e n e ro s id ad . D in a ­
m ism o . E sp íritu  p o lem ista .

♦> UNA Q U E SE  OLVIDA S IE M P R E  LO S 
G U A N T E S .— M e p a re c e  que  no  d eb e  s e r  
só lo  e s a  p ren d a . V ersá til, d in ám ica , d is ­
tra íd a , d ada  a lo s  su e ñ o s  y a  las  fan ta s ía s . 
De una vo lun tad  d e s ig u a l, que o b ra  a im ­
p u lso s . C on m elanco lías de  d o s  m in u to s.

FÁBR ICA  DE C A LZ A D O  FIN O  
PARA S EÑ O R A  Y CABA LLERO

GUILLERMO CORTÉS ALBA

Nueve de Julio, 9 
C I U D AD  E L A
( M E N O R C A )

A m iga de lo s  ad o rn o s  y de las  p e q u e ñ as  
c o q u e te r ía s , se d u c to ra  y a fab le , algo  m a ­
n irro ta . E x p an s iv a  y fran ca .

♦> M ARIA D E L  CA RM EN  B .— E sp íritu  p o ­
co cu ltiv ad o . V oluntad p e rse v e ra n te . C a rá c ­
te r  fran co , un  poco  d u ro  e in flex ib le , d o ­
tado  de una g ran  r ig idez  d e  p rin c ip io s . 
M uy o rd en a d o  y eco n ó m ico . C o rrec to  y de 
un g ran  e s p ír itu  com bativo .

*:♦ LA M ARGARITA D E F A U S T O .— D ebe 
e s ta r  a tra v e sa n d o  una  p ro fu n d a  a lte rac ió n  
de  tipo  pato ló g ico . E sta  s itu a c ió n  an o rm al 
influye e n  s u  g rafism o . C o n fu sió n  de id eas . 
E x a ltac io n es . H ondo  d esa lien to  y am a rg u ­
ra . V io lenc ias. E x tra ñ a s  d u lzu ra s . E m o ti­
vidad . F o n d o  d e  g en e ro s id ad  y d e  cu ltu ra .

LELIA R O SA .— Juic io  c la ro . G o lp es  de 
in tu ic ió n . Buen g u sto . G e s to s  de in d ep e n ­
d en c ia . V ersa tilid ad  ; s in  em bargo , s e  so m e ­
te a las  co sas . C a rá c te r  s e n s ib le , ten d ien d o  
a la an im ació n  y al h u m o rism o . Algo v i­
d r io so  y m uy co rté s .

*  LAURA B E R M U D E Z .— A\e e sc r ib e  una 
ca rta  en  e l tono  d e  v esta l que  acep ta  el 
sacrific io  p o r h a b e r  o fen d id o  a los d io se s . 
No es  p a ra  tan to . E s c ie r to  q u e  no d eb e  
s e r  u sted  m uy m an ejab le  ; p e ro  no se  p re ­
ocupe , tam b ién  hay  h o m b re s  a los que 
ag rad a  el tipo  de la m o n ja-alférez . In te li­
g en te , d ec id ida , p e rs e v e ra n te  en s u s  dec i­
s io n es , se n su a l .  C on  una se n sib ilid a d  que 
no ex c lu y e  el que  p u ed a  s e r  c ru e l y fría  
en  a lg u n o s m o m en to s. F ác ilm en te  exalta- 
b le . C o r té s , g e n e ro sa  y am iga de s u g e s ­
tio n a r  en s u s  e m p re sas .

♦> E M PE R A T R IZ  E U G E N IA . —  T ú s e rá s  
p e rito  m ercan til y una  m u ch ach a  e n c a n ta ­
d o ra . ¡ Lo e re s  ya en tu s  in g en u o s y c a ra ­
c o lean tes  ca to rce  a ñ o s ! H aces  b ien  en  no 
c ita rm e  e so s  a u to re s  tan  r a ro s  y n u m ero ­
so s  que  lee s . S í, yo no  los co n o cería . S o s­
p ech o  d eben  s e r  m arav illo so s  «incunables»  
qu e  han  de jad o  en  tu  e s c r i tu ra  re s to s  de 
una com plicada o r to g ra fía . Ju ic io  c la ro . V o­
luntad  d e sig u a l, m ás b ien  firm e. C ie rta  ti ­
m idez, q u e  d e sa p a re c e rá . C a rá c te r  algo  v i­
ril, g e n e ro so , s e n sib le , e m o tiv o , a leg re  y 
tr is te , un  p o q u itín  • h u rañ o  y re se rv a d o .

♦> UN A SEG O V IA N A  P R E S U M ID A .— M e 
a leg ro  re su lta ra  b ien  mi a n á lis is . Viveza 
in te lec tu a l. E sp íritu  ded u c tiv o , lóg ica. Vo­
lun tad  dec id id a  e  im p ac ien te . T e m p e ra m e n ­
to ap asio n ad o , ex p a n siv o , am p liam e n te  ge­
n e ro so , con a lgún  que  o tro  eg o ísm o , a n i­
m ado . Ama e l h o m en a je  y tien e  acceso s  de 
fa ta lism o , de lo s que  sa le  t r iu n fa n te . A g ra ­
d ec ido  a s u s  fra se s .

*1* M ARIA D E  LA O .— E sp íritu  poco  cu l­
tivado . C red u lid ad  y cand idez . V o lun tad  d é ­
bil. E conom ía . C a rá c te r  ru tin a rio , d ad o  a 
las p e q u e ñ as  c o sas , s e n sib le , su m iso , lleno 
d e  tim id eces  e in d ec is io n es , a fab le  y e m o ­
tivo.

♦t» G O L O V IN . -T endencia  al d isim ulo  de 
la p e rso n a lid a d . Ju ic io  m uy c la ro . Ostina- 
c io n es  y te rq u e d a d e s . C ie rto  desp o tism o  in­
te lec tu a l. T e m p era m e n to  n e rv io so  y em oti­
vo, veraz , d esco n fiad o , m uy c o rté s .. Des­
in te ré s  y c o n cen trac ió n . S en tido  de sí 
m 'sm a .

B E N G A L A .— T en d en c ia  al dom inio  de 
s í  m ism a  y al d isim u lo  d e  la personalidad . 
E q u ilib rio  de  facu ltad es  in te lec tu a le s . P e­
q u e ñ a s  a fec tac io n es  y eg o ísm o s. G esto s  de 
in d ep en d en c ia . G e n e ro s id a d e s  que  devienen 
e n  e c o n o m ías. O rd e n . C ie rta s  violencias. 
Im p u lso s . R eserv a  y re flex ió n . P u e d e s  m an­
d a r  la c a rta . Los h o m b re s  de g ran d es  éxi­
tos s e n tim e n ta le s  a veces tien en  que can­
ta r  tam b ién  el «V ous, que  p assez  sa n s  me 
voir».

N IK IT A -E L L A .— Juic io  m uv c la ro . .Es­
p ír i tu  d ed u c tiv o . V oluntad  d é b il. C arácter 
a fec tu o so , ex p a n siv o , fran co , v eraz, cortés, 
lleno de  tacto  y d e  te rn u ra s  d e licad as . Me­
lan co lía s . G e n e ro s id a d e s .

♦> N IK 1TA -EL .— Viveza in te lec tu a l. Com­
p le jid ad e s . V oluntad  que  tie n d e  a la violen­
cia y a las  e x a lta c io n e s . F a lta  d e  p ropor­
ción  e n  las  c o sas , m otivada  p o r  s u  tem ­
p e ra m e n to  em o tiv o  con ex ceso  y apasiona­
do . A lgunos eg o ísm o s . S e n s ib ilid a d . Des­
in te ré s .  D esconfianza y cau te la  e n  los actos.

M A R IFE A .— Ju ic io  c la ro . V iveza. Volun­
tad  im p ac ien te . T e m p era m e n to  intuitivo. 
S e n s ib ilid a d . R eflex io n es. P e q u e ñ o  e scep ti­
c ism o . D e s in te ré s . R ese rv a , red u cc ió n  que 
d esco n fía  d e  su  p o ten c ia . C la ro  que  hay 
ex cep c io n es  m uy m arc a d as , p e ro  no creo 
que tú  s e a s  una  * d e  e llp s . C ie rto  que la 
belleza y e l am o r suelen, s e r  d o n es  gratu i­
tos,, p e ro  tam b ién  es in d u d ab le  que una 
vo lun tad  in te lig en te  p u e d e  c o n seg u ir  alguna 
a p ro x im ac ió n  en la lo te ría  d e  la v ida. ¿H a 
llegado  a la m eta , a los 23 a ñ o s ?  Espero 
lo diga en b ro m a . N o g u a rd e  los recuerdos 
v iejos ; ya v e rá  q u é  c o n tra s te  hacen  con 
lo s  v ivos co lo res  d e  los n u ev o s.

«v* A B E N -H U M E Y A .— N o ha s id o  m uy lar­
ga s u  e s p e ra  ; tan to  com o la vida del se­
ñ o r  de  s u  se u d ó n im o . G u s to s  artísticos. 
E sp íritu  e s te tic is ta . S en tido  de  la belleza y 
de ía fo rm a . D is tin c ió n . Ju ic io  c la ro . Vo­
lu n tad  d esig u a l que  p u e d e  s e r  firm e. Tem ­
p e ra m e n to  am ab le , s e n sib le , g en e ro so , cor­
tés , eq u ilib rad o . D eseo  de  a d q u ir ir  nom ­
b re .
♦> P A S A P O R T E  A LA FAM A.— Espíritu  
m ed ian am en te  c u ltiv ad o . C re e n cia  excesiva 
del p ro p io  va le r . V an id ad es  am p u lo sas, en 
e l fo n d o  in g en u a s . C re d u lid a d . Voluntad 
p e rd id a  en las  fan ta s ía s  y en  las irritacio­
n e s . S en s ib ilid ad . C elo s . D e s in te ré s  econó­
m ico  y h as ta  p ro d ig a lid a d  cu an d o  se  trata 
d e  p ro d u c ir  e fecto .

♦>. LA D O N N A  D E L LA G O .— Idealism os.

M A N U F A C T U R A  
D E  Z A P A T I L L A S

JUAN GUASCH
B E A T O  R A M Ó N ,  9 

C I U D A D E L A 

( B a l e a r e s )

P A L A B R A S  C R U Z A D A S  Y  P O R  S Í L A B A S  

S o lu c io n e s  d e l n úm e ro  a n te r io r .
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Viene de lu pág. 5 )

+  1.°— Porque Jaimito nu sabía 
contar.
+  3.°—'No, pues tardaríais dos me­
ses.
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¿R ecordáis qus Adonis lia m uer­
to y que todos los años florece en 
mayo la flor de su nom bre? Dicen 
que Venus corrió tanto para impe­
dir la m uerte del bello pastor, que 
la sangre de sus plantas tiñó para 
siem pre en rojo las rosas blancas.

¡ F lo re s ! Aromas de poemas de­
rramados sobre el aire tibio de ma­
yo. Los jardines se abren a la poli­
cromía de los claveles, aném onas, 
sensitivas, gardenias ; la sagaz co­
rola de los tulipanes se curva ante 
el «vendedor» cantado por Aloysius.

¿H abéis pensado, al recibir un 
ramo, en el lenguaje que os llevan 
las flores de ese m es? Las rosas, 
«yo os amo» ; si son rojas, «volup­
tuosidad» ; si son blancas, «usted es 
inocente y con tanto encanto» ; las 
cam elias, «frialdad, "vuestra belleza 
es insensible» ; el c y c l a m e n ,  
«¡ adiós !» ; la gardenia, «estoy a su 
disposición» ; las lilas, «primeros 
sueños de amor» ; la saxífraga, «es­

toy desesperado» ; el tulipán, «arro­
gancia y desdén» ; la violeta, «pu­
dor v sencillez».

Flores que nacen incansablem en­
te para m orir. ¡ Destino eterno de 
la belleza ! Una refinada princesa 
dijo a un médico que contemplaba 
una calavera : «¿Q ueré is un sím ­
bolo bello y triste de la m uerte?  
Tomad un ramo de violetas m archi­
tas».

*  *  *

En mayo se siembran la balsa­
mina, la cana, la capuchina, la ci- 
nia, el dondiego de día y el dondie­
go de noche, la m inutisa... Para 
cerciorarse de que las sem illas que 
van a em plearse conservan su vir­
tud germinativa, hay dos medios : 
la inm ersión en el agua, por ser 
inútiles las que sobrenadan y no se 
precipitan al fondo de la vasija, o 
poniéndolas a germ inar entre  vedi­
jas de algodón en un plato con agua.

La begonia, el crisantem o, la da­
lia, la fuesia, el geranio, la horten­
sia y la tradescancia, se m ultiplican 
por esqueje. El gladiolo, se propa­
ga por bulbillos. Es conveniente ha­
cer la siem bra en un vivero, y cuan­
do las plantas han adquirido cierto 
desarrollo llevarlas a su lugar de 
asiento. Tanto en los trasplantes co­
mo en la multiplicación por esque­
jes, debe procurarse que el sol no 
dé inmediatam ente a las plantas.

Im ag inac ión  q u e  crea  bellezas y su e ñ o s  im ­
p o s ib le s . V oluntad  d éb il. T r is te za s . Alelan- 
co lías in fin ita s . T e rn u ra s ,  a b n eg ac io n es, 
se n tid o  del sacrific io  en  s u  a sp ec to  e s té ­
tico y g en ia l. G e n e ro s id a d . S ed u cc ió n  lán ­
gu ida, p e ro  m uy p e n e tra n te . P o cas  veces 
h e  visto  un  seu d ó n im o  q u e  en ca je  m ás en  
el e ra fism o  q u e  le  aco m p añ a . M ujer que  
vive el L am en to  de O ssio n . los v e rso s  de 
M u sse t y la m ú sica  ro m án tica .

*  ESA \H RA LDINA B O N C U R T . — L ógica. 
P e q u e ñ a s  v an id ad es . G u s to s  a rtís tico s . Vo­
lun tad  d e s ig u a l. Fondo  de sen cillez . C a rác ­
te r  a fab le , s e n s ib le ,  e 'n o tiv o , p ro p en so  a 
los d eca im ien to s  y a ? lg u n a  que  o tra  e x a l­
tación . V erac id ad . H ab ilid ad es  m an u a le s.

E l i m i n a
LAS PECAS 
Y TODAS LAS 
IMPUREZAS 
DE LA PIEL»

E m b e l l e c e
e l  CUTIS*

Un lunar es un • ¿iÜ T ' a . 
encanto mas. Un c°nsérva el cutis umpiq YfíP *
rostro con pecas es ’
signo . i  vulgaridad . Extírpelas 'radical mente con

P R E P A R A D O  E S P E C I A L  DEL L A B OR AT OR I O NU MAN TIMA

Flores de mayo, aromas que pa­
san y se olvidan ; que un día, en­
tre las hojas de un libro o en el co­
fre sentim ental de los recuerdos vie­
jos, su presencia marchita evoca el 
sueño olvidado de una tarde lejana. 
Por ello, sem brad en ese mes, pa­
ra poder cortar después la gala gen­
til de una brazada de flores.

Sembrad y coged. He ahí dos sa­
bios mandatos de la vida.

No olvidéis que las flores ponen 
un manto de belleza sobre las cosas 
y que vuestras pupilas guardarán 
siem pre la imagen de esa tarde de 
m ujer, en que, con vestido vaporo­
so y claro, escuchasteis quejas de 
am or a la sombra malva de las gli 
ciñas.

E n r i q u e  B r e n e s .

F l o r e s  d e ;  <rM a y o

ISA B EL A. A.- -C ierta  a fec tac ió n  en 
una a p a rien c ia  d e  sen cillez  y d is tin c ió n . 
E sp íritu  reflex ivo , un  poco  reco n cen trad o , 
frío , dom in án d o se  y e n tre g á n d o se  a las  co­
sa s  con d ificu ltad . P e q u e ñ a s  c ru e ld a d es . 
C a rá c te r  p reo cu p ad o  d e  las p e q u e ñ a s  co ­
sa s . In te lig en te . C o rrec ta . C on g en e ro sid ad  
algo a fec tad a .

MAR A Z U L .— Juicio  m uy c la ro . V olun­
tad im p acien te . A lterac iones. T e m p era m e n ­
to nerv io so , fác ilm en te  ira sc ib le , agudo , 
p ro p en so  a la su scep tib ilid ad  y la tris teza  
y d ecaim ien to s. D e s in te rés . S en sib ilid ad . 
R eserva.

*1* MARIA T E R E S A .— E q u ilib rio  de facu l­
tad es . V oluntad firm e, em p re n d e d o ra . C a­
rác te r  a fec tu o so , ex p an siv o , d e s in te re sa d o , 
franco , veraz. P e q u e ñ a s  a ris ta s  y e g o ísm o s. 
A nim ación.

♦> IN C E R T ID U M B R E . —  G u sto s  e leg an tes . 
P eq u eñ a  a fec tac ió n . Juicio c la ro . T en d en c ia  
a un  d esp o tism o  in te lec tu a l. D om inio de 
sí m ism a. C a .á c te r  a ten to , d e s in te re sa d o , 
d e n tro  de  una  o rd en ad a  econom ía ; un  p o ­
co tenaz  y agudo .

♦t* A C R O P O L IS . —  C u ltu ra . In te ligenc ia . 
Facilidad  p a ia  rec o rd a r  co lo res  y p a isa jes . 
S en tido  de la belleza. D is tinc ión . V oluntad 
fu erte . S en sib ilid ad . A pasionam ien to . T em ­
p e ra m e n to  g en e ro so , am ab le , em otivo , li­
ge ram en te  ce lo so  ; iro n is ta  fino. ¡ Q uién  
p u d iera  e s ta r  donde su  se u d ó n im o  !
¿  H e le n is ta ?

♦> MI PR IM A , MI ABU EL A  Y DO S S E ­
ÑO RA S M AS.— Sí, hija m í a ; yo adm ito  to­
do . ¿ F o r  qué  m e iba a d isg u s ta r  tu s  gua­
s a s  s o b re  una fam ilia  tan  la rg a ?  Viveza, 
a leg ría  d e sb o rd a n te . P oca fijeza de id eas . 
V oluntad  v e rsá til. C a rá c te r  vo luble, ligero , 
un p o q u ito  in c o n s e c u e n te ; p e ro  a g ra d a b i­
lísim o , s im p á tico , a fec tu o so , algo chungón 
y p o lem ista . Ig n o ra  la econom ía y la re ­
se rv a  le p a re c e  difíc il.

''fGISTRAOR "■

DIRECCION TELEGnr\FICI\
" S T E R L I N G "

, . CONQUISTADOR N”.Z

^ ¡ V D A D E L A
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¿QUEREIS SER ADMIRADAS?

M iguel Po n s
é A LORD y  C tt
C A L Z A D O S  Y Z A B U L L A S

MARCA /  R í  OIS 7RAOA

G R A N  P R E M I O
E X P O S I C I Ó N  I N T E R N A C I O N A L  DE  B A R ­
C E L O N A  A Ñ O 1 9 2 - 9  E N  C O L A B O R A C I Ó N  
DE U .  DE F  DE C A L l A D O  DE C I U D A D E L S .

DIPLOMA DE HONOR
E X P O S I C I O N  I B E R O -  A M E R I C A N A  OE 

S E V I L L A  UÑO 1 9 2 9

c/c
b  A N C O  H "  AN1 E  K I C B N  O • P R I I V 1 R  
B A N C O  O í  Í A E N O R C R  - C l U O f t O E L f l  
B A N C O  D i  V I Z  C AY"H • B R U C E  L O N A

T E L E F O N O ,  7 3  
A P A R T A D  O , 1 1

CIUDADELA
M E N O R C A

♦3* UNA CA STELLAN A VIEJA .— Viva in te ­
ligencia . D inam ism o. F re cu e n te s  exa ltacio ­
n es . V oluntad  algo im pulsiva . C a rá c te r  a fec ­
tuoso , firm e, ex p an siv o  y d e s in te re sa d o . 
P e q u e ñ a s  c ru e ld a d es  y o p tim ism o. P ru d e n ­
cia.

*1* M AM IOT.— E sp íritu  poco  cu ltivado . Vo­
lun tad  d éb il. C a rá c te r  s e n s ib le  y sencillo , 
de g u s to s  c o rr ien te s , lig e ram en te  se n tim e n ­
tales . L en titu d . R eflex ión . C au te la . A rista s . 
Econom ía.

*1* M E N ITIN A  (? ) .— N o h e  e n ten d id o  b ien  
el seu d ó n im o . H ab la  d e  si su  novio p u ed e  
e n v ia r  una carta  p a ra  e l an á lis is  (lo que 
pu ed e  h acer p e rfe c ta m e n te ) . C a rác te r  d ifí­
cil. T en d en cia  al d isim u lo  de la p e rso n a ­
lidad  y a la s  ra re z a s . C ie rta s  ex trav ag an ­
c ia s  e s té t ic a s .  E g o ísm o s. C om p le jid ad es . 
T em p eram en to  cam b ian te , poco  m anejab le . 
C o rte s ía  y d e s in te ré s  económ ico .

CASCARA DE N U E Z .— T ien e  u sted  ra ­
zón al su p o n e r  que no m e p ico  y que  te n ­

go una ca ra  b astan te  d u ra . E sta , mi s e n ­
tido  de l hu m o r y « o tra  cosa» de la que 
no su e lo  o lv id arm e, e s  la que  m e hace 
c o n te s ta r  a s u  m agnífica an to log ía  d e  im ­
p e rtin en c ia s . In tu ic ió n . V iveza. E sp íritu  
agudo e in d ep en d ien te . C a rá c te r  frío  y a n ­
g u loso , m ordaz, eg o ís ta , im p ac ien te , con un 
d e s in te ré s  que  p ro cu ra  e l e fe c to . A ficiona­
d a  a ex a m in a r el te r re n o  q u e  p isa . E s in­
te ligen te  y p a rece  cu ltiv ad a . Si u s te d , al 
escrib irm e , tiene la m ism a se n sa c ió n  que 
cuando lo hacía  a aquel ah ijad o  d e  g u e rra  
q u e  la m olestaba , yo, al co n te s ta r la , lo 
hago encan tado . El in g ra to  sa b o r  del a je n ­
jo  s irv e  p a ra  q u e  a p rec iem o s  m ejo r la s im ­
p atía  y calidad d e  o tro s  sa b o re s .

♦♦♦ M IR EIA .— T en d en c ia  al d isim u lo  de la 
p e rso n a lid a d . G u s to s  e s té tico s . P e q u e ñ a s  
v an id ad es . V oluntad  d e s ig u a l. D in am ism o . 
L ig eras  m elan co lías; C a rá c te r  a fab le , g e n e ­
ro so , co rté s , em otivo , m en u d o s eg o ísm o s. 
A p titudes  d ip lo m áticas  y se d u cc ió n .

♦♦♦ A G UA S A Z U L E S .— E scep tic ism o . E sp í­
ritu  ded u ctiv o  y o b se rv ad o r. Lógica. Volun-

P O R  E L  H I L O  S E  S A C A  E L  O V I L L O P o r  S o fía .

P ÍLD O R A S  C IR C A S IA N A S  dan  a la m u je r e s té tica  y 

v ita l id a d . S en o s p e rfe c to s , f irm es , b e llo s  y d e s a r ro ­

l la d o s , cutis lim p io , y ro stro  a n im ad o , b a se  de la 

b e l le z a  fem en in a , o b te n d ré is  con este p re p a ra d o  

re g e n e ra d o r de vuestro  o rg an ism o . M an d e  8 p ese ta s 

p o r G iro  O M. PO U S  - A p a r ta d o , 481 - B a rc e lo n a  y las 

re c ib irá  con re s e rv a , c e r t if ic a d a s . V e n ta : F a rm a c ia s .

PALABRAS  CRUZ ADAS  POR S I LABAS
1 1  5  h  5  6 7  8 ?

H O R IZ O N T A L E S : I C iu d ad  de  An- 
d a lu c ía .— Río de  E u ro p a .— R eem p laza .—  
II T >das las av es  lo  t ie n e n .— E s in d i­
v isib le  e in fin itam en te  p e q u e ñ o .— F ru ta  
a m e ric a n a .— III  D iv isa .— D irig e  una  c la ­
s e  d e  c a rru a je s .— N ota m u sic a l.— IV S o s ­
tien e  un  in s tru m e n to  de e s c r ib ir .— Que 
no es tacañ o .— V No al a lcance  d e  todas 
las fo r tu n a s .— 'D iríg e te .— Q ue n u n ca  s>. 
ha lab rad o .— VI De co n to rn o  m uy d i­
b u jad o .— C arg a  de un c a rro .— V II F u e r ­
te .— Ave rap a z .— P ro m e s a .— V III. P ro ­
n o m b re .— C alidad  de un  á c id o .— In te r ­
jección .

V E R T IC A L E S : 1. S irve  p a ra  h acer 
g ira r  un  m ecan ism o .— E n  a rq u itec tu ra  
un id ad  de  co n v en ció n .— 2. P a r te  late ­
r a l.— Allí s e  p rac tic a  u n o  d e  los d e ­
p o r te s  m ás  a n tig u o s .— 3. D os le tra s  d> 
G alic ia .— U ten s ilio  d e  co c in a .— D ios b u r­
ló n .—-4. P a r te  del te ja d o .— Ju e g o .— 5.,- 
C iu d ad  d e  B olivia d o n d e  s e  exp lo tan  
n u r re ro s a s  m in as  d e  p la ta .-—M a rc h a .— 
A nim al c a rn ic e ro .— 6. S irv e  p a ra  las 
t ra n sa c c io n e s .— A d v erb io .— 7. N ota m u ­
s ic a l. —S uele  v e rse  en lo s  p a n ta lo n es  
v 'e jo s .— M edia f ru ta .— 8. C o n tra se ñ a  de 
id en tid ad .— C aso  g ram a tic a l.— 9. Q ue  n > 
e s  m o d es to .— Q ue p a d ece  una  a fección  
a rtr ít ic a .

tad firm e. T e m p eram en to  s e n sib le , a p a sio ­
n ado , su sce p tib le , p e ro  sa b ie n d o  d o m in a rse . 
N a tu ra lm en te  d e s in te re sa d o , de  g ran  c o rre c ­
ción  y re fin am ien to . D is tin c ió n . S en tid o  de 
la d ign idad  y de l p ro p io  va le r .

*  M A R U JITA  D E O JO S T R IS T E S .— E s­
p ír i tu  poco  cu ltivado . C an d id ez. V oluntad  
p e rs e v e ra n te .  C a rá c te r  sen cillo , s en tim en ta l, 
d u lce  y g rav e , g e n e ro so , háb il e n  '.os t ra ­
b a jos m an u a le s, c o rre c to . ¿Y  p o r qué  no 
h a  d e  c o n seg u ir  lo q u e  d e s e n ?  E s u sted  
m uy jo v en  y la vida le e s p e ra . E s  in te li­
g en te  ; cu ltív ese  un  poco , lo  m ere c e . T ien e  
co n d ic io n es  p a ra  h a c e r  g ra to  y d eseab l*  el 
valor d e  su  su a v e  s o n risa .

♦J* O X IG E N O  P U R O .— Juic io  c la ro . G u sto s  
e leg an tes  y d is tin g u id o s . U n p o q u ito  d e s ­
p ó tica  y n ada  p a c ie n te . A tenta  y d e licad a. 
S en sib ilid ad  y ap a sio n a m ie n to . A udacias que 
no  llegan  a re a liz a rse . R ese rv ad a . P e q u e ­
ñ as  su sce p tib ilid a d e s  y f ing im ien tos. D e s ­
in te ré s  y ten d e n c ia s  al a is lam ien to . N o creo  
sea  o rg an iz a d o ra . E n  cam bio , sí m e p a rece  
o rd en a d a . E n can tad o .

MARIA D E L  M AR.— E s u sted  en c an ta ­
d o ra  y d e lic io sam en te  in g en u a . Lo q u e  t ie ­
ne e s  la in estab ilid ad  d e  s u s  po co s años 
y su s  cam b ian te s  ; p o r  lo d em ás , e s  d e  ju i­
cio c la ro . V oluntad  d e sig u a l, fre c u e n te m e n ­
te o b s tin ad a , p ro p e n sa  a las  rab ie ta s , de 
fran q u eza  poco  m ed id a , s e n s ib le ,  ap a sio n a ­
da , a le g re , y s i  s e  cultiva  un p o q u itín  m ás 
llegará  a s e r  m uy d istin g u id a . S im pática  y 
se n tim e n ta l. E n  efec to , ro m p o  las  c a rta s. 
No llevo g a fas  y mi fo rm alidad  es  en  los 
m o m en to s  o p o rtu n o s . No d e s e s p e re , ya lle­
g a rá  el «flirt» que q u e d a rá  com o yo, d e ­
v o tam e n te ...

♦♦♦ C R U C IG R A M A .— D isim u lo  d e  la p e rs o ­
n a lid ad . R arezas . E q u ilib rio  d e  facu ltad es  
in te lec tu a le s . R eflexión a n te s  d e  d e c id irse .

A rista s  en el ca rá c te r , en co g im ien to s  ante 
la v ida, quizá p o r tem o r a ía am arga  rea ­
lidad  de las  co sas . G e n e ro s id a d . Fondo 
b o n d ad o so . F a ta lism o s . E leg an c ia . C o rrec ­
ción . B u sq u e  to d as  las  ocasio n es  d ifíc iles. 
L uche . E s  in d u d ab le  q u e  la c o s ta rá  trabajo 
al p r in c ip io , p e ro  es  n e c esa rio , p a ra  que 
se  e n d u re z c a  y se  afiance en  sí m ism a . No 
so y  flo ricu lto r  ; si acaso , un  «am ateur» , 
p e ro  m e g u s tan  la s  flores y tam b ién  las 
bellas p a la b ra s  que u sted  m e d irig e . Agra­
dec ido .

RUY

“VIVA ASTURIAS"
C h a m p a g n e
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La ya célebre loción que da a los cabellos oscuros 

tonalidades claras, que son el sello de distinción 

y lo que más hermosea y rejuvenece a la mujer

DE VENTA EN PERFUMERÍAS
Al por mayor:

PERFUMERIA ROS
C U E S T A  DE S A N T O  D O M I N G O ,  J

M A D R I D

adiós, se alejó de mi lado, dejando 
en mis ojos un reguero de lágri­
mas, una esperanza en mi dolori­
do corazón, y un símbolo en mis 
temblorosas manos.

II

Pasaron los días, pasaron los me­
ses, se sucedieron los años, y las 
frágiles y tiernas adelfas, agrade­
cidas a mis solícitos y asiduos cui­
dados, no se cansaban de c recer y 
de dar flores en  abundancia, con­
forme llegaba la prim avera. Y como 
si comprendieran mi tristeza y so-

DOS ADELFAS

p ,  (_!X>l c I a >

lo sentía mi corazón invadido por 
una dulzura tan grande, que me 
proporcionaba verdadera felicidad.

Así, en este estado de ánimo, se 
iban deslizando mis días de aquel 
cálido estío, cuando una triste ma­
ñana mi roja adelfa apareció m us­
tia, como herida por un rayo, y des­
parram adas por el suelo, cual go- 
titas de sangre, la mitad de sus flo­
res a medio secar.

¿ Q u é  significaba aquéllo? ¿Q u é

(C on tinúa  en la página 5 5 .)

En mi jardín, y en sitio preferen­
te, existen dos espléndidas adelfas. 
Manos amorosas las plantaron hace 
ya varios años y solícitos cuidados 
ías ayudaron a crecer. Una es blan­
ca nieve ; roja sangre es la otra. 
«Acéptalas —me dijo mi novio al 
p a r t i r -  como símbolo de mis senti­
mientos. En la blancura de las flo­
res de una, quiero que veas siem­
pre la pureza de mis intenciones. 
En el rojo vivo de la otra, mi ar­
dí snte y eterno amor. Soy militar 
y, antes que nada, me debo a la 
Patria. Est en peligro y corro a de­
fenderla. Dáespués de ella e res  tú 
mi solo y único amor. Una vez cum ­
pla con mi promesa a la Bandera, 
volveré a cumplirla contigo tam­
bién. Si no volviera..., si mi tierra 
bendita fuese conmigo tan avara 
que en sus garras me re tuv iese..., 
que estas bellas flores sean siempre 
el recuerdo vivo de nuestro mutuo 
y sincero amor».

Y como viera mis ojos anegados 
en llanto, añadió : «Ten valor, no 
temas ; soy soldado de 'Cristo y es­
pañol por añadidura ; por lo tanto, 
110 me puede pasar nada.

Y tras un desgarrador y triste

Al llegar el tercer verano esta­
ban mis adelfas cuajaditas de flor ; 
eran tan num erosas, q u e i resultaba 
imposible contarlas, sobre todo la 
roja parecía estar sangrando por los 
cuatro costados. Al contem plarlas 
venía a mi memoria un párrafo de 
una de sus cartas : «La intensidad 
de mi cariño crece por momentos, 
a la par que esta flor simbólica que 
te dejé al m archar», y al recordar-

LAS

ledad, prolongaban su vida y con 
ella mis recuerdos, hasta las postri­
merías del verano.

Yo le escribía a mi novio : «Las 
adelfas siguen creciendo».

«Y con ellas mi amor», me con­
testaba él.

«Cada día son sus flores más lo­
zanas y veo msá pureza en las blan­
cas y más ardor en las rojas», le 
repetía yo.

«Así son mis sen tim ien tos—de­
cía—, y la intensidad de mi cariño 
crece por momentos a la par que

; esta flor simbólica que te dejé al 
m archar. Ten confianza, no desespe­
res nunca y que ellas sigan alen­
tando en ti mi recuerdo».

Asi era, en efecto ; ellas me alen- 
taban, distraían mis horas de sole­
dad y nostalgia y los ratos que pa- 

; saba entregada a sus cuidados, eran 
| para mí los msá deliciosos del día. 

Sentía verdadero entusiasm o por 
ellas, y la belleza de sus flores y 
el colorido intenso y matizado de 
sus pétalos llenaban todo mi sér de 
luz y. de alegría.
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L a b o r d t o n o s  *= M o n c a y o  9  =  Z s r d j j o z a  

1 2

P u b l i c i d a d  A r t í s t i c a  J a l ó n  Á n g e l  

C l i c h é  e x c l u s i v o  p a r a  L a b o r a t o r io s  /Irtia c h
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X U V O  la dinastía legitimista 
del carlismo Reinas ejem ­

plares : Doña María Francisca, 
dama de gran talento político y 
maternal corazón, que presidió 
el nacimiento de la Causa y la 
alentó con sus consejos de m u­
jer intuitiva ; Doña María T ere­
sa, la P rincesa de Beira, verda­
dera María Molina del carlismo, 
que compartió los azares conspi­
radores y guerreros de tres Re­
yes : Carlos V, su esposo ; 
Carlos VI, su sobrino e hijo 
adoptivo, y Carlos VII, su 
nieto, a quien supo conducir 
sabiam ente, apartándole de los 
errores de su padre, Don 
Ju a n ; Doña Carolina, afable 
y modesta, que murió de 
amor al día siguiente de mo­
rir su m arid o ; Doña M arga­
rita, el «Angel de la C ari­
dad» en medio de la barbarie 
de la guerra civil, blanca y 
piadosa entre la penum bra dolo­
rida del Monasterio de Irache, 
hospital de campaña a la sombra 
misma del M ontejurra belicoso ; 
Doña Berta, solemne en su be­
lleza, endulzando con un idilio 
recatado y tardío los últimos 
años de Don Carlos V I I ; Doña 
María de las Nieves, la gentil 
amazona de la campaña de C a­
taluña y del Centro, cantada por 
Mistral en sus mejores y más 
dulces versos... M ujeres que 
permanecen en el claro-oscuro 
de la H istoria, bajo el peso de 
una corona inmaterial y entre el 
fervor unánime y casi religioso 
de unas Cortes piadosas y erran­
tes, con todas las virtudes de la 
realeza proscrita y ninguna de 
las corrupciones de la cortesa­
nía palaciega.

Se cum plen años de la m uer­
te y del matrimonio de Doña 
M argarita, la más conocida de 
esas Reinas de la Tradición es­
pañola, famosa por sus virtudes 
y por su femenidad exquisita. 
Por eso tomaron de ella ejem ­
plos y nombre las mujeres car­
listas, organizadas en piadosas y 
laboriosas entidades,, que tantos 
servicios de abnegación y ternu­
ra pusieron al servicio supremo 
de la última Cruzada que acau­
dilló el invicto Franco.

'Nació Doña M argarita el día
1,° de enero de 1847, en P ar­
iría ; hija de los D uques C ar­
los III y Luisa María Teresa de 
Borbón, herm ana del Conde de

P e r s o n a l i d a d  t j  R e  c  u e  r  d  o  

d e  D o ñ a

M A R G A R I T A  
DE B O R B O N

Chambord, y casó con Don C ar­
los VII el día 4 de febrero de 
1867. De esta unión nacieron 
cuatro hijos : Doña Blanca, Don 
Jaime, Doña Elvira y Doña 
Alicia.

Doña M argarita estuvo en la 
guerra civil del 72 al 76, y a su 
torno formóse aquella Corte de 
Estella, de tan dulce recuerdo, 
donde la Reina y sus damas bor­
daban estandartes para los com ­
batientes y desflecaban hilas 

para los heridos. Mendiry y 
Radica, E lizarraga y D orre- 
garay mantenían con tenaz es­
fuerzo de tran e s  una incom­
prensible campaña guerrillera, 
lidiando duro al frente de sus 
bravos voluntarios, por las tie­
rras forales y españolísimas 
que van del Ebro Ibérico al 
Pirineo vascongado.

De todas las fecundas obras 
merecen perpetuarse para ala­
banza eterna, la Asociación La 
Caridad, destinadas a recoger 

heridos en ambulancias y aten­
derlos en magníficos hospitales, 
modelos de establecim iento y or­
ganización de la Sanidad Mili­
tar de su época. Entre ellos, son 
dignos de citarse los de Irache, 
Lesaca, Aoiz, Olagüe y Puente 
de la Reina. El gran Pontífice 
P ió IX bendijo especialm ente a la 
adm irable institución, y hasta los 
mismos escritores liberales, de­
jando a un lado su sectarismo, 
la elogiaron en la medida am­
plia y  justa que se merecía.

De Doña M argarita se ocupa­
ron ilustres plumas europeas, y 
de ellas dijo el inmortal Apa- 
risi :

((Doña M argarita de Borbón, 
es un encanto. La he contem pla­
do junto a la cama de su hija, 
ocupada en domésticas labores 
como Isabel la Católica. En aque­
lla cuna y en su marido tiene to­
do un mundo. ¡ Qué sencillez en 
su trato ! ¡ Cuán buena para los 
p o b res ! ¡ Qué herm ana de la 
Caridad para los enferm os... ! 
Bien lo supo el anciano Arévalo 
poco antes de morir, y la ben­
dijo... Cuando habla esa mujer 
se le ve el corazón, y nada hay 
más herm oso en el m u ndo ; 
cuando habla no quisiéram os que 
term inase de hablar ; porque hay 
en esa mujer una cosa muy ra­
ra, y es que tiene un ingenio 
peregrino, pero ella no lo sabe.
¡ Dichoso el hombre que la lla­
me su  esposa ! ¡ Dichoso e l pue­
blo que la salude R eina!» .

Doña Margarita fallecía san­
tamente— como había vivido—  
el 29 de enero de 1894.

J. E. C a s a r i e g o .
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E n  este  " o n c e " ,  in tegrado p o r  s ie te , fig u ra n , con José A n to n io , i e  izqu ierda  a d erech a , Q u e v e io , A lvargonzá lez, M anuel V a lié s ,  H e rn á n d e z  B ra vo , F e rn á n d ez  C anepa  y  R ubieilas.

E V O C A C I O N  A N T E  U N A  C A R T A

D E  J O S E  A N T O N I O
O

A José Antonio no le faltaba el tiempo para nada, aunque tampoco 
le sobrase. M adrugador como su padre, hallaba en el día, crecido y e s­
tirado a costa de un sueño no siem pre estrictam ente reparador, las horas 
necesarias para culm inar sus cotidianas tareas y los justos regalos de' 
cuerpo y el espíritu , y aún podía hacer, cuando era  preciso, un  espacio 
de tiempo para proveer a lo imprevisto.

Así, en  cierta ocasión, para facilitarm e unos datos, me citó en  su 
casa a las ocho de la m añana.

Quedé algo perplejo ante la tem prana hora  y debí hacer un  gesto 
involuntario de incredulidad, porque él atajó mi posible réplica con se­
vera sonrisa, diciéndome :

—Te advierto que si te retrasas unos m inutos ya no m e encontrarás. 
A las ocho de la mañana del día siguiente me recibió con ese  aire 

lozano que no da el aseo, sino el haber abandonado hace tiempo el 
lecho. Vestía un  mono azul y me explicó :

—'En cuanto acabe contigo, como suelo hacer todos los días, de 
ocho a diez, me m archaré al Jaram a a nadar u n  rato. Debajo de ésto 
llevo un «slip».

Y tranquilizándome de la aparente prem ura, agregó :
—iPero no te apures, que te dedicaré el tiempo necesario.
Ignoro el que duró la entrevista, y aunque todavía tengo la im pre­

sión de brevedad, cuando considero la tarea que de ella obtuve, me 
parece que debió ser muy larga. Y es que con José Antonio cundía así 
el tiempo, que parecía, como todo, sujeto a su voluntad. Al term inar, 
bajam os juntos la escalera y yo quedé en el portal hasta que le vi des­
aparecer en su coche calle de Serrano abajo.

* * *

En el verano de 1935, José Antonio apenas dejó un  día de ir a  nadar 
a un plácido rem anso de río en  Rivas del Jaram a. Con frecuencia le 
acompañaban su «profesor de cultura física», Manolo Va'dés, y «los 
otros nadadores Luis Aguilar y Agustín Aznar». Y siem pre, invariable, 
cosido por la lealtad y el afecto a su compañía, el «pequeño y vale­
roso Gaceo».

¡Con ser tan reducido el núm ero de nadadores, los había de muy 
diversas clases : Valdés, profesor perfecto, que conocía todas las es­
cuelas y tenía la propia ; José Antonio, que e ra  u n  discípulo aplicado, 
que aprendía bien y sacaba estilo ; Aguilar, que entrenado en otros 
deportes tenía agilidad y resistencia, y Aznar y Gaceo, que buceaban 
desdichadam ente, sin hacer e l m enor progreso, en  disputa del último 
puesto, que parece que, al fin, fué unánim em ente adjudicado al primero.

Para redondear la nota cómica de la im pericia de estos nadadores, 
allá fué tam bién alguna m añana Raimundo Fernández-C uesta, que se con­
tentaba con tomar en  la orilla baños de sol.

Los m ás asiduos, Aguilar y Gaceo, al regreso  de la deportiva excur­
sión, acom pañaban a José Antonio. Algunas m añanas desayunaban con 
él en su  propia casa.

El desayuno consistía, en  parte, sobre todo si el día e ra  caluroso, 
en  un gazpacho andaluz elaborado según una tradicional receta de su 
casa de Jerez, que José Antonio elogiaba invariablem ente. Com o si 
cada vez fuera la prim era que lo tomaban, explicaba su origen y procla­
maba sus excelencias y virtudes. ¡ Q ué satisfacción la suya ante el frío 
y rosado caldo espeso de pan bien migado ! Con él daba parte á sus 
cam aradas de algo íntimo, familiar. No era un  desayuno cualquiera, 
e ra  un  obsequio exquisito y delicado, que José Antonio exaltaba con 
abundante conversación, que sería entonces hum orísticam ente solemne 
y no vacilaría en  calificar al gazpacho de «fundamental».

T ras e l refrigerio, solemnizado como un rito vernáculo, a José Anto­
nio le aguardaban m últiples tareas políticas y profesionales, a las que 
iba dando cum plim iento en  las apretadas horas de la m añana, alargada 
hasta casi la m edia tarde. Después del alm uerzo ya e ra  otra cosa. Se 
podía alternar, en breves periodos, el esparcim iento con el trabajo, con 
más espacio siem pre para e ls e g u n d o  que para el prim ero, porque había 
reuniones de la Junta Política, porque le aguardaban visitas, porque 
Gregorio Sánchez-Pusrta  tenía que exponerle enojosos pleitos de la 
m archa adm inistrativa de la Falange, porque M ariano García tenía sus 
inconvenientes para pagar el últim o núm ero del sem anario, porque Raí-
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mundo, porque Julio ... Y luego, un  par de días al m enos, de cada 
sem ana, si es que no estaba suspendido «Arriba», Alfaro le reclamaba 
artículos, orientación y presencia en la im prenta de la calle de Ibi- 
za, 11. Allí estaba yo aguardando a Gaceo con originales y grabados 
para ir ordenando las páginas, que luego José Antonio revolvía con arre­
glo a un criterio  personalísim o y genial de la confección. Se enfadaba 
mucho si las cosas no estaban a tiempo y a su gusto ; pero sus enfados 
eran para nosotros un regalo precioso a cambio de ser peones m ane­
jados por su destreza.

O tras tardes era en las sesiones del C ongreso donde se perdía para 
ganar asco al politiqueo en uso. Allí vería como nunca luminoso el haz 
de flechas sobre un  sol radiante, que había de alum brar a España una 
vez rota la costra de cocham bre que la envolvía.

Pero de entre esta diversidad de ocupaciones iban saliendo espacios 
de tiempo que dedicaba a su «compañero solterón de por las tardes». 
Igual que luego, en la cárcel de M adrid, donde leía, escribía, planeaba, 
ordenaba y resolvía, tam bién tenía tiempo para recibir las lecciones de 
su profesor de cultura física, si no en  el plácido remanso 
del Jaram a, sí en el patio de la prisión, formando un 
«once» de siete para regatear y chutar con un balón hasta 
sentir el inefable agotamiento de la fatiga m uscular.

* * *

La noche del 19 de noviem bre de 1936, José Antonio, 
con la pluma en  la mano, revive su -vida. C on  la evocación 
de los seres queridos, a quienes escribe, se anim an esce­
nas y paisajes. Unos recuerdos le traen otros. Una vez 
más, en la noche trem enda, coge una cuartilla de su pa­
pel timbrado, tacha el domicilio y  el teléfono y escribe :

Prisión provincial de Alicante,
19 noviem bre 1936.

Querido M anolo: H e encargado a Julio que me despida 
de todos los camaradas; pero a ti, m i profesor de cultura 
física y m i compañero solterón de por las tardes, tengo 
que enviarte un abrazo especial.

Ha cumplido ya sus deberes familiares y políticos. Aca­
ba de escribir a Julio Ruiz de Alda, encom endándole que 
le despida de todos los camaradas. ¡ Que ni uno sólo deje 
de recibir su despedida cordial y emocionada ! Julio puede 
cumplir este encargo m ilitarm ente. El los form ará a todos 
—piensa José Antonio—•, y con su voz recia y brusca les 
explicará mi m uerte, violento y  escueto. Después gritará :

—i José Antonio !
Y mis falangistas responderán con viril energía, tragan­

do el sollozo :
—-¡ ¡ Presente ! 1
La imaginada cerem onia pondría som bras fatídicas en su 

tersa frente unos segundos, los que tardara en coger otro 
plieguecillo de papel y comenzar su carta a Manolo, al que 
tenía que dar un abrazo especial. Y luego continúa :

Da parte de él a los otros nadadores: Luis Aguilar, Agus­
tín Aznar y el pequeño y valeroso Gaceo.

Aquellas mañanitas, apenas templadas por un sol toda­
vía muy oblicuo, junto al plácido rem anso del Jaram a, des­
filan con su luminosa alegría. ¡ Qué mal nadan Aznar y 
G aceo... ! Pero tam bién son nadadores. A nadar me acom­
pañaron todo aquel verano... Y conmigo nadaron—‘¡con qué 
ejem plar m aestría !—a todas las horas de todos los días en 
el mar alborotado y sucio de la vida española. Sigue la 
carta :

A todos os recuerdo mucho y aún confío en veros. Si 
Dios, sin embargo, lo dispone de otro modo, me resignaré

hasta el final os acompañará mi afecto.

De las imágenes luminosas y alegres ha de volver a la 
cruda realidad amenazante en la espantosa noche ; pero 
como es católico, la m elancolía, apenas asomada, se replie­
ga bajo el amplio manto de su cristiana resignación, con 
el que prom ete arropar sus caros afectos hasta el final no 
temido.

¿Q u é  más puede decir a su profesor de cultura física 
y acompañante solterón de por las tardes?

¡ Ah ! ,  s í ;  en aquellas amables horas—breve tregua en 
la tarea cotidiana— , ¡cuántos am ig o s...!  El, tan correcto,
¿cóm o no va a despedirse de todos? Y escribe :

Tú conoces también a muchos amigos y amigas mías. Diles 
adiós de m i parte, seguro de que los que elijas estaba a 
presentes en m i memoria.

Delicada m isión que confía a Valdés, seguro de que que­
dará perfectam ente cumplida. Se imagina con sus manos 
puestas sobre los anchos y fuertes hom bros de Manolo, ha­
ciéndole el encargo. Está tan identificado con él que puede 
afirmar, en  los segundos de evocación del pasado, que las 
imágenes que están en su m ente surgirán en la de Val­
dés el día que lea sus líneas. Pero, ¿q u é  día será é se?

La noche avanza inexorable, y José Antonio aún tiene 
tarea. Más cartas y, al final, despaciosamente, el gran ne­
gocio del alma, que él, tan católico, no puede descuidar.
Dios, el Sumo Juez, le espera.

—ÍPues allá voy, Señor ; hágase tu voluntad y no la mía.
Y term ina rápido la carta :

Otra vez un fuerte abrazo.
José Antonio.

Es patética esta despedida abrazándole otra vez, la última. Se ve. 
en lo apretado y resuelto, que es el último abrazo, ese que viene des­
pués de una morosa conversación que no se quisiera term inar, cuando 
el tren  ha lanzado su silbido agudo, escalofriante, y hay que partir.

.Luego firma : José Antonio  ; sólo José Antonio, como se firma para 
un hermano.

La cuartilla, escrupulosam ente doblada, entra  en el sobre : «Para 
M anuel Valdés».

—'¡ Ea, se acabó ! Dios, el Sumo Juez, me espera.

—IPero mi espíritu estará siem pre con vosotros.

J O S É  A N T . »  P R I M O  D E  R I V E R A  
A b o s a d o

TEtnrroKC» Mccrr
y ? ? * : .

Jb-'

¿L,

■ 4 ' .

H e a q u í el tex to  d e  e s ta  e m o c io n an te  carta  de Jo sé  A ntonio, d irig id a  poco  a n tes  d e  m o rir, 
al cam arad a  M anuel V aldés :

" JO SE A N T .°  PRIM O  DE R IV E R A .—Abogado.— Prisión provincial de Alican­
te.— 19 de noviembre de 1936. Querido M anolo: H e encargado a Julio que me 
despida de todos los camaradas; pero a ti, mi profesor de cultura física y m i com­
pañero solterón de por las tardes, tengo que enviarte un abrazo especial. Da parte 
de él a los otros nadadores: Luis Aguilar, Agustín Aznar y el pequeño y  valeroso 
Gaceo. A todos os recuerdo mucho y aún confío en veros. Si Dios, sin embargo 
lo dispone de otro modo, m e resignaré y hasta el final os acompañará mi afec= 
to. Tú conoces también a muchos amigos y amigas mías. Diles adiós de m i parte, 
seguro de que los que elijas estaban presentes en mi memoria. Otra vez un fuer­
te abrazo.— J o s é  A n t o n i o .»
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D e  l a  f a m i l i a  S e n , a l o s  J u e g o s

O l í m p i c o s .

Recordando el símbolo de los Juegos 
Olímpicos celebrados el año 1936, en 
Berlín, vemos que estaba formado por 
cinco c írc u lo s ,. y éstos son de dibujo 
igual a los tres círculos agrupados, que 
eran el símbolo heráldico de las tres fa­
milias Sen, descendientes del originador 
de la «ceremonia del té», y que todavía 
se dibujan en las decoraciones de algu­
nos utensilios nipones.

O r i g e n  d e l  « c h a n o y u ».

La «chanoyu» o. ((ceremonia del té», 
tiene su origen en el siglo XII, cuando 
Abbet Yeiai introduce en el Japón el nue­
vo proceso de la elaboración del té o 
((Tencha», como le  llamaban los contem ­
poráneos de los heroicos y románticos 
«sam urais». Dos siglos más y el té h u ­
m ea aromatizando todas las encantadoras 
tierras del Nippón. La «gehisa» com ­
prende que a sus delicadas manos ha lle­
gado una nueva arma de com bate, y la 
estudia y perfecciona. E ntre sus aromas 
y nubecillas, los rudos y caballerosos 
«Daimios» dejan sus castillos y acuden 
a la miel perfum ada y escondida en gra­
ciosos jardines.

En el siglo XV, Shuke funda la «ce-

1 6

remonia del té», que por prim era vez 
utiliza el Shegun Ashikaga Yeshimara, 
en su Ginkaku o Pabellón de P lata. Yes­
himara y su elegante compañía desenvuel­
ven esta moda, extendiéndola, creándose 
una especie de culto por la misma.

Bajo el gobierno m ilitar de Senne 
Rikyu— «Distinguido padre del té», como 
se le denomina todavía en el Imperio del 
Sol Naciente— se reglam enta esta cere­
monia, instaurándose las caballerescas y 
románticas reglas que llegan hasta nues­
tros días, cultivadas con cariño por las 
m odernas japonesas, que la consideran 
como uno de los prim eros deberes de la 
«ojan» (que es la señorita que aprende 
para en trar en sociedad o ponerse en 
condiciones de encontrar marido).

Luis d ’Almeida, es posiblem ente el 
prim er europeo que da cuenta a Occi­
dente de esta ceremonia, que es función 
peculiar de la alta sociedad nipona. Y 
Richard W ickam, de la Compañía de In­
dias O rientales, escribe en 1615, desde 
H irado, que fué invitado a Miaco, p re­
senciando una interesante y delicada ce ­
rem onia en la que se bebía té  muy ca­
liente.

L a  e n c a n t a d o r a  c a s a  p a r a  b e b e r  t é .

El beber té clásicam ente, no es fun­
ción que se lleve a cabo en cualquier lu-

T o m ando  el té  en el Japón. 
La cerem o n ia  tie n e  un  ritua l in te resa n tí­

s im o . La decoración  de  las ha b ta cio n es , las fo rm a s  
ex trañas d e  los u ten silio s , los a tavíos d e  los invita d o s, p ro ­

porcionan a es ta  cerem onia  un carácter s in g u la rís im o  y  de licado.
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P a r e c e  f á c i l , p e r o  n o  l o  e s .

El «Temae» o «servicio del té», parte 
principal, y pudiéramos decir litúrgica, 
de la ceremonia del té, se hace con a rre ­
glo al antiquísimo ceremonial, ajustado a 
reglas determ inadas e invariables, estu­
diadas y practicadas como etiqueta so­
cial.

El método es éste : El encargado o 
anfitrión coge una cantidad aproximada en 
un octavo de onza de té, del recipiente 
artísticam ente hecho de fino barro y co-

Ccilentandn el té. F1 h u m o  r inde  s u s  bellas  v 
vaporosas fo rm a s  al m is te r io  de la cerem onia .

nocido co n  
el nombre de «mat- 
cha», con una cuchara de 
bambú («chaskaku»), y lo deposita len­
tamente y acompañado de estudiados 
movim ientos, en un pequeño recipiente 
de loza, derramando dentro de él algu­
na 'cantidad de agua hirviendo, obtenida 
en un baño especial llamado «hishaku», 
que sujeta a una tetera colocada sobre 
un brasero («furo») de carbón de leña. 
Una vez hecha la mezcla, se agita con 
una 'batidora de bambú, que se le 
llama «chasen», y se ofrece en un tazón 
especial a los invitados, por turno jerár­
quico, y acompañado generalm ente de al­
guna golosina.

Todo este proceso es complicado con 
gestos y lentos movimientos, es de una 
simplicidad encantadora y cada fase to­
ma los nom bres de «shin», «gyo» y «so».

C o r t e s í a , d e l i c a d e z a , j e r a r q u í a  : e s ­

t o  e n c i e r r a  e l  e s p í r i t u  d e  l a  c e r e ­

m o n i a  d e l  t é .

La máxima cortesía en modales, en 
gestos, en las escasas palabras de cum ­
plido y elogio que se cruzan.

Una delicadeza en el trato, en las figu­
ras que estudiadam ente forman y man­
tienen todos.

Se guarda la jerarquía, con un sentido 
de la disciplina social y el reconocim ien­
to de los valores, que se acatan, natu­
ralm ente.

Todo esto, armónicam ente entrelazado, 
forma el am biente y desarrollo de esta 
antiquísima ceremonia que dura unas tres 
horas, que tiene cinco o seis diferentes 
escuelas y que constituye la crema de la 
antigua y moderna cultura. Bellísimos 
escenarios naturales ofrece el archipié­
lago, antaño habitado por los Ainos, y 
recoge en todos sus rincones el priv ile­
gio del encanto de beber té en el Japón ; 
acto lleno de una ética derivada de la 
ciencia y belleza que emana de los m aes­
tros del culto, que continúan enseñando 
a las generaciones la manera del buen 
beber té en el Japón.

G a s p a r  T a t o  C u m m i n g .

gar y manera. Se bebe en las «charyo» 
o «sukiyas», que-son salas o casas espe­
cialm ente construidas o acopladas para 
este objeto. Su interior está dispuesto 
adecuadam ente. G eneralm ente, estas ca­
sas de té están .situadas entre jardines, 
llenos de piedras coloreadas y distribui­
das, formando artísticos dibujos, con pe­
queñas estanques en donde nadan peces 
dé colores y tortugas, cruzados por pe­
queños puentecillos de piedra o, los más 
lujosos, de laca coloreada y brillante. 
(Del jardín japonés, bello, romántico y 
de una armonía originalísima, nos ocupa­
remos en otro trabajo).

A la entrada de la casa existe una glo­
rieta llamada «Machi-ai», y más adelan­
te, en el cuerpo del edificio, la entrada 
«seki-iri», que nos da paso al interior, 
conocido por los nombres de «chashitju» 

o «chaseki». Dos habitaciones de ce­
remonia tienen las casas. Una para 

los invitados y otra para el an­
fitrión. Un encantador camino, 

bordeado de flores, estrecho 
y perfumado, lleva al in­

vitado desde la glorieta 
a la entrada. «Roji» 

le llaman los nipo­
nes a esta vía de 

ensueño.

L os u ten s ilio s  para 
la cerem onia  de l té 
so n  de  fo rm a  ex ­
traña , y  -su u so  

co n s titu ye  todo un 
rito  lleno  de m is ­
terio  y  em oción .

« S e k i - i r i »

o  E l  p l a c e r  d e  e n t r a r .

Cuando el invitado llega a la entrada 
de la casa comienza la ceremonia «Seki- 
iri». Unos golpes de gong señalan la p re­
sencia del huésped. Unas sirvientes de 
andar leve y grácil, llenas de sonrisas y 
gangueos, los lleva al salón del té. Pero 
antes de entrar, el invitado es descalzado 
por estas encantadoras m ujercitas, que 
parecen mariposas, y sus pies y manos 
son lavados con agua en unas vasijas de 
piedra llamadas «tsukubaye».

M ientras esto sucede, el anfitrión viene 
hacia la mitad del camino. La entrada 
al salón es muy estrecha y es necesario 
hacerlo de uno en uno. La habitación es 
de forma rectangular, de forma alargada 
más bien. M ientras llega el dueño de la 
casa, los invitados deben  contem plar y 
celebrar entre ellos, las pinturas y «ka- 
memonos» del local, o ler el incienso, ad­
m irar las flores arrancadas el mismo día 
y artísticam ente distribuidas, como sólo 
sabe hacerlo esta raza, y adm irar los ob­
jetos de arte que pudiera haber. Y des­
pués de hacer elogios de todo y celebrar 
la armonía y artística distribución, el an­
fitrión llega cerem onioso, cambiando salu­
dos, inclinando sus cuerpos por el talle 
con las manos apoyadas en las rodillas, y 
a continuación se sientan a la usanza del 
país, en los sitios fijados de antemano, 
y comienza el servicio del té.
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AGUSTÍN Y JAIME DE FOXÁ

en cuanto supo que ss había decla­
rado el M ovimiento, pero seguro de 
no ver jam ás las que dejara en Ma­
drid. Día por día, en el frente, con­
signaba esta epopeya fantástica de la 
guerra civil. Rendido por el cansan­
cio, sabiendo sus horas de dormir 
contadas, podía más el ideal que el 
sueño, y escribía.

Y cuál no sería su asom bro, cuan­
do al tom arse Madrid, un señor le hi­
zo entrega de las «Memorias» anti­
guas, con el retrato de José Antonio 
inclusive, que convivieron tres años 
con los rojos, que estuvieron hasta 
en poder del S. I. M ., y que sanas 
y salvas, sin carecer de una página 
ni de un recorte, volvían a sus ma­
nos.

— ¿P ien sa  publicarlas?
—‘Sí. Y más que nada, porque sa­

be que son un documento vivo de la 
Falange, la historia completa, segui­
da de cerca, con constancia y con 
amor.

—¿'Cómo vive Jaime de Foxá?
—'Los días son cortos para la ta­

rea. Jefe Provincial de M adrid, es­
tudiante de Ingenieros, estudiante de 
Leyes, T eniente de Ingenieros, Re­
gidor del Ayuntamiento de Madrid, 
del que antes fué 'Concejal, creando

A g u s tín  de F oxá , C onde  de  F oxá, es  uno  
de los m e jo res  e scr ito re s  d e  la F alange.
Su  e s tilo , in co n fu n d ib le , tie n e  una grac'.a 
poética  que  no p ie rd e  n inguna  calidad d i­
recta n i d e  agudo e im p lacab le  aná lis is .  

A g u s tín  d e  F oxá ha v iv id o  lo s  a m b ien te s  
m á s d ife re n te s ,  y  su  m irada ha sab'.do p e ­
ne trar en  p a isa je s  y  f ig u ra s . A s í, s u s  ar­
tícu lo s  de  la G u erra  ha n  ten id o  tam b ién  
esta  sa zón  d e  o b serva c ió n  d irec ta . E n  esta  
fo to g ra fía  le v e m o s  hablando en  un  p u es to  
de m a n d o , cercano  a las trin ch era s , con 

el h ero ico  G en era l G arcía Valiño.

A g u s tín  d e  F oxá  en  e l R e tiro , fr e n te  al 
gran  e s ta n q u e ... F oxá e s  el m e jo r  d escu ­
brid o r  lírico  y  s e n tim e n ta l de l Parque  

m a d rileñ o .E L  L Í R I C O  y  E L  É P I C O  

D O S  V I D A S  E N  U N A  H O R A

AI igual que las palm eras, unidos y compenetrados en la base, separan al 
aire y al sol sus hojas gigantes en objetivos diferentes, señalando dos rum bos,
o como vigías, oteando dos cam inos.

Agustín y Jaime de Foxá. El poeta, el novelista, el viajero de rutas azules, 
distantes, extrañas, y que de regreso, exprim e el sabor de lo visto y lo oído 
en la cadena de estrofas en  prosa o en verso. Y el hom bre de lucha, de acción 
directa y violenta si es preciso, de estilo tirante y ágil, estilo de la Falange, con 
tensión de arco, con puntería de ñecha.

Oídos captadores de caracol tornasolado, hechos a recoger en sus revueltas 
las palabras que insinúan y que nunca afirman de los salones y las cancillerías.
Y oídos forjados al estampido de la am etralladora, al ruido sordo del cañón, y 
antes, más allá, en los prim eros días de la Falange heroica, al restallar de las 
pistolas en las calles oscuras del Madrid hostil.

Agustín y Jaime de Foxá. Dos tem peram entos distintos, pero no opuestos, 
porque el amor, mejor, la amistad que los aprieta hace como de lazo en sus 
destinos y en sus corazones.

Agustín quiere que hablemos de Jaime, de su actuación como falangista de 
prim era línea, de sus años de frente, de sus «M emorias» y de su trabajo actual.

—(¿'Sus «M emorias»?
—D esde el año 30, Jaime hace sus «M emorias», que son las de la Falange, 

con recortes de periódicos, fotografías, caricaturas, listas, etc. Pero lo más nota­
ble es cómo se salvaron de la odisea roja y están  ahora en su poder.

A los pocos días del asesinato de Calvo Sotelo, y antes de salir hacia el ex­
tranjero, Jaime de Foxá guardó sus «Memorias» en la caja de un Banco, des­
pués de escrib ir en la última página : «No sé si os volveré a ver. Que Dios 
me guarde. ¡ Arriba España !». C on las «Memorias» iba un retrato de José An­
tonio, fechado el 7 de julio del 36 : «A Jaime de Foxá, cam arada excelente».

Jaime continuó sus «Memorias» en la España Nacional, adonde se dirigió
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las C om isiones de C u ltu ra  e Informa­
ción, que hoy dirige el Conde de Mon- 
tarco. Delgado, m enudo, m oreno, su ju­
ventud es una garantía para los que a 
él se acerquen solicitando algo. Y ya 
la largura honda de su mirada señala, 
si no bastaran sus palabras, lo que 
siente y lo que es.

Me cuesta hacer que Agustín hable 
de sí mismo. Todo se le vuelve recor­
dar cosas y hechos de su herm ano :

— ¿R ecuerdas, Ja im e ...?  Cuéntale, 
Jaim e...

Y es conmovedora esta atención fra­
terna de cam aradas de rum bos opuestos.

— Somos muy amigos mi herm ano y 
yo—afirma Agustín— , y no es corriente 
esto, porque yo soy de los que creen 
que no existe a menudo la amistad en ­
tre hermanos.

—¿D ónde estuvo usted durante el 
M ovim iento?

—'Entre Bucarest y Burgos. Yo fui 
m inistro de los rojos y de la España 
Nacional a la vez.

— ¿C óm o es eso?
—iPues verá usted. Me valí sobor­

nando a un alto empleado para conse- H e aquí a nu estro  cam arada Jaim e de F oxá cu m p lie n d o , en fu n c io n e s  de Je fe  Provincia l, el p ostu lado  de 
la F alange, p o r  la P atria , el P a n  y  la Justic ia . F oxá entrega los títu lo s  de propiedad d e  casas de obreros y  

a lb erg u es  a las fa m ilia s  d e  c la ses  m o d e s ta s  de M adrid, de obreros m 'drilcñu's.

Ja im e d e  F oxá, J e fe  Provincia l d e  F. E . T . y  de las 
J. O . N . S . ,  de M adrid . "C am arada e x c e le n te ”, com o le 
llam ó José A n to n io , co m b a tien te  d e  las p r im era s  horas, 
co m batien te  en lo s  fr e n te s  nacionales. Ja im e d e  Foxá es  

C apitán  de C o m p lem en to .

Ja im e d e  Foxá es un  buen y  re s is te n te  jugador de  fú tb o l.  
Le v e m o s  en la fo to  en p len o  p a rtido . S u  act tu d  d ep o r­
tiva  e s  un e jem p lo  de  un bien en ten d id o  sen tid o  d e  ju ­
v e n tu d ... La Falange y  el D ep o rte  se  unen  en la fo rm a ­

ción  de  las gen era c io n es  jóven es .

f F o t o s  C i f r a ,  P é r e z  de R o z a s  y “F o t o s ”)

guir mi nom bram iento de M inistro en Bucarets. Fui a Burgos, donde pedi auto­
rización para volver a Bucarets como m inistro rojo, y me pasé seis m eses en­
viando partes a Su Excelencia el señor Sangróniz, en Burgos, y a su Excelencia 
el señor Alvarez del ÍVayo a M adrid. C obraba por los rojos, desde luego, e in­
vertía este dinero en pagar la Legación de Franco. Com o verá usted, mi calidad 
de rojo e s  innegable.

—'¿,Libros en preparación?

—Tengo uno, sí. Pero lo estoy dejando descansar un poco ; probablem ente 
lo term inaré en  Roma, adonde m archo destinado. Quiero que mi libro adquiera 
perspectiva, y ya que no puede tener lejanía histórica, al menos que sea geográ­
fica. Parece que los sucesos como las personas, de lejos se ven mejor. Toman 
relieve, sabor, forma. Se destacan de entre el montón de pequeneces diarias, 
y los vemos a su propia luz, como si estuviéram os por encima de ellos, ¿v erd ad ?

— Ti ene título ya?
— Salamanca, Cuartel General. Será como continuación de Madrid, de Corte 

a Clieka.

—'¿Trabajos an terio res?
— Dos libros de poesías. Yo soy esencialm ente poeta, contemplativo, vegeta­

tivo casi. La niña del caracol; pero en ese libro no era todavía yo, aún no 
me había encontrado a mí mismo, no era mi voz la que sonaba en esos versos. 
Estaba demasiado influido por rom ances gitanos, demasiado Lorca. El otro, El 
toro, la m uerte y el agua, es un libro agrio, triste, desalentador. Propio del 
m omento que vivíamos. Ahora saldrá un libro de poesías, El almendro y 1/

(C on tinúa  en la página 5 7 .)
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F R A S E S D E  A M O R

r e c o r d a d a s  e n  A i  a y o

♦  Nunca es desgraciado el amor que espera.— O v i d i o .

+  Las primeras l o c u r a s  conducen a otras.— M m e . d e  R i e u x .

Nu hay esclavos más atormentados que los del a m o r .--M m e . d e  L ’E s p i n a s s e .

+  La pasión del amor es como la del va p o r: cuanto más comprimida está más fu er­
za tiene .— R i c a r d .

Sólo hay en el amor lo que en él se pone .— S a i n t  B e u v e .

♦  M e han hecho sufrir tanto, que he dudado
si el amor será un odio disfrazado.— C a m p o a m o r .

+  En amor, se cura de una ilusión con otra.— B a c ó n .

+  A m or es aquella primera mutación que sentim os nacer en nuestra mente por 
el apetito que nos conm ueve y  nos tira así y  nos deleita y aplaca.— C e r v a n t e s . 

El amor es la novela del corazón y el placer es la historia .— B e a u m a r c h a i s .

+  El amor hace siempre creer lo que no debiéram os.— iM a r i v a u x .

+  Ninguna criatura humana manda sobre el a m o r— J o r g e  S a n d

+  En amor, sólo los comienzos son encantadores. No es extraño que deleite volver 
a empezar de nuevo .— E l  P r í n c i p e  d e  L i g n e .

+  El corazón que no amó fué  el prim er ateo .— M e r c i e r .

♦  En amor, los corazones justos son los primeram ente vencidos.—<Se n a n c o u r ,

+  El corazón es como esos árboles que dan un bálsamo para las heridas da los 
hombres, cuando el hacha les ha herido a ellos — C h a t e a u b r i a n d .

♦  En amor, la cólera es siem pre em bustera.— P u b l i o  S y r o .

+  Las creencias del corazón enamorado se parecen a las cuentas de un rosario: si una 
sola se desprende, las demás la siguen .—C h . B e r n a r d .

+  En amor, los que fingen estar enamorados triunfan mejor que quienes lo están 
verdaderam ente .— A l f r e d  d e  M u s s e t .

+  Un amante en presencia de lo que se ama, tiene en éxtasis dulces los senti­
dos.— L o p e  d e  ¡Ve g a .

+  En amor y en la guerra, cuando el enemigo se defiende con mayor energía, es 
cuando importa no ceder.—M a u r i c i o  d e  S a j o n i a .

+  Haz todo lo que quieras de mí, menos olvidarm e .— E l o í s a .

+  La desgracia de los corazones que han amado es no encontrar nada que sustituya  
al amor.— C h a m f o r t .

+  Cuando se empieza a amar, s e  empieza a v iv ir .—M m e . S c u d e r y .

+  Nada aumenta tanto el amor y ablanda el corazón como la confidencia .—M m e . de 
M o n t s l i e u .

+  En las guerras del amor, la huida es una victoria.— P e t r a r c a .

+  Mientras se odia mucho, se ama todavía un poco .—M m e . D e s h o u l i é r e s .

+  Para odiar bien a alguien, hay que amar a otro; todo el gran odio sirve ds con 
trapeso a un gran amor.— T h . G a u t i e r .

+  Si el amor no se paga con amor, merece ser despreciado .—B a c ó n .

+  El prim er amor que entra en el corazón es el último que sale de la mejno- 
ria.—'Senn.

+  El amor nace de nada y muere de todo.— A. K a r r .

En amor, quien da el retrato promete el original.—O u p u y .

+  Es más fácil enamorarse que desenamorarse .—¡La R o c h e f o u c a u l d .

+  La mitad y  la más tierna parte de la vida pasa desapercibida para el hombre t^ue 
no ha amado con pasión.—S t e n d h a l .

+  El amor más ardiente muere de frío cuando no siente celos .—G a r c í a  G u ­

t i é r r e z .
+  Amar es algo, lo demás no es nada.— M o n t c l o s i e r .
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EMPEZAMOS hoy a co n ta ro s la h isto ria  d e  n u e s tra  am iga Lola. Lola no 
es  n i un  m o d elo  ni una  ch ica  p e rv e r s a ;  e s  e l té rm in o  m ed io  d e  la  m u­
ch acha  d e  d iez  y ocho años con sus b u e n as  c u a lid ad es; p e ro ,  ¡ay!, 
tam bién  con sus to n te rías  in ev itab les . Asi y todo , n o so tro s la q u e rem o s  
y  ten em o s in te ré s  p o r  e lla , y  v o so tra s , lec to ra s , tam bién  lle g a ré is  a 
ten e r lo  s ig u ien d o  po co  a  p o co  las p e r ip e c ia s  d e  su  v ida, y  quizá, 
m irán d o o s e n  e s te  e sp e jo , p o d á is  ev ita r a lg ú n  esco lto  d e  los 
m uchos im p o rtan te s , a u n q u e  al p a r e c e r  no  lo sean , q u e  acech an  a  las 

m u ch ach as al p o n e rse  d e  la rg o .

— ” E s co m p le ta m en te  
r id ícu lo , p e ro  m e e s ­
tá m u y  b ien ”r—d ice ,  
y  so n ríe  com placida  
a s u  im agen  re fle ja ­

da en el e sp ejo .

SEÑORITA Lola, un día espléndido !
Y la doncella descorrió de un  golpe las cortinas azules.

Lola consiguió, después de varios esfuerzos, abrir sus ojos, tan azules
I  como las cortinas, porque habían sido elegidas intencionadam ente de 
ese color para que h icieran  juego con ellos, y .tuvo  que volverlos a cerra r des- 
lumbrada por la excesiva claridad. Toda la Prim avera se entraba por la venta­
na abierta. Aire m ás limpio, olor a jardín y los ruidos de la calle sonando 
a 'ca lo r.

Lola bostezó y se volvió perezosam ente del otro lado.
De repente dió un salto, incorporándose en la cama.
— ¡ Prepáram e el baño en  seguida, en seguida !— grita a la doncella.
Aquel sol que llegaba a torrentes hasta su cam a, acababa de ser para ella 

como una revelación. ¡'El invierno había acabado! Empezaba el buen tiempo, 
y Lola necesitaba un  som brero nuevo adecuado con la estación. ¿C óm o iba a 
pasearse en aquella m añana radiante con un fieltro? Lo indicado era  un som brero 
de paja, y se lo com praría inmediatam ente. Las buenas ideas y los buenos 
deseos, lo mismo que los buenos propósitos, hay que realizarlos en seguida. 
Si no, se escapan, nadie sabe a dónde, y es imposible volverlos a coger.

¡ Qué agradable la caricia del agua tibia en  el 'baño ! ¡ Q ué delicia tener 
diez y  ocho años y vivir en una m añana cuando la Prim avera llega ! Lola 
canta a voz en grito para exteriorizar algo de la alegría que lleva dentrc, y 
en terar al mundo entero de que es feliz?

¡A y, ay, ay, ay! ¡N o te mires en el R ío!
¡A y , ay, ay, ay! ¡Q ue me hace padecer...!

Ai llegar aquí, 'Lola se interrum pe. Esta canción de am ores le ha hecho 
pensar en el Amor. En su amor. Y Lola suspira, porque, además de alegría 
y juventud, la vida tiene tam bién preocupaciones.

M ientras se viste, Lola decide acabar de 
una vez con las suyas. Es necesario que Tito 
se defina hoy mismo. O Mari Lu o ella. 
Después de todo, ¿q u é  es lo que se ha creído 

í l '  , i. , ' ' " / I  ese n iño? Lola es una m ujer de éxito. Lola

tiene todos los «flirts» que le de la gana de 
tener. Si se ha resignado a esperar y a con­
tem plar cómo Tito hacía el idiota con Mari 

Lu, es porque Tito le gusta m ás que ningún otro. Pero todo tiene un límite, 
y Lola yá ha llegado a é l. De hoy no pasa. Esta mañana va a poner los pun­
tos sobre las íes. Lola no duda de la elección de Tito, aunque, naturalm ente, 
le hablará después de com prar su som brero nuevo. Para todo en  la vida es 
necesario estar guapa. Pero para que un amor indeciso se decida, m uchísi­
mo más. Lola entra en la som brerera con el corazón palpitante de esperan­

za. Al principio se queda un poco desconcertada. ¡ Qué rarísim os 
son los som breros de este  año ! ¡ C ada vez m ás raros ! ¡ 'No im­
porta ! ¡ Q ué le vamos a h a c e r ! A los som breros les pasa lo 
que a las personas. Hay que tomarlos como son y no como qui­
siéram os que fueran. Después de esta filosófica reflexión, y muy 
animada en v ista de ella, Lola se decide por el som brero más 
raro de todos.

—iEs com pletam ente ridículo, pero me está muy bien—dice, 
y sonríe complacida a su imagen reflejada en el espejo, y a su 
cabeza en  la que despunta un triángulo absolutam ente invero­
símil.

Lola sale a la calle satisfecha de su elección y, por consi­
guiente, de su persona. Sin embargo, no las tiene todas consigo, 
y para tranquilizarse busca una aprobación en los ojos del prim er 
hom bre que se encuentra. Tropieza con una mirada de asombro 
nada disimulado. Pero como Lola es guapa, en  seguida piensa 
que el asombro que ha sorprendido ha sido producido por su 
propia belleza y no por la extravagancia de su som brero. Y entra 
en  «Avenida», com pletam ente segura de sí m isma. Se sienta en  
una m esa muy satisfecha, porque allí, donde casi nada extraña, 
su entrada ha producido un  ligero movimiento de expectación. 
Pero en  seguida lo olvida todo porque Tito se acerca. Lola le 
quiere atraer y le lanza una mirada suave, enam orada, una de 
esas m iradas que Lola sabe irresistibles en sus ojos azules. Pero 
la m irada se pierde com pletam ente, porque Tito no puede apar­
tar las suyas del conjunto de absurdos que Lola y su som brero 
significan. Es inútil ya que Lola m ultiplique sus sonrisas, le 
hable con su voz más acariciadora, se ría  a carcajadas bajas, 
profundas y suaves, ponga, en  fin, en  juego todas sus artes de 
seducir. Tito no piensa, no m ira m ás que al ridículo som brerito, 
en punta, aplastado sobre un lado de la frente. Y cuando viene 
Mari Lu, se va con ella, sin decir una palabra.

Los labios de .Lola tiem blan y se crispan para no llorar. La 
carita palidece debajo del som brero nuevo. Los ojos azules siguen 
a Tito, que se aleja, y se cruzan con los ojos negros de Mari 
Lu. Y m ientras a los azules asoman las lágrim as, los negros re­
flejan la más profunda, la más absoluta de las admiraciones. Mari 
Lu piensa, al sentarse en otra mesa con Tito, a quien acaba de 
ganar, tal vez para siem pre ;

—Tito se viene hoy conmigo. ¡ Pero qué guapa estaba Lola ! 
Lleva un  som brero precioso. Seguro que se lo acaba de com prar. 
Hoy mismo tengo que encontrar yo uno parecido...

T ito  no  p ien sa , no  m i­
ra m ás que al r id ícu lo  
so m b re r ito , en  p u n ta , 
aplastado so b re  u n  lado 

d e  la f r e n te .
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y  s im pático .  S in  -.ella, la  v id a  ser ía  im p o s ib le .  O Hay, 
s in  em bargo ,  p eq u eñ o s  de ta l les  que a u n q u e  parezcan 
incorrec tos  deben  ser p e rm i t id o s ,  y  o tros ,  que, por exce­

so de cortes ía ,  so n  m oles tos ,  o  También 
b a y  que ten e r  cuidado de 

n o  guardar

l o  « | » < *  p r o h í b e  ¡ <

L a  p r in c ip a l  c u a l id a d  de la  cortesía ,  es el de facilitar 
las  re lac iones  en tre  la gente,  y  de hacerse  u n o  agradable
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bien u n a  gracia p a r t ic u la r .  <> A q u í  os d am o s  a lg u n o s  
ejem plos de ¿ Q u é  es m á s  grave? ^  N u e s ­
tra  o p in ió n ,  la tené is  en 
la  p ág in a

« ' i o n
cortesía so lam en te  p a ra  los ex traños .  ¡C u á n ta  gente pasa 
po r  ser m u y  educada en sociedad, y luego, en sus ca ­
sas, son  insoportab les!  <> A c o rd ao s  bien; la cortesía 
no  es siem pre  u n a  cues tión  de educación, s in o  m ás

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #28, 5/1940.



LO  Q U E H I C I E R O N

grientas batallas, obuses, metralla, m orteros y ... mi­
n a s ...,  guerra de to p o s ...!

Allí, en tre los escombros, en un sótano de Arqui­
tectura, había un Hospital de Sangre, con más de 40 
camas. G racias a ti, ¡cuántos heridos han podido salvar 
la v id a ! Antes de que tú existieras, todos los heridos 
de la Ciudad U niversitaria (raro era el día que no ca­
yera alguno), incluso los más graves, tenían que espe­
rar las som bras de la noche para m archar, y . ..  la pasa­
rela batida por las am etralladoras por ambos lados..., 
la atravesaban en sus camillas, entre una y otra ráfa­
g a ... ¡D ebía de ser algo terrib le para el pobre herido!

D espués, tenían aún que recorrer un largo camino 
atrincherado, y, al fin, llegaban a la Casa de Campo, a 
Caballerizas, donde les esperaba la ambulancia que los 
trasladaba a los Hospitales de G riñón o de Getafe. Era 
muy largo el camino para el herido g ra v e ; muchos no 
podían esperar tanto, y morían antes de llegar adonde

La J'Casa de  Vacas” ,  el ú ltim o  lugar d e  la 
C asa d e  C am po  hasta  do n d e  p od ía  tra n sita rse  
en coche. D esd e  aq u í se  im p o n ía  una m archa  

a p ie , su je ta  a los m a yo res  p e lig ro s ...

l a s

ENFERMERAS de

He pasado el otro día por las ruinas de la C iu­
dad U niversitaria : Escuela de A rquitectura, Clínico, 
Casa de Velázquez, ¡Palacete... ¡R uinas gloriosas las 
v u e s tra s !

...Y  he recordado tiempos de la guerra ...

— ((¿Vamos?» — Vamos, decidimos. No nos íba­
mos a volver atrás por tan poco. Nos mojaremos más 
o menos al atravesar el río, pero no importa. T ene­
mos que ir, porque nuestras camaradas enferm eras 
se llevarán gran alegría al vernos llegar.

Todos los sábados nos esperan, y hoy, porque no 
hay puente (está hecho mil pedazos, por las bombas 
que le han echado encima), no vamos a dejar de ir, 
¡aunque nos mojemos un poco... !

Además, ¡ qué orgullo para nosotras pasar así, 
como lo hicieron los que tomaron la Ciudad U niver­
sitaria ! Entonces no tenían ni puente, ni pasarela, 
ni nada.

Así lo hicimos, y después de atravesar el largo 
camino de trincheras, llegamos a Arquitectura, a ese 
edificio que, como el Clínico, Casa de Velázquez, 
estaba ya entonces en ruinas. ¡ Ruinas heroicas y 
gloriosas aquéllas, donde han caído tantos, entre san-

la FALANGE
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Cuando hacíamos el relevó, muchas de vosotras os ibais bien tristes ; que­
ríais seguir con vuestros heridos..., ¡pero  no era posible, no podíais perm anecer 
tanto tiempo seguido como queríais, por la tensión que forzosamente se adquiría 
allí! Luego, habiendo tomado de nuevo fuerzas, volveríais a vuestro Hospital, a 
vuestra abnegada tarea.

Podemos decir con orgullo que las prim eras y las mejores que fueron allí 
son carneradas enferm eras, que la Sección Fem enina de F. E . F. escogió entre 
las num erosas voluntarias que querían ir a ese puesto de honor y peligro.

A petición del Jefe del Sector y del Jefe del Equipo Quirúrgico, empezó a 
funcionar este servicio desde febrero de 1938. Lo organizó y lo llevó a cabo 
nuestra  Jefe, la Regidora de Enferm erías y Lavaderos de Vanguardia, camarada 
Irene Larios, Condesa de R everterá, adm irable jefe, que con su valor, ejem ­
plo y espíritu de justicia, supo inculcarnos el cumplimiento de nuestro deber 
en todo momento. Tenías y tendrás siem pre el respeto y cariño de todas las que 
trabajaron por España y la Falange contigo en el fren te ...

U n a  d e  t u s  s u b o r d i n a d a s ,  P i l a r  C a r r i l l o  d e  A l b o r n o z .

2 5

La célebre pasarela de la C iu- 
d.:d U nivers ita r ia , escenario  de  
g ig a n tesco s h e ro ísm o s . E n  esta  
curiosa fo to g ra fía  se  recoge el 
p a so , e n  1 'los tie m p o s  d ific i-  
l e s ' ,t  d e  d o s  cam aradas n u e s ­
tra s :  P ila r  C arrillo  de A lb o rn o z,  
enlace d e  L avaderos, y  la Je fe  
de L avaderos de l F ren te , Irene  

L arios.

H e  aq u í las ru in a s  d e  lo que  fu é  un 
h erm o so  e d ific io :  la ” C asa de Veláz- 
q u é z” ,  cuya  reco n stru cc ió n  ha  s id o  
.■cordada p o r  Francia, bajo cuya p ro ­
p ied a d  y  d irecc ión  estaba esta  in s t itu ­

ción artística .

¡ Cuánta abnegación y paciencia en vosotras para con 
aquellos que no podían valerse de sus manos, po rque... aca­
baban de am putarles los b raz o s! ¡ Con qué cariño les dábais 
de comer y les ayudábais a encender el pitillo o les escribíais 
las ca rtas ... !

¡ Muchas, pero muchas, son las cosas estupendas que 
habéis hecho ! ¡ Qué menos podíamos hacer por vosotras que 
ir todas las sem anas a veros, y llevaros el saco con la ropa 
limpia y el cesto con galletas, mantequilla, jamón, chocolate, 
latas de conservas, tabaco para que lo repartierais a aqué­
llos, y ...  flores..., sí, muchas flores, que Casilda coloca­
ba en seguida en los floreros, y así alegraban un poco el 
triste sótano aquél!

una intervención quirúrgica podía salvarles la 
vida.

¡P o r eso hubo un Hospital allí, en plena 
zona batida, donde raro era el momento que 
no se oyera o el tableteo de la am etralladora o 
el «pepinazo» que caía, o el morterazo que he­
ría al pobre soldado, o la mina que sepultaba 
a tantos y tantos heroicos defensores de nues­
tra P a tria ... !

Al entrar en este Hospital, donde quedaban 
los más g raves..., olor a quirófano y é te r .. . ,  
visiones de sangre y do lor..., allí veíamos a 
dos abnegadas m ujeres de la Falange, escogi­
das entre las mejores ; ¡ puesto de honor aq u é l! 
y muy dura vuestra tarea de cuidar y consolar 
a los que quizá dentro de breves horas forma­
rían ... sobre los luceros. Daban la vida por 
E sp añ a ; ¡ qué menos hacer por ellos que con­
solarlos en sus últimos momentos, en que le­
jos de sus hogares érais entonces para ellos 
todo el cariño, dulzura y afecto que les fa ltaba!
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desconocidos en el siglo pasado, confeccio­
na hoy en día figuras que son verdaderas 
m aravillas. Aun a algunas se pudiera apli­
car el gráfico dicho popular d e : «¡U y, si 
pestañeasen!» . Las hay de todos los pre­
cios, de todos los tamaños, de todos los ti­
pos, de todas las «edades» aparentes, de 
todas las clases sociales y aun de todos los | 
países. La niña, y aun su «pagano» acom­
pañante, encontrarán amplio m argen de elec­
ción : desde el ubicuo bebé de hueca celu­
loide, a la m arquesa Luis XV, vestida de

mu

D os típ icos e jem p la res  de  
las m u ñ eca s ja ponesas que  
co n o cem o s en  el O ccidente . 
A lg u n o s p re te n d e n  q u e  el 

pein a d o  ” a la ga rco n e”, que  
e s tu v o  en  m oda en  todas par­
te s  hace m u y  p o co s  a ños, fu é  
plagiado d e  e s ta s  m o u sm ées 
del p a ís  d e l S o l N a cien te .

M uñecas ule m anas.

E n p len o  ro m a n tic ism o  ya  se  ven d ía n  p r o fu sa m en te  las mu­
ñecas reco rta b les  de p a p el.

brocado y terciopelo y hasta con joyas ade­
cuadas.

*  .*  *

El papel de las m uñecas en la vida con­
tem poránea se va intensificando y engrande-

¡ ¡ O h , las casas de m u ñ eca s, l lenas de encan tos  
h o g a reñ o sS ! ¡ ¡M is te r io s  y  gracias delicadas de 

las p e q u e ñ a s  v id a s . . . ! !

Muy lejos nos llevaría el más sencillo in­
tento de echar una ojeada histórica a las m u­
ñecas. Los interesados en el asunto pueden 
consultar las enciclopedias. En todo caso, 
hay que decir que, con la pelota y el aro 
•— que ya ofrecen cierto carácter deportivo—  
las imitaciones humanas convertidas en ju­
guete aparecen como uno de los prim eros 
indicios del progreso de la civilización. Se 
han encontrado m uñequitas hasta en los sar­
cófagos eg ipcios; verdaderas m uñecas, no 
las imágenes votivas o los amuletos de ín­
dole semi-religiosa que también se hallan en 
sepulcros de remota antigüedad.

La muñeca ha sido y es universal, como 
universal es el institnto femenino de te rnu ­
ra, el de forjarse un pequeño mundo artifi­
cial, de fantasía, a gusto propio. La encon­
tramos en casi todos los países, aun en aque­
llos de mentalidad y  tradiciones más distan­
tes de las nuestras.

Hoy en día escasean ya las antiestéticas 
pero típicas «peponas» de cartón, con sus 
encendidos carrillos y sus batas de percal, 
que lucieron las delicias de nuestras abue­
las, y aun las muñecas de serrín  con in­
expresiva cabeza de porcelana, con las que 
jugaron nuestras madres. La despierta in­
dustria moderna ha recurrido al arte y, dis­
poniendo además de materiales clásicos casi
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ciendo. Hay artistas que, a precios asequibles solamente a los enamorados, hacen 
adm irables reproducciones de cualquier modelo viviente, con el vestido o actitud 
que se deseen. Hay alguna actriz francesa que ha reunido una colección de m u­
ñecas, en las que ha plasmado los principales papeles que representó : es un 
museo de los éxitos de su carrera más elocuente, y sobre todo, más fácil de 
mostrar, que ningún álbum de recortes periodísticos.

Pero, hay más todavía : las muñecas llegan a ser inanimados, pero elocuen­
tes y útiles ((mensajeros diplomáticos)!. Cuando el Rey jorge VI y su regia con­
sorte hicieron su visita oficial a Francia el pasado año, el Municipio de París 
regaló dos preciosas «poupées», vestidas a la última inoda, para las princesitas 
que habían quedado en Londres.

Incidentalmente, es muy curioso m encionar el revuelo que se produjo en

ñecas
Ing la terra -; y del cual se hizo eco algún diario francés al descubrir inespera­
damente que las muñecas que se pusieron a la venta el último C h r is tm a s ,  lleva­
ban casi todas ojos alem anes; una fábrica de Níirem berg, especializada en tan 
imprescindible artículo, los había suplido a n te s 'd e  comenzar la guerra. ¡Ahí 
era n a d a ! ; Los ojos alemanes penetrando hasta en los sacrosantos liomes b ri­
tánicos ! Y es el Canadá el que, en adelante, se encargará de proveer de «vista» 
a las dolls de las patrióticas inglesitas.

Los japoneses enviaron a H itler dos muñecas, en testimonio de amistad ; 
una, representando a un actor del drama clásico nipón, y la otra, una dama del 
glorioso período Genroku. Hay que añadir aquí que los nipones celebran anual­
mente, con todo cerem onial, una ((festividad de las m uñecas», de antiguo abo­
lengo y arraigada tradición. Para muchos de nosotros, la sencilla y simpática 
muñeca japonesa, de oblicuos ojos, negro flequillo y multicolor kimono, ha 
sido nuestro primero y casi único contacto en el Extremo Oriente.

Pero todo el Extremo O riente, hoy modernizado en muchos aspectos, nos 
ofrece interesantísim as novedades en muñecas exóticas, que harán las delicias 
de nuestras no menos modernizadas pequeñuelas. No en vano dicen los anglo-

Una muñe ca de " c h in a " ,  una de las pr im eras  de esta clase,  de IStíO. 
vestida con un traje de la época.

sajones que «medio mundo está siempre ansioso de 
saber cómo es la otra mitad». Y cuando este m e­
dio mundo es el fem enino...

* * *

Por eso nosotros fabricamos hoy también nues­
tras muñecas «de exportación»..., que tienen no 
poca aceptación dentro de la misma España. Son 
m uñecas bellísimas, y si a las niñas extranjeras les 
gustan ... P ero  a nuestras compatriotas incumbe la 
tarea de dem ostrar que la mayoría de las españolas 
no usa el cordobés ni la falda avolantada, y hay 
que suponer que tampoco llevan la navaja en la liga. 
Es tan cómodo el bolso para transportar una pe 
queña autom ática...

Una pareja de m u ñ eco s ro m ánticos; ataviados g ra c iosam en te  y  acom pañados de m u eb les  de la época

C o n t r a s t e s  d l  l a  a c tu a l id a d  -b é lica .— Una un iform ada  a ux itiar de ¡as F uerzas  A n tia érea s  B ritán icas, 
cargada con una enorm e muñeca., tam bién  un ifo rm a d a ,  p o r  su p u e sto . P ero  habrá que su p o n e r  que la 

m uñeca no es  para ella,, s in o  para alguna so b rin iia ...
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Consultorio jurídico conónico-civil P or e i D r. l u i s  F e r n á n d e z

nos ANOS Dt
M i t o s  í

V 1 ^ 1

'  —  « M C r  *4 Í »

U S T E D  Q U I E R E  C A S A R S E ,  
P E R O  A N T E S  D E S E A  S A B E R . . .

N O T A  D E  LA R E D A C C IO N  -  E s  naturul q u e , dada la trascendencia  de l m a trim on io , se  susciten  
d u d a s y  se  p re c ise n  da to s  co n cre to s  re fe re n te s  a d iversa s  s itu a c io n es  de m a tr im o n io s  p ro yec ta d o s, co n ­
tra ídos o fru s tra d o s . Para dar so lu c ió n  a e stas d em a n d a s, fu n cio n a  esta Secció n , que  ten e m o s  enco­
m endada  al D octor do n  L u is  F ernández, notable p ub lic ista  y  fig u ra  destacada en el cam po  de la 
L itera tura  y  de la C ien c ia , d o n d e  ha ob ten id o  m erec id o s  p re m io s  y  reco m p en sa s. 4 ella p u ed en  
a cud ir las lectoras d e  ” Y " ,  b a stándo les para ello  en v ia r  su consulta  acom pañada de cuatro  cu p o n es  
d e  nu estra  R ev ista .

H. de Letona (Guadalajara).—¡Veo, por su grata consulta, que siente usted afición por las 
cuestiones canónicas. Y encuentro muy laudable su preocupación, pues el conocim iento de la dis­
ciplina e historia canónica, como el estudio del dogma y de la tradición, es uno de los más no­
bles em peños que pueden absorber la atención de los humanos.

'Pues verá usted : los m atrimonios ”por sorpresa” dejaron de darse desde la publicación del 
decreto ”N e tém era”  (19 de abril de 1908), y son nulos también después del 'Código Canónico. 
Se llamaban m atrimonios ”por sorpresa"  aquellos en que los contrayen­
tes, sin previo aviso, se presentaban delante del párroco, y en su pre­
sencia y en la de dos testigos, por lo menos, m anifestaban su consen­
timiento m atrimonial, sin ser para ésto requeridos por el párroco. En 
la antigua disciplina, anterior al mencionado decreto ”N e tém ere” , 
estos m atrim onios contraídos en estas condiciones, eran válidos, aun­
que el párroco sorprendido no oyese las palabras con que los esposos 
manifestaban su consentim iento matrimonial, si esto ocurría porque 
el párroco no quiso oírlo, v. gr., porque para no oírlo se tapó los oídos.

Esta disciplina daba lugar a no pocas disensiones, riñas, rencores e 
inconvenientes. Por eso, los más santos y sabios varones creyeron 
necesario introducir alguna modificación en lo que prescribía el Tridenti- 
no, en cuanto a la forma en  que había de celebrarse el m atrimonio. Mu­
chos Obispos de todas las partes del mundo, en especial de ciudades 
populosas, dirigieron preces a la S. S. en  este sentido. España dió 
m uestras de una visión clara, desde el principio, ya a raíz del C onci­
lio de Trento.

Así lo hizo el gran Felipe II, impulsado por un memorial que le 
presentaron lo j Procuradores de las C ortes de Castilla en 1586, repe­
tido en 1588, en el que decían : «Y porque los mismos inconvenientes 
oresultan de contraer matrimonio con la presencia sola de dos testi- 
»gos y la del cura, procurada con fraude y engaño y a veces por la 
¡¡fuerza y valer los tales casam ientos, aunque no se hayan hecho moni­
c io n e s  ni se haya dispensado para no las hacer : Suplicamos asimis- 
»mo a vuestra M ajestad mande hacer instancia con su Santidad para 
»que provea y ordene que en dichos m atrim onios... sea necesario todo 
»como en  los demás.»

Los inconvenientes a que alude el citado m emorial los exponían 
los 'Procuradores de las C ortes de Castilla en la súplica presentada a 
Felipe II en 1579, donde decían que estos m atrimonios "por sorpre­
sa”  «eran ocasión de que m uchas doncellas y m ugeres principales ha- 
»yan sido engañadas y de que se sigan y traten  muchos y grandes 
¡¡pleytos con gran disminución de sus honras y haciendas».

Ahí tiene usted expuesto brevem ente lo que eran los m atrimonios 
”por sorpresa” , que a usted tanto le intrigaban, que si bien concedían 
á los esposos la más amplia libertad para contraer, ofrecían inconve­
nientes que posteriorm ente fueron subsanados con la legislación actual 
sobre la forma del matrimonio.

A. del Valle Ortega (Alcazarquivir).—Me dice en  su consulta que 
al partir su prometido al frente y en  la imposibilidad de celebrar en ­
tonces el matrimonio por la prem ura del tiempo, le prometió m uchas 
veces, de palabra, ante algunas personas, casarse con usted a su li­
cénciam iento. Es m ás, le dejó a usted un documento firmado én el que 
le decía : «Prom eto firme y solem nem ente casarm e con J. de tal y 
tal, hija de X. X., a mi regreso del frente. En prueba de lo cual lo 
firmo en  Zaragoza, a 27 de enero de 1937.» Dicho documento lo firmó 
y rubricó su prometido, entregándoselo a usted como resguardo y 
garantía.

Pero pasó el tiempo. El tiempo, que echa a pique tantas ilusiones.
Y hoy, ya licenciado, le dice el muchacho que ha pensado mejor las 
cosas y que de lo dicho no hay nada, ya que tiene concertado su ma­

trim onio con otra joven, para fecha inmedia­
ta. Y usted desea saber qué puede usted exi­
girle, ya que tiene testigos y conserva usted 
el documento.

Mire usted : su caso constituye lo que se 
llama esponsales o contrato unilateral espon­
salicio, o prom esa unilateral de matrimonio. 
Yo siento decirle que usted— al m enos por lo 
que en la carta m e dice—nada puede exigirle 
por la prom esa verbal ni por la escrita. El 
contrato esponsalicio o de prom esa de m atri­
monio, tanto unilateral (si es uno sólo quien 
se obliga), como bilateral (si son los dos los 
que se obligan m utuam ente), es inválido en 
ambos fueros (externo e interno y de la con­
ciencia), a no ser que hubiera sido hecho me­
diante escritura  suscrita por ambas partes y, 
además, por el Párroco o por el Obispo del 
lugar, o, a lo m enos, por dos testigos.

Com o usted ve, en su. caso faltan varios re­
quisitos, a saber : su firma de usted y la del 
Párroco o dos testigos, en su defecto. Por 
eso, esa prom esa de matrimonio es inválida, 
por expresa prescripción del derecho. Pero 
aun cuando hubiera sido válida, por reunir 
todos los requisitos necesarios en derecho, y 
no hubiera causa alguna que ' le excusara de 
cum plir su prom esa, aún no tendría usted ac­
ción para pedir la celebración de su matri­
monio con usted, sino solam ente para pedir 
la reparación de los daños, si alguna se debe.

No le parezca a usted dura esta disposición 
del Derecho. No sabe usted, seguram ente, 
cuántos m ales se seguirían de que cualquier 
prom esa de matrimonio, hecha en cualquier 
forma y en especiales circunstancias, pudiera 
ser urgida en uno u  otro loro. Por lo que a 
España se refiere, estos desastrosos efectos 
los describe m agistralm ente don Vicente de 
la Fuente en estas líneas : «Tantos y tan gra­
ves sacrilegios, incestos, riñas, pleitos y es­
cándalos se habían originado de los esponsa­
les verbales o presuntos, que todas las per­
sonas honradas clam aban a una voz contra 
la tem eraria celebración de los esponsales, y 
aún más, pedían su abrogación, porque de 
ellos casi no se sigue ya utilidad alguna, sino

(C o n tin ú a  en tu página  55 .)
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Ofrecemos a nuestras lectoras unas fotografías de la re­
sidencia madrileña de los señores de Scotton, diplomá­
tico americano, Consejero de la Embajada de los Esta­
dos Unidos en Madrid hasta hace muy pocos días en 
que ha sido trasladado a Santo Domingo, ascendiendo 
en su carrera a la categoría de Ministro. • Los seño­
res de Scotton han dejado innumerables amigos en la 

sociedad española.

L a  señora  de  S co tto n , esp o sa  d e l d ip lom ático  am ericano , borda, a la 
antigua m anera , e n  u n  v ie jo  b a stidor. L a s  b lancas lá m paras, la s flo -  
recillas, lo s  n ardos de  va ra s  a largadas y  arom a p en e tra n te , lo s m u e ­
bles  de  u n  e s tilo  p u ro ... L a  escena  tien e  s u  m ás elegan te  e ín tim o  
a m b ien te  e n  es ta  casa  de  M adrid d e  lo s  d ip lo m á tico s  am erica n o s. 
P re c isa m e n te , en  la seg u n d a  fo to g ra fía  p o d e m o s  adm ira r  a lgunas de  
las ta p icerías para s illo n es  bordados con  s in  igual m a estría  p o r  la 

señ o ra  d e  S co tto n ,

N ada ro m p e  el con ju n to  en  e s to s  sa lo n es . La en tonación , la s p ro ­
p o rc io n es  de  s illa s, m e s ita s  y  co n so la s;  el g u s to  d iscre to  con que  
es to s  m u e b le s  e stán  d istr ib u id o s , so n  e je m p lo  de  una exp erta  arm onía .
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La seren a  p la c ’. tu d  de  n n  rincón del 
d e sp a ch o :  c ó m o d o s  sillones, mesitas 
au xilia res , lám para  de  luz blanca y 

s u a v e , lib ro s ...

Jun to  a la c h im en ea , " e l  v ie jo  fu eg o  
del h ogar” , la señ o ra  d e  Sco tto n  le e ...  
C erca, en  la e legan te  m esa , la caja 

de  cigarrillos y  las f lo re s .

E l  to ca d o r co n  la s  ú ltim a s  n o ved a d es  
d e  la P e r fu m e r ía . U n gran e sp e jo
ilu m in a d o  fu e r te m e n te . A rr ib a , u n  O tro  toca d o r, b ien  s e n c iü o  y  o r ig in a l .»
gra c io so  y  orig inal cuadro  co n  flo re s  

a r tific ia le s .

L o s  e sp e jo s  y  la s  te las  arm an es to s  
d e lic io so s  m u e b le s  q u e  so n  e l en ­
canto  d e  las h a b ita c io n es  de  un  

h o gar e legan te .
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E l e sp e jo  a n tig u o , una sopera  d r  
rám ica e spaño la  con  g ra n d es  f i t i ' 
lo s  ca n delabros con s u s  ve la s  p r  
g id a s a r tís tic a m e n te  p o r  c r ís t  

traba jados...

U na m esa  d e  c o m e d o r  sen cilla , con  e leg a n tes  s illo n c ito s  y  s illa s a lred ed o r. 
T re s  ” c en tro s  de m e sa ,J a d o rnados con f lo r e s ;  el m a n te l gra n d e  ha s id o  

su s titu id o  p o r  p e q u e ñ o s  q u e  c u b ren  la p a r te  d e  cada co m en sa l.

H e  aq u í un  d o rm ito r io  d e  una e le ­
gancia  verd a d e ra m en te  ex q u is ita . Todo  
es  de  u n  g u s to  d epurado ,  y  nada hay  
d e  e x ce so  n i d e  sobra  e n  el con­

ju n to  d e  la habitación .

U na  cam a m o d ern a  y  co n fo r ta b le  
ju n to  a l a n tiguo  gra b a d o  e n  co lo res , 

tan  gra c io so  y  artís tico .
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L as P r in ces ita s  d e  Ing la terra , tan q u e ­
ridas de l p u eb lo  in g lé s . Isa b e l y  M arga­
rita in te rv ie n e n  en  n u m e ro so s  a c tos de  
C orte  y  llevan  una v ida  de e tiq u e ta  y 
d e  fo rm a c ió n . E n  lo s  ra tos de  o c ios su s  
v is ita s  p re fe r id a s  lo so n  al P a rq u e  Z o o ­
lógico de  L o n d re s , d o n d e  cu en ta  con la 

a m ista d  de  n u m e ro so s  " a m ig o s ” .

L o s  d o s  h ijo s  d e  lo s  P r in c ip e s  d e  P ia m o n te , a lre d e d o r  de  la cu n a  d e  s u  herm ana  
la P r in ce sa  M aría G abriela , nac ida  h ace  d o s  m e s e s .

H e  aq u í la p r im e ra  fo to g ra fía  d e  la recién  nac ida  P rin cesa  M aría G abriela , hija  
de  lo s  P r ín c ip e s  d e  P ia m o n te , h e red e ro s  de  la C o ro n a  d e  Ita lia  e E tiop ía .
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c I to n s u i t o n o s e n t i m e n t a l

C O N SU LTA

Como mujer que .soy, me pasan 
isas muy tristes en esta vida. Di-
i como mujer, porque ya sabrá

que tenga la desgracia de coger 
\ta carta, que la m ujer es el sér 
ás desgraciado que existe  en el 
undo. Si es mujer, me compade- 
rá. Si es hombre (ya lo estoy 
endo), se reirá.
Al comenzar el Glorioso Movi- 
iento de España, me eché un ahi- 
do. Dicho ahijado perteneció a 
s rojos hasta agosto del mismo 
10 , que se pasó con las invictas 
opas de nuestro Caudillo Franco.
Al poco tiempo de escribirnos 

\no a conocerme. No le parecí 
al del todo, cuando, pasados al­
m os meses, volvió y  m e pidió re- 
ciones amorosas. N os hicimos no- 
ios. Su forma de proceder ha sido 
úachable, pues se deducía en él 
ue era todo un hombre en carác- 
•r y  en acciones. Cuantas perso- 
¡s me conocían me llamaban ¡a afor- 
inada, pues decían que m i novio 
staba enamoradísimo de mí, y  que 
’a a tener mucha suerte con él. 
Conste que no soy vanidosa, pues 
a sabrá que la vanidad es el orgu-
0 de los necios). Pues no soy mal 
arecida, ni reúno malas cualida- 
es. Se acaba la guerra, lo traslo­
an a la capital en que estaba an- 
;s de pasarse con nosotros, y  em- 
iezan a faltarme las cartas. Le es- 
ribo yo' en térm inos m uy fríos, y 
le contesta a vuelta de Correo di- 
iéndome que no sabía qué era lo 
ue pasaba que no recibía mis no­
cías y que estaba deseando que
1 ascendieran para casarnos.

Pasa algún tiempo y no recibo 
arta. Tengo un aviso a conferen- 
ia; No acudo, y me pone otro. Ha­
lo con él, le digo m il cosas, y  na- 
a. Tampoco allí deduzco nada que 
arezca desamor. A los pocos días 
e esto, recibo una carta de su ma- 
re en la que me dice que por él 
stá enterada de lo de nosotros, 
ue se sentía m uy feliz con ello y 
ue lo único que le pedía a Dios 
ra que -fuésem os m uy felices el 
ía que nos uniéramos. De él no 
e vuelto a recibir carta, pero sí 
n telegrama muy cariñoso en el 
ue me dice aue sale trasladado 
ara una capital de Cataluña y que 
te escribiría en cuanto' llegara, 
tasta ahora, nada he recibido.

Como él tiene en su poder un 
encuerdo de familia mío, que sé líe­
osla última vez que vino a verm e,

como conservo la alianza de bo­

c En qué  co n s is te  e s te  "C o rre o  s e n tim e n ta l” ? N u e s tra s  lectoras, que así lo d eseen , 
escrib irán  a ” Y ” p lan teando  su s  p ro b lem a s se n tim e n ta le s  de l m o m en to , e so s  ” prob lem as■" 
para cuya so lu c ió n  o  escla recim ien to  la m u je r  se  dec ide  en cier ta s  oca sio n es  a busca r  un 
consejo  d es in te resa d o  e in te lig en te . N o so tra s  e sco g erem o s de la corresp o n d en cia  m ensua l  
la carta que  nos parezca m á s in te re sa n te  y  s e  la en treg a rem o s a un escrito r  de  firm a  co­
nocida, q u ien  resp o n d erá  a nu estra  com unican te .

E n  la n u eva  secc ió n  d a rem o s, p o r  tanto, la carta de consu lta , guardando el anó n im o  
o p se u d ó n im o  d e  la co n su lta n te , y  p u b lica rem o s la con testación  de  n u estro  d istingu ido  
colaborador, que  cada v e i  se rá  d istin to .

C o n s titu y e , en f in ,  e s te  co n su lto r io  un consejero  d e  alto prestig io  y  gracia literaria.
E s  fá c il ad ivin a r— ¡ e n  e stas im p o r ta n tes  cu estio n es  se n tim e n ta le s , sobre to d o !— que 

los c o n se jo s  y  c o n te s ta cio n es  de  n u es tro s  d istin g u id o s  colaboradores so n  de su  p lena  
in cu m b en cia  y  re sp o n sa b ilid a d . N o  q u e rem o s— ¡rech a za m o s tan  p e lig ro so  'honor . . . ! —  
arriesg a rn o s co m p a rtien d o  p o s ib le s  é x ito s  o  p ro bab les d e rro ta s ...

Para p o d er  acud ir a esta  nueva  secc ió n  será  necesario  in clu ir  p o r  cada consulta  
se is  c u p o n es  d e  los q u e  se  in serta n  un o  en cada n ú m ero , y  en sobre  cerrado hacer 
co n sta r:  Para el "C o rre o  s e n tim e n ta l" .

da de su madre, según él, he pen ­
sado escribirle a su antigua direc­
ción pidiéndole el recuerdo de mi 
madre, para yo, en ese caso, de­
volverle el de la suya.

¿Hago bien, o hago mal?
Su respuesta la espero llena Ue 

interés.

M a r i b l a n c a  - C a s t i l l a .

RESPU ESTA

C am arada : Me tenias dispuesto 
a responder a tu carta, no con la 
risa aue supone ser el hom bre, si­
no con la compasión que desvela 
un fracaso sentim ental en quien hoy 
sabe lo que es amor. Antes de sen­
tarme a escrib irte  la he vuelto a 
leer. Ahora dudo de si es mejor 
dar respuesta que no agrade o ca­
llar ; pero como lo peor es la duda, 
aun a costa de tu indignación, la 
escribo. Sé que no te será grato 
leer lo que te diré, Mariblanca ; 
pero las preguntas que tu carta ha 
desvelado, tú sola puedes contes­
tarlas, y esto, a fin de cuentas, mi 
consejo, el consejo que pides.

Aquí tienes mi contestación. ¿ E s ­
tás segura que «eso» tuyo es am or? 
Tu historia es banal y m aravillosa ; 
es, nada m enos, que una historia 
de guerra y de amor. El combate 
y te escribe ; os veis y sois novios ; 
luego, la guerra term ina y marcha 
a su casa ; m ás tarde, a Cataluña ; 
te escribe menos y tú dudas si si­
gue queriéndote. Esto es todo lo 
que m e cuentas en tu confidencia. 
Pero, fíjate : en toda tu carta nadg 
has dicho de si nunca le quisiste. 
Que tus amigas te llamaban «,La 
Afortunada», pues decían que tu no­
vio estaba enamoradísimo de ti ; 
esto sí que lo cuentas.

Luego de term inada la guerra te 
ha escrito menos, y alguna vez te

telefoneó. En tanto, tú sigues sien­
do no mal parec ida—tú lo dices— , 
algo im petuosa—lo digo yo—, v no 
reúnes malas cualidades- lo dices 
tú— ; algo pagada de ti m isma, en 
suma ; confiesa que es verdad. Yo, 
así te imagino.

Y la cosa es así y mi pregunta 
ya la v e s : ¿S entiste  nunca amor 
hacia él o no era más que la satis­
facción de verle e n a m o r a d o  ? 
¿ C ree s  que si tu am or fuese, no le 
defenderías? Amor es gloria y sa­
crificio. ¿ C ree s  que si hubiera 
amor en ti, escribirías tanto sobre 
las devoluciones, en «la fortuna» 
que tus amigas te envidiaban y tan 
poco de él, de tu am or? Poco de­
biste dar cuando tan poco recla­
mas, M arib lanca; poco debiste sen­
tir cuando tan mal defiendes tu 
amor. Porque cree, M ariblanca : el 
problema no es el de los regalos, 
sino el de vuestro am or ; de tu 
amor hacia él, ya aue él antes es­
taba enam oradísim o—así d ices—, y, 
ahora, aunque alejado y olvidadizo 
y tardo en escribir, no cayó en el 
silencio y sigue dándote fe de vida 
y de amor. El problem a está en si 
tú le quisiste, le quieres, o si sólo 
sentías el halago de ver a tus ami­
gas con envidia, pequeña o grande, 
de esto yo no sé. Porque am or es 
sacrificio y renuncia, M ariblanca ; 
y tú poca renuncia haces de tu 
am or propio.

Todo estriba en esto. La decisión 
y el consejo que pides no los pue­
do dar y o : tú sola debes de to­
marlo.

Pero antes de term inar, v para 
que veas que sé dar consejos bue­
nos, aunque no te dé el que pides 
—siem pre en  este m undo ocurre lo 
m ism o—, te diré que no estaría de 
más que en tus cartas hicieras con­
cordar singulares y plurales. Pero 
como esto en él—estoy seguro—no 
es causa de desam or y en mí no 
impide el ofrecerte mi amistad, si

te pesa m ucho, puedes prescindir 
de las concordancias y escribirle 
con acento andaluz. La Academia 
protestaría, porque es vieja señora, 
pero tus cartas, con su chispita de 
acen to ,. le apartarán, quizá, de esas 
catalanas que por ahí veo y que él 
verá, si es que a su vera se halla 
ahora. Cosa que no sé si creer.

J a v i e r  S a l a s  B o s c h .

C O N SU LTA

Solicito un consejo del "C onsul­
torio S e n t i m e n t a lL le v o  tres años 
de relaciones amorosas con un chi­
co, al q u i quiero apasionadamente 
y que me corresponde en igual 
forma.

Comprendo que no IVngo voca­
ción, pero, a veces, me entra la 
manía de meterme monja. ¿ Qué me 
aconsejáis 1 Creéis que podría ser 
una buena liermanita ? Esta ¡dea me 
vuelve  loc’i. )' os parecerá que si 
estoy tan enamorada, no debía de 
pensar en ello, pero os explicare 
el p orqué:

E stuve una, temporada en un Co 
legio de Carmelitas, y tanto me 
gustaba aquel ambiente, que, a ve­
ces, en !a capilla, llegué a creerme 
con vocai 'ón. (Entonces no tenía 
novio.)

Hoy vuelvo a pensar en lo m is­
mo, porque mi novio se empeña en 
seguir una profesión arriesgada, y 
yo, queriéndolo tanto, adivino un 
sufrim iento constante por m i parte.

Os agradeceré m e contestéis lo 
antes posible, dándome algún con­
sejo.

Un saludo nacionalsindicalista, 

Fa s t id io .

RESPU ESTA

Indudablemente atraviesa usted, 
señorita, ur.a fuerte crisis sentim en­
tal que no la permite distinguir en­
tre el amor—pasión y el am or— reli­
gioso, para -el cual revela usted 
ciertas cualidades, pero que no son 
precisam ente las que ha de reunir 
una dama en trance de profesar.

No la aconsejo a usted el claus­
tro ; la m elancolía, que vaga como 
una sombra entre la celosía de su

(C o n tin ú a  en la pág. 48.)

Señoritas, señoras: |Un buen consejo que agradeceréis! No pretendáis embelleceros sólo con productos de 
tocador. Debéis también reconstituir vuestro organismo: para ello precisa toméis Eupartol, vigorizador único 
del sexo femenino. Con el Eupartol desaparecerán manchas, rojeces, granos, espinillas, arrugas prematuras, 
obtendréis un cutis limpio. Eupartol endurecerá vuestros senos, desapareciendo la flacidez y caimiento de éstos. 
|Eupartol, secreto de vuestra bellezal Eupartol cura molestias y desarreglos mensuales, devolviéndoos salud 
y hermosura. Madres, no abandonéis la edad crítica..., la pubertad de vuestras hijitas, ayudadlas con Eupartol. 
Futuras madres: debéis tomar Eupartol desde el quinto mes; tendréis un rápido y feliz parto; hijps sanos y 
robustos (mejoraréis la raza). Muchas ya conocéis innumerables servicios prestados por este gran preparado: 
si lo ignoráis, probadlo y os convenceréis. Señoras: Escuchen diariamente a las 12,30 la interesante Sección Femenina 
y de Belleza a cargo de los Laboratorios Eupartol, dirigida por doña Monserrat Fortuny, que emite diariamente 
Radio España n.° 2, de Barcelona. También pueden dirigirse por carta para consultas a dicha señora a Claris, 57, 
Barcelona, mandando sello para su contestación.

3 3
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este secreto  a Europa, pasando las m urallas chinas con la sim iente ocul­
ta en las cañas de sus bastones. Llegaron a dom inar el arta #de los te­
jidos, confeccionando ornam entos religiosos,, que eran  exportados a toda 
Europa, principalm ente a España, como lo describe San Isidoro en sus 
Etimologías.

Durante la dominación m usulm ana, la seda producida y tejida por la 
ciudad de Almería competía con la de Bagdad. Por esta eiudad fué con­
feccionado el famoso Pendón de las Navas de Tolosa.

Desde la época bizantina hasta el reinado de los Reyes Católicos fue 
aum entando en España el cultivo de la seda, y gran parte de su supar- 
ficie estaba cubierta  de m oreras.

Durante el reinado de Juan II funcionaban en Sevilla, donde se in­
ventó la sarga, más de 13.000 telares, aum entando hasta 16.000 en 1519. 
Daban trabajo estos telares a 130.000 personas, invirtiéndose en la fa­
bricación de preciosas telas y demás piezas del arte 'hasta 800.000 libras 
de seda al año.

Trabajaban, adem ás, 9.000 telares en  Toledo ; 5.000 en Granada, 
donde se producían las célebres ((granadinas». Más de 20.000 tornos 

en el reino de Valencia ; todo ello con una producción de 
doce m illones de kilos de capullos, valorados en 70 millo­
nes de pesetas.

Después empezó a decaer esta industria,

Según los historiadores, empezaron los malos tiemp05 
para los productores de seda, cuando en 1520 la ciudad

El día 16 de abril, por iniciativa de la Sección Femenina de Murcia, 
dio comienzo en esta provincia un C urso Nacional de Sericicultura. Asis­
tieron cam aradas da aquellos pueblos de España, de tradición sedera 
donde por existir im portantes núcleos de m oreras, podrá volver a im­
plantarse esta industria. Este Curso se celebró bajo la dirección del 
C onsejo de Fomento de la Seda, en colaboración con la Estación Seri­
cícola de M urcia, aportando su ayuda económica el M inisterio de Agri­
cultura y la Delegación Nacional de la C . N. S.

Por el año 2698, antes de la Era Cristiana, la Em peratriz china Li- 
Luig-Chi, descubrió que utilizando las hebras del gusano de seda en sus 
bordados, éstos resultaban tan brillantes y fuertes, que decidió propagar 
la seda en su país. Esta Em peratriz fué llamada por sus súbditos ((Santa 
M adre de la Sedan. Los chinos guardaron su secreto más de 2.000 años, 
castigando su divulgación con severas leyes.

Los prim eros tejidos de seda llegaron a Europa durante el reinado 
de 'Marco Aurelio. Se traían en largas -y penosas caravanas conducidas 
por esclavos, a los que se marcaba la lengua con un hierro  candente 
para que no pudiesen divulgar los métodos de que se valía su país para 
conseguir estos tesoros.

El precio de la seda era tan elevado como el del oro.
En el siglo tercero de nuestra era, el Japón envió a C hina cuatro 

príncipes, que conquistaron, el amor de cuatro jovencitas que trabajaban 
y conocían la seda ; volvieron los príncipes a su país en poder del sec re ­
to, y el pueblo de Sttsu levantó un  m ausoleo a las cuatro jovencitas 
chinas.

Dos m onjas de la Sagrada Orden de San Basilio, trajeron también

C am aradas de las p r o jin -  
cius de (¡ranada h ac iendo  prác 
ticas de S ericu ltu ra  en el curso  
de  193S. E spaña avanza en su p ro ­
g re so , d ifu n d ie n d o  lo s  p ro c ed im ie n to s  para 
d e sen v o lv er  su s  r iquezas .

... a los escla vo s  se  les  quem aba la 
lengua para que  no pudieran  divulgar  

los secre to s  de la seda.
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de Granada prohibió que ningún vecino de su tierra se 
atreviese a plantar m oreras y ordenó se arrancasen las 
plantas existentes, so pena de 6.000 m aravedíes por cada 
pie que se plantase o dejase de arrancar.

Fué dictada esta providencia porque había la creencia 
de que alimentado el gusano con la hoja del moral produ­
cía mejor seda que alimentado con la de m orera, dicién­

dose que los productores, utilizando la hoja 
de la m orera, atendían más a la cantidad que 

a la calidad de la seda.

Aún en 1614 había sólo en  M urcia trescien­
tas treinta y cinco mil m oreras.; pero eran tan 

grandes los tributos que pagaban éstas (16 rea­
les al año), que los labradores las arrancaban 

en vez de atender los plantíos.

Igual ocurrió en  Valencia y G ranada, donde se 
dice que en tiempos llegaron a producirse un mi­

llón de libras de seda.

Por esto vino la decadencia de la producción de 
seda, sin que los medios de protección y fomento 

imaginados por los Gobiernos consiguiesen restaurar 
aquella antigua riqueza. Después de esta época, sigue

La E m p era tr iz  china L i-L u ig -C h i, 
q ue  d e scu b rió  la seda  p o r  el 
año 269S, a n tes  d e  J esu cristo . 
F ué llam ada p o r  s u s  sú b d ito s  

Santa  M adre de la Sed a .

la decadencia,  que  se det iene  un  poco e n  tiempos de C a r lo s  III, pero  

se acentúa en  el siglo XIX, a consecuencia de las guerras de este  siglo, 
y, sobre todo, de la supresión de los Grem ios, con el Decreto de 8 de 
julio de 1813, declarando la libertad de trabajo que destruyó la iniciativa 
y sabia dirección de estas organizaciones.

Al comienzo de nuestro siglo aún se cosechaban más de un  millón 
de kilos de capullos anuales, empezando a dism inuir y llegando a su 
límite de 125.000 kilos en  el último año, por quedar fuera de la zona 
nacional las provincias de mayor producción sedera. La cosecha del 
presente año ofrece la perspectiva de doblar con creces la anterior. 
Este ritmo de increm ento, gracias a la preocupación del Estado y el 
Partido, continuará en los años sucesivos.

Según datos obtenidos en  el M inisterio de Agricultura, el valor de 
la seda importada por España durante 1934, es de 2.405.500 pesetas 
oro, por seda natural, y de 9.943.604 pesetas oro, por seda artificial.

.Los países de donde fué exportada esta seda fueron : Francia, Italia, 
Japón, Suiza, Alemania, Bélgica y Gran Bretaña.

Es nuestro deber de hoy fom entar el consum o de la seda y estim ular 
su producción por medio de una cam paña de divulgación y enseñanza, ya

que con esta industria tendrían una im portante entrada nu­
m erosas familias cam pesinas, sin contar con que el ahogado, 
hilado y torcido del capullo em plearían a m illares de obreros.

La seda pura es m ás resistente y elástica que las demás 

fibras.
Italia, Francia y España tienen el M archamo Oficial que 

acredita la pureza de los tejidos.
Italia, m ediante la creación del Ente Nacional Sérico, que 

ha dedicado extremada atención al estudio y difusión de 
razas de gusanos, adecuadas, instruyendo a los cultivadores 
y consiguiendo vean bien rem unerados sus esfuerzos, ha 
elevado su producción hasta rebasar los 30 m illones de kilos 

de capullos anuales.

C R I A N Z A  D E L  G U S A N O  D E SE D A

La crianza del gusano de seda se desarrolla en un local 
llamado «obrador», cuyas dimensiones varían según la im­
portancia de la industria, y que está sometido a tem pera­
turas variadas, a desinfección y que debe tener una luz di­
fusa, pues al gusano le perjudica la acción directa del sol.

En este local se disponen los «zarzos», donde el gusano 
pasa su vida.

Al em pezar la prim avera a hinchar las yemas de la mo­
rera, empieza la incubación artificial, por medio de incu­
badoras, de la sim iente del gusano de seda. Al blanquear 

la sim iente, señal de próxima avivación, se re­
cubren los «zarzos» con tul, y sobre éstos, 
algunas hojillas de m oreras. Una vez éstas 
llenas de gusanos, es ya hora de pasarlos al 
obrador.

La vida de los gusanos de seda se divi­
de en cinco períodos de una duración va­
riable entre seis y diez días. Durante es­

tos períodos varían sus necesidades de 
tem peratura y alimentación.

Sufren durante los cuatro prim eros 
períodos «mudas» o desprendim ientos 
de la piel, durante los cuales tienen 
una «dormida» variable entre treinta 
y cincuenta horas. Durante estos pe­
ríodos de sueño, el gusano no debe 

ser molestado, y debe guardar un 
ayuno absoluto. .

Hay varias manipulaciones in­
dispensables a la vida del gu­
sano, . como el «deslecho», que 
consiste en cam biarlos de «zar­

zo» cuando éstos están dema- 
. siado recubiertos de comida 

sobrante. O tra, es ¡a de pro­
porcionarles distintos espa­
cios, según su edad y ac­
tividad.

Al term inar los cinco 
períodos de su vida (a 

los 40 días de su na­
cimiento, aproxim ada­

m ente), aparecen los prim eros «hiladores». Entonces llega el momento 
del «embojado» o preparación del «bosque» con ramillas secas de boja 
n retam a, adonde suben los gusanos a fabricar sus capullos.

La última operación es la del «desembojado», que se efectúa cuando 
todos los gusanos han acabado de hilar sus capullos, lo que suele ocu­
rrir  a los diez o doce días de su subida al embojado, sabiéndose si los 
capullos están term inados de hilar por el ruido característico que pro­
duce al agitarlo la crisálida dentro del mismo. Todas las operaciones 
deben hacerse con escrupulosidad y limpieza, y una vez efectuada la 
recolección de capullos, se procede a su «ahogado», o a la venta.

N e n a  H u r t a d o  d e  M e n d o z a .

La cam arada F uensanta  Guaita. 
R egidora  P rovinc ia l de la H erm andad  

d e  la C iudad  y  e l C am po , d e  M urcia, or­
ganizadora  d e  e s to s  cursillo s .
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El D octor Blanco Soler, u n a  d e  las 
a u to rid ad e s  d e  la M edicina e s p a ­
ñ o la, p ro n u n c ió  e n  e l últim o C on­
se jo  N acional d e  la Sección  F e m e ­
n ina una c o n fe re n c ia  so b re  la Ali­
m en tación . El tem a, in te resan tis im o , 
tra tad o  p o r  e l ilu s tre  m éd ico  fué 
in co m p a ra b le  ch a rla  en  la q u e  a  la 
senc illez  y  a m e n id ad  se  unió to d a  
una  g ra n  c iencia . O frecem o s a  n u e s­
tras  lec to ra s  la m ag n ífica  lecc ió n  d e l 

D r. Blanco So ler.

"C L tema de mi conferencia, la importancia del problem a de la alimentación, 
■*-' llena por completo toda la H istoria de la Hum anidad. Es una de las raíces 
de la cultura y del conocimiento. El hom bre puede aceptar el ham bre como 
un dolor, pero la sed le es intolerable. M archan los pueblos y se combaten 
por busca de alim entos. El sustento de los habitantes de un país es hasta 
fuerza moral que justifica una guerra. .Los pueblos salen de su quietud por 
este estím ulo y, en m anera alguna, por el deseo de captación femenina, como 
apunta Ortega y Gasset en uno de sus últimos ensayos.

Europa sufre constantem ente en  su Historia un diálogo guerrero. Los pue­
blos del Norte, donde los alim entos son escasos y las poblaciones num erosas, 
bajan eternam ente y de una m anera cíclica a procurarse las feraces llanuras 
y los clim as tibios de los países meridionales.

El ham bre hace a los hom bres primitivos desenvolver sus facultades de 
observación, realizar esfuerzos, y el trabajo tiene su raíz más profunda en la 
necesidad de procurar los alim entos y conservarlos para los días de carencia, 
y estos alm acenes despiertan la codicia de los necesitados en los pueblos veci­
nos. Díganlo si no los clásicos buscadores de sal del Africa C entral. Ustedes 
saben que la sal es uno de los elem entos fundamentales que tenem os para la 
vida ; que la sal entra en proporción, en la sangre, muy parecida a la del 
agua del m ar, la que nos indica el origen y raíces de nuestra existencia. Pues 
bien ; hay pueblos enteros que no tienen sal, y los pueblos que en el C entro  
de Africa no tienen sal, luchan y guerrean con los que la poseen, solamente 
por este concepto, y cuando estipulan los arbitrios sobre la guerra al vencido, 
únicam ente les piden la sal, no pretendiendo imponerle ninguna otra sanción.

Ei comercio nace del cambio de productos alimenticios, y no hay progreso 
material y necesariam ente intelectual que no vaya unido a la cuestión de 
alimentación.

Durante la guerra de 1914, la debacle de la retaguardia se detiene y se 
neutraliza en los aliados por una política de dietética, que sólo la hacen y la 
hicieron los fisiólogos, y es una comisión en que intervienen Richet, Gley, 
Botarri, e tc ., la que pone en orden el desorden de aquella retaguardia, y la 
guerra se gana en esta retaguardia antes que en los campos de batalla. Porque 
la Economía no fundada en el criterio  científico, en materia de alimentación, 
es un desastre. Ni los salarios, ni los subsidios, ni las leyes familiares tienen 
eficacia si no se fundan en un aspecto básico de medicación alim enticia ; sólo 
así podremos saber cuál es el consumo de lujo y cuál el necesario.

Para el futuro, la guerra hay que prepararla en casa. Los ejércitos de pillaje 
de la Edad Media y comienzo de la Moderna, han desaparecido para dejar 
campo a la preparación, y no son los proyectiles los elem entos principales 
para ganar la pelea, sino la preparación alimenticia, que es la que da capa­
cidad de resistencia a los pueblos. En nuestra guerra pasada no podéis dudar 
de la influencia que en la zona roja tuvieron los desastres de alimentación 
para conservar la moral combativa.

En un  artículo publicado recientem ente en Francia, comentando el motivo 
del pánico colectivo de un E jército, se cita el valor del soldado bien comido 
o comido en un límite normal y hum ano. Ya Napoleón, para explicar ciertas 
inexplicables y dolorosas defecciones, recordaba este precepto.

Pero, además, Francia, por ejem plo, importaba en 1926 100 millones de 
francos necesarios para la alimentación de hom bres y anim ales, que adem ás de 
ser una cifra que tiende a desnivelar el com ercio, dem uestra el trastorno y 
el vacío, si en un cataclismo o una guerra le cierran  esta  importación.

Posiblem ente podríamos decir lo mismo de España.
La personalidad hum ana la podemos im aginar formada por capas alrededor 

de un núcleo de vida vegetativa de -donde em ergen el ham bre, la sed, el dolor 
y el cansancio. La más próxima a este núcleo sería la de los instintos : P ri­
m ero, el de la propia conservación, y luego, el de la conservación de la espe­
cie. La segunda capa sería la de las em ociones, afectos, estado de ánimo, en 
fin, el asiento del tem peram ento. La tercera, la del carácter, considerado como 
una sum a de inhibiciones ; sobre ella se hacen las superestructuras psíquicas. 
Cada una de estas capas crece y se nutre de las anteriores.

Pues b ien , en  los instintos hemos señalado la mayor importancia de la pro­
pia conservación sobre la conservación de la especie. Lo confirma la misma 
experiencia de Klein sobre ratones ham brientos. Klein hace un estudio muy 
curioso para dem ostrar cuál es el valqr de la conservación propia y el de la

3 6

conservación de la especie, colocando en una jaula una cantidad 
determ inada de ratones ham brientos, y fuera, una rata en celo y 
un pedazo de queso. Cuando se abre la jaula, se observa que los 
ratones van al queso, jamás a la hem bra.

En la clínica observam os que, cuando hay una enfermedad 
grave, el enferm o, consciente de su peligro, apaga sus sentim ien­
tos sexuales como función de lujo, para condensar su energía, al­
rededor de su propia conservación. Una vez satisfecho el sujeto 
de alim entación para su propia conservación, entonces se inicia 
la actividad social, y el individuo tiende a colocarse en  la vida. 
He aquí que entonces estam os en el am biente que hace avanzar 
la cultura, crea la ciencia, forma la política, instituye la lucha, la 
superación y el progreso. El alcanzar una «colocación» crea más 
conflictos y es raíz de m ás psicosis que la manida teoría sexual 
de Freund. C uriosam ente direm os, para rem achar nuestra  tesis, 
que la observación de Freund la hacía en su clientela pletórica de 
dinero, y que ésto justifica su persistencia de conflictos fundados 
en desórdenes sexuales, porque tenían satisfechos sus dos ante­
riores objetos : el de la colocación y el de la propia conserva­
ción. En cambio, si estos experim entos los hubiera realizado so­
bre clientela pobre y necesi­
tada, los conflictos no hubie­
ran sido fundados en desór­
denes sexuales, sino en la 
conservación propia del in­
dividuo.

El ham bre, saciada, 
perm ite, pues, al hom ­
bre dedicarse a otras 
faenas. El hom bre, 
m ientras aquello no
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Las " c o la s” de la época ro ja: h a m bre  
e n  fila , 'im paciencia  con pocas e sp era n ­
za s , m iseria  en  la que  se  em pobrecía  

toda una Raza.

consigue y está el ham bre insatisfecha, la sed es intensa, el dolor 
y el cansancio es extrem o, desplaza toda otra idea, no puede pen­
sar en otra cosa m ás que en  saciar ese ham bre y en m itigar esa 
sed. La obsesión illega a un punto que todo se subordina a tener 
elem entos capaces de satisfacer siem pre las necesidades, y el país 
entero piensa, habla y comenta sólo las conveniencias alim en­
ticias. Un enorm e manicomio de ociosos parece.

Se sueña, se grita, se conm ueven, se crea la infelicidad por 
un trozo m ás o un litro m enos. La exageración y el acopio 
aumenta hasta el absurdo, y la vida de la nación se detiene, 
perpleja y dañada.

El problem a instintivo de conservación de la persona de m a­
nera egoísta, traba toda posibilidad noble y que sería efectiva 
si estuviera resuelto el problem a, y es, además, un obstáculo 
para hacer posibles otras m anipulaciones políticas de los llama­
dos a dirigir los países. Por ello, seréis vosotras las que, por 
apostolado, explicación y trabajo, pongáis en el justo medio el 
conflicto cuando las circunstancias lo demanden, y al hacerlo, 
daréis a los dirigidos instrucciones, demostrándoles sus errores 
de comida y acaparam iento, y a los directores las pautas para lle­
gar a un  régim en mínimo y necesario para conservar la salud, 
prolongar la vida y poder dedicarse a las manifestaciones cultu­
rales y de trabajo, que hacen avanzar a los pueblos por el camino 
de la victoria.

¡ C uántos puntos de vista abarca el problema ! Sería larguí­
simo tratar de ellos, pero -basta que algunos los toquem os, pues 
al hacerlo descubrirem os insospechados horizontes a realizar.

Existe una relación estrecha en tre  la natalidad, la extensión 
de ciertas razas y la facilidad de alimentación. Pero no sólo la 
abundancia, sino la calidad de estos alimentos lo influye, siendo 
más apreciable ésto en los pueblos primitivos. (1) V éase mi C o n fe ren c ia  d e  V alen cia .— A'.arzo 1940.

M odernam ente se descubre por Q ure y Martín una v itam in a ,. extendida a 
la naturaleza en las verduras, semilla de trigo, m anteca de cerdo, yema de 
huevo, substancias grasas de la hoja de la lechuga, aceite de palma, que inter­
viene en los procesos íntim os del aparato genital y en las glándulas que lo 
forman.

Las ratas que se las nutre sin este producto dejan de reproducirse o dan 
lugar a crías m uertas. El exceso de la vitamina aum enta la procreación y el 
peso medio de las crías. Los vegetales son ricos más que el animal en esta 
vitamina, sobre todo, la sem illa de trigo seca, lo que podría explicarnos, como 
un factor más, por qué los pueblos que ss  alim entan de  granos y viven en  tem ­
peraturas tibias y al borde de los lagos y ríos, son más prolíferos que los co­
medores de carne, como los groelandeses, esquim ales, e tc ., cosa ya observada 
por muchos etnólogos con anterioridad.

En la época de guerra, en las ciudades sitiadas, el núm ero de nacim ientos 
dism inuye o abortan con facilidad las madres. En el Madrid rojo, no sólo se 
confirma cuanto venimos comentando sino que he podido observar (y la tengo 
en estudio) una desproporción del núm ero de nacim ientos de hem bras con res­
pecto a los varones. Es preciso saber cuáles son los motivos y pensar en las 
relaciones que puedan existir para que se realice este fenómeno que, a ser 
posible, debe corregirse, ya que interesa sea mayor el núm ero de nacim ientos 
de varones, porque son los que han de dedicarse, principalm ente, a los tra­
bajos culturales y de progreso y, además, porque han de ser, en  el porvenir, 
los soldados, de la Patria.

Los pueblos del centro de España, poco comedores, demasiado austeros, 
son de un  tipo y de un carácter especial, y el núm ero de nacim ientos es escaso, 
y la m ortalidad mayor que la de los pueblos del Mediodía, donde se com e, y 
vegetales de preferencia. Aquí hay, pues, una diferencia esencial entre unos 
y otros que, con ejemplos claros, 
viene repitiéndose en la historia de 
la Humanidad.

.Los pueblos carnívoros, de sierra, 
de difíciles cam pos, son ariscos, m ís­
ticos, agresivos, austeros, guerreros, 
de tipo escurrido y de tem peram ento 
soñador, dom inador por necesidad 
absoluta de buscar m edios de vida.
Sus poetas son idealistas ; sus con­
ductores, casi religiosos ; sus hijos m ueren pronto, crecen entre am arguras, 
y su condición es el nom adism o, que no se hallará nunca en los pueblos sa­
tisfechos.

Los com edores de carne, los que guardan la matanza y van comiéndola en 
un invierno lentam ente, tienen ham bre y sueñan. Los pueblos de clim as tibios, 
los cultivadores de granos, son ricos en  hijos de carácter plácido, indolentes. 
Sus poetas son 'bucólicos, de vena satírica ; sus políticos realistas, ordenancis­
tas, son los que organizan aquella vida que salta de las montañas y baja en 
grito guerrero  llegando a las tie rras fértiles cubiertas de bienes.

Y esta topografía de caracteres, esta  geografía psíquica, tiene m ucha re la­
ción con el terreno y con la alim entación.

Dejemos consignado de todas form as que la expresión de comedores de 
carne y de com edores de vegetales no tiene un  valor absoluto.

Por eso , decir que fulano es vegetariano y m engano es carnívoro, es ab­
surdo ; no se puede decir, porque al organismo hum ano conviene y necesita 
un  régim en adecuado de vegetales y de carne (1). Así, pues, los esquim ales 
se procuran las substancias vegetales consum iendo el tubo digestivo los her­
bívoros que capturan, ni m ás ni m enos que lo que hace el león que, despre­
ciando la sangre y carne de su víctima, devora prim ero que nada el intestino 
de los rum iantes, grandes com edores de vegetales. Braum  hace la misma ob­
servación para los osos blancos. Que otros anim ales carnívoros comen la piel 
de sus víctimas y sus huesos, para procurarse así cantidades de sales de cal, 
magnesia y  fósforo. Si. a un animal carnívoro lo estudiam os experim entalm ente 
y le privam os de sus gustos de caza, alimentándole- sólo de carne, le vemos 
modificarse, y así los zorros, sujetos a régim en de carne, deian de reproducir­
se y vuelven a ello cuando les damos los productos naturales, como frutas
o los pájaros grandes, com edores de vegetales.

Exactam ente igual que los anim ales somos los hom bres. Los hom bres Tou- 
gores, que ocupan cierta región ártica, y que no pueden procurarse alim entos 
vegetales, son inferiores en  instinto a una rata gris, que convive con ellos y 
que alm acena para su comida cierta especie de ajo. Pero los Tougores hacen 
frecuentes exploraciones a las guaridas de las ratas para procurarse alimentos 
vegetales. Lo mismo podríamos decir de los anim ales y pueblos de régimen 
vegetal predom inante ; los rum iantes, que son anim ales que comen vegetales, 
encierran  en  el vientre una gran, cantidad de diatáneas. En los monos, estas 
substancias desaparecen cuando les damos un régim en de carne.

(C ontinuará.)
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Si a vuestra hija le gusta correr 

y moverse, no ponerla trajes c o m ­

p l i c a d o s ,  de telas vaporosas, 

como el del dibujo 3a; jamás se 

encontrará a gusto. Hacedla tra­

jes más s e n c i l l o s  y prácticos 

como éste de tusor con flores (3) 

y sujetar su pelo con dos lazos.

e n t r e  N I N A

y  M U J E R

Cuando vuestra hija tenga algún día de 

vacaciones, podéis transformar, sin g a s ­

tar mucho, el severo abrigo de uniforme 

por otro más alegre, con una bufanda y 

manguito (5) o simplemente con un pañuelo 

de colores vivos anudado al cuello, y en 

lugar de esa blusa blanca con corbata del 

c o l e g i o ,  p o n e d l a  e s t a  otra estampada 

con flores.

La cuestión del peinado (4)es un problema 

en las muchachas en esta edad, cuando no 

tienen el pelo rizado. Lo esencial en estos 

casos es siempre un buen corte. Aquí os d a ­

mos varios modelos de peinados (4), a base 

de trenzas atadas con lazos.

Si vuestra hija es muy delgada y estrecha, 

procurad vestirla con abrigos entallados y 

abrochados por delante con dos filas de b o ­

tones (7), y en lugar de trajes lisos (8), 

éste del dibujo, ajustado a la cintura, con 

frunces en el cuerpo y la falda, con b a s ­

tante vuelo, le irá mucho mejor a su figura.
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Si vuestra hija crece gorda y rechon­
cha (9a), de esa mane ra_ algo deforme, c o ­
mo ocurre a algunas ninas, no pretendáis 
disimularlo vistiéndolas con trajes c o m ­
plicados, no jugando a que todavía es un 
bebe ( 1 0 a ) .  Que sus trajes estén, e s p e ­
cialmente, bien hechos (9), y usad para 
ella las líneas largas y sencillas de las 

hechuras sastre (10).

En esa edad en que las niñas parecen 
arañas (2a), todas piernas y brazos, 
no os empeñéis en mantener sus faldas 
cortas (la). Aunque sea muy joven, no 
os preocupéis, trocad sus calcetines 
por medias y alargad sus faldas (2), 
y en sus trajes de vestir, aunque m a n ­
tengáis, como es natural, el escote 
cerrado y la manga corta, no vaciléis 
de hacérselos hasta el tobillo, así 
disimularéis unas piernas en exceso 
largas y unas rodillas poco g r a c i o ­

sas (1).

El problema de la cintura es importante, 
tanto para las niñas como para los chicos; 
las blusas (12a) y las faldas, o las b l u ­
sas y los pantalones, tienen siempre t e n ­
dencia a separarse; el único remedio para 
las dos cosas son los tirantes sobre los 
hombros. Desechad la ilusión que una s e n ­
cilla goma (lia) al final de las blusas os 
evitará el espectáculo de este desorden; 
buscad, en cambio, soluciones más prácti­
cas; no olvidéis que los tirantes tipos 
«tirolés» (11) con alegres bordados es, 
sobre todo para los chicos, una buena idea. 
Y llegamos a otro problema; las ninas que 
crecen en ángulos sorprendentes (13a), e v i ­
tad las faldas y chaquetas ajustadas, que 
no harán sino exagerar el mal ; las faldas 
con vuelo y las chaquetas sueltas, hacen 

más airosas sus figurillas (la).
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Q u ie n  n ísperos come 

y  bebe cerveza, 

espárragos ch up a  

y  besa a  u n a  vieja, 

n i  come, n i  bebe, 

n i  ch upa ,  n i  besa.

espárragos en trocí tos y co­
cedlos en agua de sal. Se 
rehogan con mantequilla y 
se colocan dentro de pe­
queñas cazuelitas o pasteli­
llos de hojaldre. Cubridlos 
con una -salsa becham el, 
espolvoreándolos con queso 
rallado, y se meten en el 
horno. Cuando se los vaya 
a servir, se les pone un tro­
zo de trufa a cada uno de 
ellos.

Estos pastelitos pueden 
servir de com plem ento a diferentes platos de carne;

Crema de espárragos.— Cortad los espárragos en 
trocitos, cocedlos en agua con sal, escurridlos bien,

reservad una peque­
ña cantidad para lue- 
go adornar el potaje 

_ y poned los restan-
tes en una cacerola 

f  con una cucharada
/  J j jr L w ji jm  de mantequilla ; re-
* M t F jjr jffw  hogadlos y añadid

W  Jr " f W  un !' tro y medio de
' Í F  W- í  crem a de a r r o z

' M. yjr jw / (arroz muy cocido),
j f  §  / .  ’LW  %  previam ente prepa-

. / rada.  Pasadlo todo
por un tamiz, de- 

W7 jándolo cerca de la
f  lum bre para que no

r Z J B k s W ’A  I  se enfríe. En el mo-
/ / f H ík  f  mentó de serv ir el

v4„ -y ■ potaje, añadidle un
decilitro de n a t a  

/  fresca batida. Calen-
tadlo teniendo cui- 

/  n  dado de que no cue-
/  f  z '  \  1 \  za - Añadid al potaje
¿ L - í  y s \  \  \  las puntas que se
x  \  \ \  \  \ \  /  han reservado ante-

\ . \  V riorm ente.
f \  í \  Puntas de espá-

f . J rragos con mante-
quilla.—  Cortad los 
espárragos en tro­

zos, ponedlos a cocer en una cazuela con agua h ir­
viendo, para que se conserven verdes. En cuanto 
estén cocidos, escurridlos bien, teniendo cuidado de 
que no se enfríen ; colocadlos sobre una fuente y ro­
ciadlas por encima con mantequilla fundida.

Espárragos en salsa.— Raspad los 
espárragos con un cuchillo, cortad­
les un trozo de la parte blanca de­
jándolos todos del mismo largo, la­
vadlos y atadlos en pequeños m a­
nojos. Cocedlos (de 20 a 30 m inu­
tos, si son grandes, y de 15 a 20, 
si son pequeños), en gran cantidad 
de agua hirviendo con sal. Escu­
rridlos bien y ponedlos sobre una 
fuente, colocando las cabezas ha­
cia el centro. Se sir­
ven acompañados de 
una salsa blanca, vi­
nagreta o mayonesa.

Espárragos a la 
milanesa.— Los espá- 
.rragos, después de 
cocidos, se escurren 
bien y 's e  colocan en 
capas s o b r e  una ' . ;
fuente con mantequi- 
1 1 a ,  espolvoreando 
cada una de ellas con l ’c E
queso rallado. Meted L
la fuente en el hor- <£§
no. Se sirven muy 
calientes.

Espárragos en sal­
sa.— Cortad las pun-. 
tas de los espárra­
gos en trocitos pe­
queños. En una ca ­
cerola poned un tro­
zo de m antequilla y 
media cucharada de 
harina ; removedlo, 
teniendo cuidado . de 
que no se tu e s te ; 
añadidle agua o cal­
do, según como se ¿i _ „
quiera de espesa la salsa, un poco de sal y algo de 
pimienta, una cabeza de ajos y los espárragos bien 
limpios ; dejadlo que cueza todo bien. Antes de se r­
virlo, añadid un huevo duro cortado en pedacitos.

Tortilla de puntas de espárragos.— Añadid a los 
huevos tres cucharadas de puntas de espárragos, co­
cidos previam ente en agua con s a l ; escurridlas y 
rehogadlas con mantequilla. Haced una tortilla co­
rriente ; con un cuchillo, haced una hendidura y co­
locad las puntas de los esp árrag o s; si se quiere- 
variar, se pueden añadir trocitos de truFas.

Pastelitos de puntas de espárragos.— Cortad los

l o s  de abril ,  p a ra  mi; 

los de m ayo, p a ra  m i amo; 

los de julio, p a ra  n in g u n o
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t r a j e s

de

La moda alemana va adquiriendo personalidad, como nos demuestran 

estos modelos que hoy ofrecemos a nuestras lectoras. Las líneas sencillas 

y los trajes prácticos, parecen ser la nota más clara en la moda de este 

país en guerra, que no descuida, sin embargo, el bien vestir de sus

mujeres. Prácticos y juveniles, cualquiera de estos vestidos puede ser en C t ' t t V C t l C í i t p O

nuestro guardarropa el inevitable número de transición entre el frío 

q u e  t e r m i n a  y e l  b u e n  t i e m p o  q u e  s e  n o s  a v e c i n a .
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;1 1.— Gracioso traje de forma sencilla con un cuello
de piqué blanco. El cinturón, también de piqué, está colocado 

de una forma original. La falda con algo de vuelo.
2 .— Frunces en los hombros y cuatro grandes bolsillos cerrados con cierres 

"relámpago", alegran este vestido de lanita a cuadros.
3 .— Para las demasiado delgadas, este traje en que las tiras, unas al bies y otras al hilo, son 

cortadas a su vez en la cintura y el canesú formando así los cuadros diferentes dibujos.
4 .-T ra je , dos piezas; las faldas con amplias palas y la chaqueta cruzada, entallada por unas pinzas, tiene 

detalles rojos en las solapas y en los bolsillos. 5. — Falda escocesa al bies. La chaqueta, cruzada graciosamente, 
tiene unos bolsillos en la espalda. El cinturón es de un color constante. 6 .— Falda pantalón en este traje para el 

deporte o la marcha. Cuatro grandes bolsillos sobrepuestos acentúan la nota deportiva. La bufanda es de pana. 7.—Traje 
cruzado, dando los, bolsillos colocados muy a los lados el vuelo a la falda. 8 .— Los botones de nácar y el cuello blanco 
dan un aire colegial a este vestido, dos piezas, de una airosa sencillez. El sombrero es de paja gorda en tono natural.
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M A
U X  I  L  I  O A Z I M A R I P A Z

En cárceles oscuras sufren nuestros hermanos 
hambre de pan el cuerpo; hambre el alma de amor: 
junto al pan, llevaremos las fraternales manos 
cual bálsamo bendito que calme su dolor.
¡A sí lo hicieron: juntas bondades y heroísmo!
Así, un día tras otro, cristianas y abnegadas, 
no hubo dolor ni cura, ni aterrador abismo 
adonde no llegasen sus manos sublimadas.
Buscaron el refugio para el que, perseguido, 
era carne dilecta de la Bestia Feroz.
Y salvaron mil vidas que ya había pedido, 
con su hambre insaciable, la sanguinaria hoz. 
Donde hubiera terrores, donde hubiera tristezas, 
en aquellos hogares que rasgara el furor,
ellas con valentía llevaron su pureza, 
sin vacilar siquiera, sin sentir temblor.
Un trabajo continuo, sacrificio completo, 
en aras de la P atria: Dios las quiso inspirar.
Y hasta a la misma M uerte supo inspirar respeto 
su misión tan bendita, tan heroico luchar. 
Expusieron sus vidas, alegres, juveniles,
¡cómo lloraba España!, la alegría murió, 
y supieron sus cuerpos de risueños abriles 
pasados por la Patria en lóbrega prisión.
Soñaban con la España, salvada y rediviva; 
veían su bandera flotar en la Victoria, 
y si era inmunda celda donde estaban cautivas, 
soñando por España la celda era la Gloria.
Bordaban lan banderas, las benditas banderas, 
en el rincón callado del Madrid clandestino ; 
y mientras las bordaban, soñaban las quimeras 
que fueron realizadas por imperial destino.
Mucho lucharon, ¡m ucho! Tenían, en sus almas 
un tem ple que el acero no podía igualar. 
Alcanzaron algunas el Martirio, las palmas; 
pero todas supieron seguir sin desmayar.
Y la que un día supo dar su vida a la Cruzada 
por azules promesas llamada AU X ILIO  A ZU L, 
dió su vida por ella, y fué , transfigurada,
a bordar su bandera en el celeste tul.
Está entre los luceros como limpia heroína, 
la que quiso ser mártir por las flechas del Haz, 
y en las noches que el cielo de luces se ilumina, 
en las luces tenem os su nom bre: M ARIA PAZ.

F r a n c i s c o  P a l e n z u e l a  S a i n z .
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Entre sombras calladas de sangre, 
por caminos de luna encendida, 
unos hombres, sin Dios y sin alma, 
se llevaron la pálida niña.

¡Q ué delgada su dulce cintura, 
qué pequeña su  cara bonita, 
qué sedoso su pelo dorado, 
qué brillantes sus claras pupilas!

E n la noche cantaba el silenecio 
un romance de rimas d istin ta s: 
el amor que la niña llevaba 
y el rencor que los hombres sentían.

Sobre el campo sin hierba ni flores, 
en la tierra doliente y marchita, 
unos hombres, salvajes y duros, 
a la niña dejaron dormida.

Se acercaron las gentes a verla, 
y al mirarla dormir tan tranquila, 
con sus manos de nardo tan blancas, 
con su cara de rosa tan fina, 
escondiendo las lágrimas buenas 
que el dolor en sus ojos ponía, 
como en una fervien te  plegaria,
— " E s  la Virgen, ¡la V irgen!”— decían.

Virgencita perdida en las sombras 
como un rayo de sol; Virgencita 
que encerrabas un alma m uy fuerte  
en tu débil figura de niña.

Con el suave matiz de tu carne 
los capullos en flor se vestían, 
con el rubio brillar de tu pelo 
se doraban las altas espigas 
que mecían sus talles flexib les  
al copiar tu cintura divina.
El color de tus ojos inmensos 
tornó verde de lu f' la campiña.
Cinco flechas rasgaron el aire 
con carmín de tus labios teñidas, 
y dejaste al morir cinco rosas 
que en la Paz de tu nombre dormían.

Por los cielos sembrados de estrellas, 
caminaba su blanca sonrisa, 
en el himno de amor y esperanza 
que cantaban su muerte y su vida.

M .'1 D o l o r e s  M . V e l a s c o .
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E n  m ayo c e le b ra  M ad rid  la fe stiv id ad  d e  su  san to  P a trón . El re c u e rd o  
de San Isid ro  y  d e  su  e sp o sa , Santa M aría d e  la  C abeza, e s  e l e jem p lo  
lejano y  p ró x im o  d e  la  b o n d a d  d e  lo s m ad rileñ o s  con co razó n ... 
En este  fu lgor d e  h e rm a n d a d  q u e d a  p re n d id o  e l r e c u e rd o  d e  MARÍA 
PAZ, la  m ad rileñ a  q u e  su p o  d a r  su  v id a  p o r  los p e rs e g u id o s , p o r  la 
Patria, e l Pan y  la Justicia. En e s tas  n o c h es  d e  m ayo , ru tila  e l r e c u e rd o  
de MARÍA PAZ e n tre  lo s lu c e ro s  d e  lo s m e jo re s  d e  la  F a lan g e ...

Eran los trágicos días de agosto de 1936 cuando María Paz 
Martínez-Unciti, falangista de corazón, venciendo la repugnan­
cia y el terror que inspiraban los asesinatos perpetrados por los 
«sin conciencia», se dedicó por entero a ayudar a sus cam ara­
das. Para María Paz no hubo descanso : unas veces era la busca 
de seguro puerto para los herm anos tan cruelm ente perseguidos ; 
otras, la dem anda de ropas y alimentos. Y siem pre, siem pre, el 
pródigo rocío de su tierno consuelo. Por ella nació Auxilio Azul. 
Como m adre generosa, entregó su vida en aras de su obra. De 
una repugnante «checa» salió un día para no volver más hecha 
carne. Pero su espíritu flota ; se transm itió, y el germ en de su 
obra fructificó, porque los brotes más espléndidos son los que se 
riegan con la sangre y la Fe.

Fué su propia herm ana quien, lejos de abatirse por la falta 
de María Paz, se unió a un pequeño grupo de m uchachas para 
continuar la benem érita labor. Estas camaradas, a la vista de las 
necesidades económicas de algunas familias de perseguidos y  ase­
sinados por la crueldad roja, pensaron repartir socorros en m e­
tálico. Como toda idea lleva en sí el embrión de realizarla, al 
propio tiempo que la necesidad, surgió el medio de rem ediarla : 
las suscripciones y las labores. Como con­
secuencia natural del rem edio, aum entaron 
las colaboradoras a la obra sublim e. Y lo 
mismo que los rojos no han podido detener 
la marcha del progreso, así sucedió que es­
tas muchachas— sin proponérselo siquiera—  
dieron vigor y aliento a este Auxilio Azul, 
que ya contaba con la satisfacción de ver 
nacer a otros grupos con la misma finalidad.

La hidra roja no se saciaba : cada gota 
de sangre ¡nocente vertida aum entaba las 
legionarias de Auxilio, que si al fin del S e­
gundo Año Triunfal eran trescientas, al re ­
dimirse Madrid de la tiranía marxista reba­
saron los tres millares. O tra cifra, las fami­
lias socorridas : en febrero último rebasaron 
de quinientas, con más de dos mil. componen­
tes. Uno de los productos causantes de mayo­
res desvelos para la Organización fué la le­
che para los enfermos. M erced a interesan­
tísimas colaboraciones, se lograron más de quinientos botes de 
leche condensada a la semana. O tro servicio prestado por Auxi­
lio, de no pequeña magnitud, debido a la abundancia de enfer­
mos : el de asistencia facultativa. Un competente cuadro médico 
atendía com pletamente gratis a los pacientes que nos avisaban.

Como en nuestra Organización se encontraban algunos sacer­
dotes, éstos se cuidaban de llevar el socorro espiritual a gran 
cantidad de cam aradas.

Sería difícil enum erar las diversas prestaciones de Auxilio 
Azul y de otras organizaciones gem elas. La dificultad la halla­
remos aún más en la índole de los servicios que en la cantidad. 
Tan pronto eran falsas docum entaciones que eximían de incorpo­

rarse al ejército rojo* 
como certificados de tra­
bajo, como avales polí­
ticos, etc.

Como es de suponer, 
la Organización funcio­
naba siem pre en el h er­
metismo que exigía la 
tiranía de los integran­
tes del Frente Popular.
Los elementos se engra­
naban por sub-grupos 
de quince adeptos, con 
su jefe correspondiente.
Tres sub-grupos compo­
nían un grupo, con un 
jefe y un sub-jefe, for­
mando un total de cin­
cuenta. Debido al extraordinario aum ento de militantes, se hizo 
preciso establecer superiores jerarquías, y con cada tres grupos 
se formó una conexión, cuya jefe era la única que se entendía 
con la Secretaría General.

A grandes trazos, ésta es la labor desplegada por Auxilio 
Azul durante la g u e r ra ; oscura, como exigían las circunstancias 
y como es airón de la F a lan g e ; pero brillante, con esas irisacio­
nes que presta a toda gema la divina llama del humanitarismo.

Era de las cam aradas antiguas de Madrid, no obstante su ex­
trem ada juventud. Había ingresado en la Falange a instancias de 

José Antonio y presentada por él mismo. En 
la Dirección G eneral de Seguridad marxista 
tenían una ficha de ella que decía : «María 

Paz-U nciti, propagandista de Falange».
Al estallar el Movimiento Nacional se negó 

rotundam ente a esconderse, como le roga­
ban sus familiares. «Nuestro sitio está al 
aire libre, bajo la noche clara», contestaba 
inflamada de la mística del Jefe. Y en su 
casa y en la calle permaneció, llena de ac­
tividad y de entusiasmo. Ella organizó ei 
Auxilio Azul que, después, en homenaje a 
su fundadora, había de llamarse en el Ma­
drid rojo AUXILIO MARIA PAZ. Este Au­
xilio proporcionaba a los camaradas perse­
guidos : escondites, salvoconductos, víveres, 
dineros. Muchos miles de camaradas le d e­
ben su vida. El 1.° de noviembre de 1936 
fué detenida cuando acompañaba a un ca­
marada a refugiarse a una Embajada amiga. 

Fué llevada inm ediatam ente a la «checa» de Fomento. Un pro­
cedimiento sumarísimo se inició contra ella, de quien tenían to­
dos los antecedentes. Fué condenada a m uerte, recibiendo la no­
ticia sin inm utarse, sonriendo, como aceptaba todos los servicios 
que se la encomendaban. El Tribunal rojo la propuso perdo­
narla la vida si les daba el nombre de siete cam aradas. María 
P az sonrió, despreciándoles. Su respuesta fué la s ig u ien te : «En 
la Falange no m orim os: pasamos de la guardia en la tierra a la 
guardia en los luceros. Allí están nuestros m ejores, y con ellos 
trabajaré por nuestra España, Una, G rande y Libre». Aquella 
misma noche de 1.° de noviem bre la fusilaron en los alrededores 

de Vallecas.
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An t o n i o  G is b e r t . O felia .

D O S  E P O C A S

C o n  venerables piezas de sillería de 
las postrim erías del siglo último y con 
otras coetáneas nuestras, los levantinos 
—-los m editerráneos—• han construido 
una gran catedral. En ella, su nave prin­
cipal la sostienen basas fundamentales 
de Sorolla y de los que con él prestaron 
vida y luz al momento admirable pre­
cu rsor de ulteriores grandezas. L as ca­
pillas laterales las componen los que 
rindiendo culto a ese esplendor pasado, 
sin desdeñar no obstante conceptos per­
sonales, integran ese ejército apto y 
com petente de los modernos.

Se respira en  esta  Exposición del arte 
m editerráneo todo el viento fuerte y to- 
nificador de una m ar a cuyos bordes 
tantos artistas españoles se recrearon.
En contorno geográfico de Rosas a Es- 
tepona, señala un  litoral de épocas dis­
tintas donde se hallaba lo m ás fuerte 
y lo m ejor del arte de España. Y de la 
mano van tomados, caminando juntos, 
por la trocha de la dignidad del arte na­
cional, los viejos y los jóvenes ; los que 
trabajaron incansablem ente hace cua­
renta años y los que se inquietan, ale­
tean y vibran animados afanosamente 
por el alto espíritu  de lo contem poráneo.

Arte m editerráneo de dos grandes 
épocas : la que llena la segunda mitad 
del siglo XIX y la que comienza hace 
cuatro lustros para llegar a nuestros 
días en los que la corriente pictórica 
hasta aquí unificada, se bifurca en  dos 
ramas perfectam ente divergentes. Una 
de ellas va estudiosa 5 fecunda al ha­
llazgo de la verdad clara, m ientras que 
otra, triste y enferm iza, cae vertical­
m ente en  el negro abismo de la descon- P e d r o  d e  v a l e n c ia . 

sideración y el desprecio. Esto fué el
ultraísm o dislocado de vida efím era que abrió paso a técnicas de puro arranque que 
hoy se  consagran definitivamente.

La urgencia de la organización ha omitido obras tan representativas como las de 
Eugenio Alvarez Doumont y Enrique Simonet, magnífico aclimatado el prim ero al 
am biente m editerráneo y de prosapia valenciana, y una gran aptitud de penetrabilidad 
para las tierras malagueñas el segundo. Pero esta falta queda suplida con la riqueza 
de aportación — postuma— de la casi totalidad de los que con ellos com partieron lar­
gos años de trabajo.

P Ó R T I C O

Los m odernos y  aquellos cuyo auge se  dió en  los tiem pos aún ochocentistas de 
las pensiones rom anas, de las largas estadías frente a la cúpula de San Pedro, con­
templando, extáticos, la academia ; los que rechazaban aquel estilo sin consistencia, 
decorativo apenas, del m odernism o, m archan unidos en  esta  Exposición. Existe en  ella 
u n  ropaje que la envuelve totalmente : la bondad estética. Pero no obstante, cabe 
considerar esa comba parabólica en la que están representadas la inicial, la cum ­
bre y la decadencia. Su inicial e s  ese momento precursor del actual m ovimiento, 
a cargo de los C asas y los Sorolla con su impresionism o admirable. Se ha pasado 
luego por un m omento culm inante en  el que florecen los Amérigo, y esos ecléc­
ticos de cualidades excelentes que, opuestos en sus técnicas, pero unidos en  un 
solo afán, han construido sus dos excepcionales personalidades : Genaro Lahuerta, 
y Pedro de Valencia, dos levantinos los m ás fuertem ente representativos de nues­
tra época. Al último le fué adjudicada la función honrosa de abrir para la Expo­
sición un bello pórtico : esa  figura de expresión intensa, levantina, que apacible se

apoya sobre el balcón del m ar, con su mirada de infinidad fija en la lejanía azul del camino orien­
tal del «Mare Nostrum ». Pedro de Valencia introduce al contem plador hacia la hondura de esta 
Exposición, en la que se respira un  acre olor de costa m editerránea, pulm ones plenos de la gente 
de m ar fuerte, fenicia y viajera. Ante ellos la posición consagrada de los B enlliure, los Sorolla 
y los Plá y de los C asas y los Fortuny, consolidados sobre el pedestal de sus técnicas indiscutibles 
y de sus personalidades distintas. Desligados de todo ritmo colectivo. Basadas las directrices de 
cada conducta en la autonomía m ás apasionada. Y tras ellos los que se producen y m aduran a la 
som bra de las frondas colosales de  lo universal : el Arte.

L O S  A R T I S T A S

Pedro de Valencia y G enaro Lahuerta poseen la personalidad y  la técnica, como Sorolla 
tiene el movim iento y la luz, y C asas la clave de la exactitud representativa. Todos, por lógica 
del aprendizaje, son, en prim er lugar, dibujantes. En m uchos — y éste no es precisam ente el caso 
de los ya citados— no cabe la pereza absoluta de  los elem entos que traducen a plástica la emo­
ción anímica. Las técnicas entonces se desbaratan  ; se personalizan buscando el efecto descon­
certante en el contem plador. Inclusive se roza el virtuosism o. Pero no importa. De este laborato­
rio del dibujo surge un  dibujo innovado de ricas calidades. Se llega al barroquism o de la pictórica 
como consecuencia de haber llegado antes a u n  pleno conocim iento de la academ ia. Es decir, 
el dibujante adquiere un derecho a renovarse cuando se halla en posesión de todos los secretos de 
la estética fundamental. Y quienes figuran en  e s te  catálogo, llegaron a él después de largos estu­
diosos años dentro de distintas generaciones.

Representan la máxima urgencia esas acuarelas del barcelonés C arlos B écquer, rápida impre­
sión paisajística de poblados y puertos con la veracidad de sus colores. C on  é l, Emilio Varela, el 
alicantino de expresión precisa e ingenua, y José Amat, con su versión levantina y fácil de un 
París subjetivo, y distinto —pero encantador—• del París brum oso y musgoso que se nos ofreció 
constantem ente. Simplismo de Escassi y el gran dibujo burgués de José Rafols, que usaba el lá­
piz plomo en Barcelona a los diez años de com enzar el siglo que corre.

En la obra de C aballero, se aparta to­
talm ente de la ampulosidad del resto 
un gran retrato , y Opisso va a la neo- 
clasia con sus «gouaches» y sus lápices 
com puestos, captando m ujeres de circo 
y re tra tos de expresión sorprendente.

Pedro Pruna ha conseguido el máximo 
efecto en sus re tra tos a tintas negras y 
el dibujo a pluma de esa «familia» ca­
balm ente interpretada. Si cupiese la ex­
cesiva construcción en  el paisaje, iría­
mos directos a Juan Com m elerán que, 
fervorosam ente al servicio de la geogra­
fía catalana, m aneja «gouaches» y el lá­
piz plomo. Pero  al cabo surge un Vicen­
te Viudes, m urciano y joven. Infantas 
españolas, desnudos fem eninos de mag­
nífico realism o y técnica nueva y per­
sonal, trayéndonos brisas de renovada 
diafanidad y un concepto subjetivo del 
dibujo. Vicente V iudes ha desenvuelto 
su sentido estético en un regreso admi­
rativo al G reco en aquellos colores de 
su altísima personalidad — vinosos, ro­
jos, apagados, im puros verdes purísi­
m os— que crearon un estilo y decoraron 
asom brosam ente toda su época.

José Benlliure conserva aún el soplo 
del rom anticism o en esa  acuarela de su 
m ujer de expresión de adorable placi­
dez. Lo conserva aún en el restó de esos 
retratos fam iliares de tono doméstico de 
sus hijas y en  los dibujos rápidos a lá­
piz sim ple. La gracia se revela desnuda, 
a punto de pluma, y e l movimiento re­
side en cada punto. Pero, ¡ay  !, de esa 
soltura pasa sin transición al sentido 
ampuloso del retrato , que resta impor­
tancia a la fisonomía, dándosela, en cam­
bio, enorm e, a  lo adjetivo, como en su 
«m ujer del abanico».

Sorolla va desde el so! de sus playas

M u jer  flo ren tin a .

J o s é  M . M a l l o l  Z u a z o . D u rm ie n d o .
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g r a b a d o  m e d i t e r r á n e o

U N A  N O T A B L E  E X P O S I C I Ó N

levantinas arrancando centellas del m ar embalsado, hasta la luz doméstica de esa «grisalle» de 
su «Nochebuena)), en la que respira toda una inm ensa emoción de hogar. Sorolla pasa enton­
ces a una preocupación de exactitud plausible en  él, puesto que sabe recom pensar como nadie con 
su asombroso dinamismo. Sorolla es un cultivador de su propia escuela, que da gran importancia 
a las bases legítimas de la escolástica. Porque esinnegable que Sorolla —aparte su agudo impre­
sionismo que le personaliza—  es un austero artista ajustado a todas las norm as que en arte caben.
A su lado queda Fortuny, bien  distinto y suprem o sacerdote de la academia y de ese preciosis- 
m0 —faceta opuesta— que caracterizó toda su obra. En Fortuny la tónica es de preocupación cons­
ciente que le proporciona el natural am biente de su época. Jamás se conoció un  romántico tan aca­
démico, desde sus desnudos —com o e l de la V ictoria— , academias puras, hasta esos estudios par­
ciales del cuerpo hum ano llevados con tal gracia y exactitud.

* * *

José M aría Mallol Zuazo e s  uno de los jóvenes barceloneses que con mayor prestigio integran 
el cuadro de los contem poráneos. Realiza grandes dibujos en  los que la tinta y el pastel acuden 
juntos en maridaje espléndido. C abe en  Mallol esa  habilidad que le da tan personales caracterís­
ticas de hacer sinuosa la línea pura de los contornos, para dar a la figura mayor vibración. Sus 
dibujos coloreados del desnudo, son tam bién, al desnudo, el m ismo mérito.

Enrique Ricard es, por excelencia, ilustrador. Sus m ares, sus cazas, sus diosas, sus vides 
y sus mitologías han adquirido la máxim a gracia en este  am biente de ingenua calcomanía que les 
prestó. Es el triunfo de la línea pura —el color adjetivo—-, como en la ilustración de José Se- 
grelles triunfa, substantivo, el color.

Quedan los paisajes de M ir, acabados, com puestos, en su apariencia fácil ; «los niños», a lá­
piz, del castellonense Porcar, y los estudios de García y Más.

Genaro La-huerta ha recorrido el m ar levantino, señalando tipos y cosas ; ha llegado a la má­
xima comprensión de la naturaleza m uerta, en  acuarelas ágiles, vibrantes de color, espontáneas, 
reales ; ha visto y recogido en toda su fragancia admirable, el color de las flores. 'Lahuerta se „

E v a r is t o  M o r a . C o stu rera s  JOAQUÍN SOROLLA. E stu d io  de  n iñ o .

Quisimos concluir con Ramón C asas este  ultrarápido bosquejo crítico ; prim eram ente, en atención 
a su arquetipo m edíterraneísm o, y después, por señalarle precisam ente a modo de linterna y remate 
digno de esa nave central catedralicia, devotamente consagrada al culto del dibujo puro. Y Ramón Ca­
sas es, esencialm ente, dibujante, y como tal form a entre los jerarcas suprem os de ese C ertam en de 
artistas diversos a los que en épocas distintas hizo vibrar una misma fuerza vivificadora de aliento uni­
versal y eterno : la brisa del m ar más marítimo de todos los m ares del mundo que choca y se recoge 
en las arenas del litoral más fundam entalm ente español. Que esa brisa oriental, varada en España, 
ilumina y fecunda a artistas de fibra y tem peram ento excepcionales capaces de prestigiar y elevar por sí 
mismos a una patria a través de todos los tiempos.

R a f a e l  L ó p e z  I z q u i e r d o .

La máxima dignidad del retrato y también la máxima sol­
tura, la plena com prensión, un alto conocimiento de las

psicologías, lo dem uestra Ramón C asas en su amplísima obra. No puede expresarse con mayor inten­
sidad el carácter hum ano, ni con mayor gracejo el movimiento, que en esa urgente expresividad de 
unas cuantas líneas. Ramón C asas tiene su im presionism o personal, como Sorolla tiene el suyo. Y ade­
más, ofrece su valor perm anente y definido. C asas podía adm irarse igualm ente en  1890, cuando hacía 
madurar sus comienzos, como en 1932, cuando agonizaba en Madrid sin abdicar ni un ápice de sus 
convicciones pictóricas. C asas es, sin duda, uno de los valores nacionales más definitivos y mejor 
sustentados en sí m ismos. Sus dibujos son como la traducción directa de un prim er impulso de valor 
incalculable, trasladando a ellos todo el ímpetu de un lírico y de un dibujante casi matemático. Apenas 
el color ha sido necesario  para dar color vivo a la gracia de sus m ujeres y a la serenidad de sus hom­
bres. Casas emplea la tinta china y el lápiz carbón y accesoriam ente recurre  a esas ilum inaciones tan 
equilibradas que completan la gracia y el m ovimiento de sus dibujos aéreos y volátiles, como esas ga­
viotas blancas del puerto y de las playas de Barcelona.

reafirma ahora en su calidad de gran pintor, importando, 
quizá, a su propio estilo, detalles de las mejores técnicas 
europeas.

C on un concepto plenam ente distinto, aunque también con 
un buen gusto análogo, Pedro de Valencia expone esas figu­
ras a tinta grasa en las que la expresión queda plasmada 
con un apasionante simplismo. Este dibujante es un lírico 
de su propia obra. En sus composiciones se manifiesta una 
modalidad puram ente física : las m ujeres, siem pre clásicas, 
que representa, no se  apoyan ya como en 1933 sobre colum ­
nas dóricas m utiladas ; son fenicias, y se sustentan en na­
turales troncos de árbol como un canto suprem o a lo abso­
luto. Pedro de Valencia es, realm ente, cándido cuando dibu­
ja ; ¿cab e  acaso una postura afectada para dar a la expre­
sión un tono de originalidad? Quizá sí, o quizá no. El ar­
tista es libérrim o en sus propias decisiones. Pero las verda­
des de la estética son siem pre indiscutibles. Y en el grupo 
de los m odernos, Pedro de Valencia y Genaro Lahuerta dan 
la tónica a la Exposición.

P e d r o  P r u n a M ujer con m antilla.
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C O N S U L T O R I O  

S E N T I M E N T A L

(V ie n e  de la- pág . 33)

tierno corazón, sería un m artirio 
perpetuo que la seguiría entre  la 
frialdad de los m uros del Convento, 
para turbar sus sueños y distraer 
su imaginación hacia un  mundo 
completamente opuesto al que la ro­
dearía en el sagrado recinto.

C reo descubrir en  usted escasa 
vocación para ese «amor pasional», 
de que habla, hacia su novio. Sobre 
su corazón gravita el cerebro , y un 
espíritu calculador predom ina en  u s­
ted ciertos prejuicios, no muy fre­
cuentes en  una m ujercita que con­
fiesa amar a su novio «apasionada­
mente».

Pues, según C orneille, «amar o 
nc amar, es superior a nuestras fu e r­
zas».

Una m ujer enam orada no piensa 
en la profesión de su  n o v io ; su  ca­
riño o, mejor, su pasión hacia él, 
no la deja reflexionar, ni siquiera 
m editar en si su  profesión u oficio 
es arriesgado, cómodo, brillante o 
modesto, siendo digno y decoroso, 
sino en  el cariño de aquél, en  sus 
cualidades m ás o m enos bellas, en 
saberse correspondida por el hom­
bre a quien ama.

Si, de verdad, quiere usted al ele­
gido de su corazón, y él le corres­
ponde de igual m anera, piense, con 
Séneca, que «amor, por nuestra vo­
luntad, se toma ; m as no, por nues­
tra voluntad, se . deja».

L. C o n d e  d e  R i v e r a .

C O N S U L T A

Amigo " R u y " :  Como me prom e­
tiste contestar tú m ism o a mi "co n ­
sulta sentim ental" ,  m e dirijo a ti 
para que cumplas tu palabra.

Procura poner m ucho cuidado en 
la contestación, pues te aseguro que, 
en contra de la regla general ob­
servada en estos casos, pienso te ­
ner m uy en cuenta lo que m e digas 
y voy a obrar en consecuencia.

A hí va " m i ca so ":
Yo he sentido por un chico (que, 

según las personas " sensatas" ,  no 
se lo merecía) un gran amor.

N o te asustes de las palabras, ni 
creas que exagero. Te hablo en pa‘ 
sado, porque a esta tristeza, este abu­
rrim iento, esta amargura que me in­
vade ahora, no puede dársela el 
nombre de amor. A unque confío 
que quizá otra persona que no hu­
biera querido como yo, confundiese 
ésto con el " amor contrariado" de 
las novelas. N o voy a exponerte  
todas las circunstancias de mi no­
viazgo. ¡ Cómo ha él de inteligente, 
de simpático, etc ., e tc .!

(P ara  qué?  ¡Era é l! Con esto es­
tá dicho todo. Y de repente... Pero 
tampoco voy a contarte ésto: E s tan' 
vulgar el caso, que puedes imagi­
nártelo. Hace más de un año que 
no sé de el. Y ahora, la consulta. 
( Q u é  remedio me das para reco­
brar la calma, para volver a ser yo ? 
N o me digas que haga caso a los 
hombrecitcs de mi pueblo.

¿Libros bellos? ¿M úsica?  Todos 
los remedios los empleo. Y es por 
lo que aún no estoy tonta del todo.

Espero tus palabras. N o tengo 
idea de lo que me vas a decir, pero 
prom eto hacerte caso.

C a r l o t a  C o r d a y .

R ESPU ESTA

«Tú te sientes pequeña al salir 
de tu  sueño», dice H araucourt en 
El alma desnuda, y este  vatici­
nio de cercanas melancolías parece 
presidir las horas de tu soledad ac­
tual, m ientras ves pasar el mundo 
ligero de las cosas.

Todos tenem os un  caudal de 
amor-pasión que vamos repartiendo 
paulatinam ente al través de nuestra 
existencia sentim ental. Hay seres 
que con una imprem editación gene­
rosa lo entregan todo a una perso­
na que, al fallarnos, parece dejar 
ante nosotros un vacío difícil de lle­
nar. Después viene el tiem po—ese 
nivelador fle exaltaciones— , y nos 
damos cuenta de que tenem os unas 
reservas afectivas ; una experiencia 
que nos hace sabios y cautos ; que 
podemos hacer el am or por el am or 
mismo, y que al «crearnos» nuevos 
amores, los disfrutam os m ejor que 
el prim ero, tal vez por sentirlos 
menos.

Actualm ente te encuentras en  la 
encrucijada del vacío ; pero tu  pro­
blema se complica aún m ás por el 
am biente en que te desarrollas. Una 
m ujer que. como tú, dice sencilla­
m ente del' hom bre amado : «¡ Era 
él !», e s  una m ujer que necesita más 
vastos horizontes que los limitados 
de ese  pueblo, donde sospecho vi­
ves.

No vamos a estudiar si el objeto 
de tu  pasión era  digno de ella ; se ­

ría una discusión en pasado que no 
resolvería nada. Pero m e dices que 
no agradaba a las personas «sensa­
tas». Y esto  revela dos c o s a s : Que 
era  uno de esos hom bres, interesan­
tes en tre  las m ujeres, que no lo re­
sultan entre los dem ás hom bres, y 
que tú e res  una m ujer ganada por 
las fuerzas de la vida, capaz de pre­
ferir un m inuto intenso a una exis­
tencia al costado de la nómina.

Ignoro tus cualidades físicas y 
sociales y, por lo tanto, tus condi­
ciones para la lucha ; pero sea co­
mo turista  o como m u¡er que ne­
cesita ganarse sus días, sal de ese 
am biente a la p rim era  oportunidad. 
Tu caso y tu tem peram ento no se 
resuelven con la quietud de una vi­
da contem plativa.

N o puedes volver a ser la misma 
de antes. Renacer supone siempre 
una anterior destrucción. Estúdiate 
a fondo. Cultívate. E res inteligente, 
puedes ten er la seguridad de una 
solidez y triunfar con ella. Sigue 
con tus libros, con tu m ú sica ; pero 
busca la acción, los contrastes. Ad­
quiere la esperanza. Piensa que el 
final de un día supone el principio 
de otro. E ncontrarás nuevos des­
engaños, que te irán  doliendo me­
nos porque ya los e sp e ra s ; pero 
tam bién encontrarás granadas abier­
tas a tu deseo, y quizá un  día, más 
culto en experiencia que los otros, 
vuelva a cruzar tu cam ino el hom­
bre  que m archó sin nostalgia. En­
tonces, tal vez, me escribas con­
tando cómo el buen gusto de tu se­
guridad supo dar . tono a la sonrisa, 
m ientras llevabas en  las pupilas el 
audaz desprecio de W alt Whitman : 
(¡En adelante... ya nada pospon­
dré». -

R u y .
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PIDA VD. EL ECONOMICO 
SOBRE DE 2 TABLETAS

La boca sonriente disimula cuanto 
hay de tristeza en la despedida. 
En cambio un "Adiós" lleno de 
satisfacción y de alegría lo damos 
al sufrimiento que nos abandona. 
Nada hace desaparecer tan rápi­
damente los dolores de cabeza, 
de muelas, neuralgias e indispo­
siciones como

BA ERj

EL ANTID0L0R0S0 IDEAL
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p a l a b r a s  c r u z a d a s

1 1 3 ^ 5 6  7 8 ? ' °

r iu R lZ O N T A L E S  - I C o rta  d u rac ió n . 
— II G allo , pez m arin o .— A rtícu lo .— P lu ­
ral de  vocal.— III P o eta  lírico , g r ie ­
go .— IV Río f ra n c é s .— Río a lem án .— V 
T erm in ació n  q u e  se  añ ad e  a los n ú m e­
ro s . ca rd in a le s  m ay o res  de d iez .— D os 
le tra s  de Im p e r io .— A ltar p a ra  los s a ­
c rif ic io s.— VI Im p era tiv o  s im ila r  a a la ­
bad .— VII T en d ría  roce co n  p e rso n a s  
de d is tin ta  c la se .— V III S ub stan c ia  m ag­
nética  que  se  e n c u en tra  e n tre  los m i­
n e ra le s  g ran ítico s  del h ie rro .— IX C u en ­
ta .— Interjección .-—-X P erio d o  e n  el cual 
una en fe rm ed ad  alcanza su  m ayor in ­
ten s id a d .— E stad o  de  activ idad  d e  los 
s e re s  o rg án ico s .— XI P a ja r  que  s e  hace 
e n  el cam po, am o n to n an d o  la p a ja .— Pez 
de la fam ilia  d e  los gád idos. XII O sad 
al rev é s .— P o co  g rac io sa .

V E R T IC A L E S : 1. Edific io  d es tin ad o  
a s e r  hab itad o .— E n la e ra  A lejandrina, 
es  el m es d e  a g o sto .—-Y, en in g lés .— 2. 
Buena voluntad  con que  s e  tra ta  a las 
p e rso n a s . -3 . D ícese  del caballo  que 
tiene el pelo  m ezclado d e  b lanco , de 
g ris  y de bayo.— E n re d o s .— 4. In te r je c ­
c ió n .— R ótulo .— 5. P e rc ib ir  p o r  los ojos. 
— F e n e c e r .— 6. C o n so n a n te .— Lo hace  la 
red en el a g u a .— 7. Vocal rep e tid a .— E n ­
tre g a r .— M arch as .— 8. P ro fu n d iz a r  (pero  
com o se  p ro n u n c ia ).— P lan ta  o rig in a ria  
d e  A frica .— 9. In tré p id o s , r e s u e lto s .—  
10. E sp u e rta  g ra n d e .— Vocal re p e tid a .—  
N om bre d e  m u je r .

Anoche soñé contigo.
¡Chist!..., silencio, bien amado. 
Que no lo sepas tú mismo.
Nadie sepa lo soñado.

Las espinas que me hieren 
al no vivir lo ocultado, 
trocáronse anoche en rosas 
de pétalos encarnados.

¡Toda mi vida viviera 
como en sueños a tu lado!

¡Qué hermosa estaba la noche! 
Juntos los dos caminábamos 
por el sendero de luna, 
enlazadas nuestras manos.

Y  la liína que nos guiaba 
nos envolvió con su manto, 
uniendo dos corazones 
en uno solo apretado.

¡Qué dulce sueño de amor! 
¡Chist!..., silencio, bien amado...

M a r ía  D o l o r e s

F A B R I C A  DE 
C A L Z A D O S

m

0RENZ0
»

AYERAS
E S P E C I A L I D A D  EN 

^  C A L Z A D O S  DE LUJO 

T R A B A J O S  SOL IDOS,  
G A R A N T I Z A D O S  

Santiago Russinyo l
T E L É F O N O  N Ú M .  4 0

I N C A  (BALEARES)

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #28, 5/1940.



PULL-OVER

■ M a t e r i a l e s .—250 g r a m o s  d e  l a n a  
d e  2 c a b o s  ; 2 a g u j a s  d e  3 m i l í m e ­
t r o s  ; 5 b o t o n e s .  (Talla 42.)

Puntos que se em plean.— 1.° Pun­
to elástico : 1 punto al revés, 1 pun­
to al derecho.

2.° Punto de cuadritos. Este pun­
to se hace con un m últiple de 4 
puntos. 1 .a vuelta : X, 2 puntos al 
derecho, 2 puntos al revés, X, etcé­
tera ; 2 .a vuelta : X, 2 puntos al de­
recho, 2 puntos al revés, X, etc. 3." 
vuelta : X, 2 puntos al revés, 2 pun­
tos al derecho, e tc ., X. 4 .a vuelta : 
X, 2 puntos al revés, 2 puntos al 
derecho, X, etc.

3.° Punto elástico calado : Este 
punto se teje con un m últiple de
5 puntos. 1.a y 3.a v u e lta s: X, 3 
puntos al derecho, 3 puntos al re­
vés, X, etc. 2.a vuelta y todas las 
demás vueltas pares siguientes : X, 
2 puntos al derecho, 3- puntos al 
revés, X, etc. 5 .a vuelta : X, 1 pun­
to al derecho, echar la hebra, coger
2 puntos juntos al derecho, 2 puntos 
a1 revés, X, etc. 7.a vuelta : como 
la 1 . \  y así todo seguido.

Delantero .—M ontar 110 puntos, 
tejerlos en punto elástico calado ; 
a 10 cms. de altura total, aum entar 
a cada lado : en cada centím etro 3 
veces un punto, respectivam ente, y 
7 veces 1 punto cada 2 cms. A 25 
centím etros de altura, em pezar en 
la parte del centro del delantero la

abertura, separando los puntos en 
dos partes iguales. Los puntos del 
lado izquierdo m eterlos en  un im­
perdible en  espera. Tejer el lado 
derecho. H acer 6 vueltas. Después, 
em pezar el canesú en punto de cua­
dritos, haciendo los 2 prim eros pun­
tos de la abertura al revés ; conti­
nuar el b ies del canesú haciendo 
cada 4 vueltas 2 puntos más en  pun­
to de cuadritos, hasta term inarlos 
todos, pero a 30 cms. de altura to­
tal em pezar la sisa rematando cada
2 vueltas : prim ero, 8 puntos ; 6 
veces 2 puntos ; continuar todo se­
guido. A 45 cms. de altura total, 
em pezar el escote rematando cada
2 vueltas : 12 puntos, 4 puntos, 3 
puntos, 2 puntos. C uando el escote 
mida 18 cms. de altura, rem atar pa­
ra formar el bies del hombro en ca­
da 2 líneas 4 veces 6 puntos. C o­
ger los puntos del lado izquierdo 
que se han dejado en espera y m on­
tar 5 puntos más del lado de la 
abertura del escote ; tejer igual que 
el lado derecho, el canesú, la sisa 
y el bies del hombro, pero para el 
escote a 45 cms. de altura, rem atar 
cada 2 vueltas 17 puntos, 4 puntos,
3 puntos, 2 puntos.

DOMINGO

INCA
. ( M l l O R C A )
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u s c r i b e

e m i t o  t u

¡SALUDO A FRANCO! 
¡ A R R I B A  E S P A Ñ A !

SASTRERÍA Y TE J IDOS DE

LUIS ESTEBAN M A T E O
M A N U F A C T U R A  DE C A L Z A D O  DE L U J O  

P A R A  S E Ñ O R A  Y C A B A L L E R O
T E R R E S

0
P laza  Exp lanada , n.° 2

Sucursal: Calvo Sotelo, 8 y 10

DIRECCIÓN TELEGRÁFICA : "ESTEBANSHO E”
MAHÓN (Baleares)

DESPACHO Y FÁBRICA: PLAZA DE CO LÓ N , 32 

T E L É F O N O , 62  — A P A R T A D O  N .° 17

CIUDADELA DE MENORCA (Baleares)

5 2
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E sp a ld a .— M ontar 110 p u n to s ; a 
10 cms. de altura aum entar a los 
dos lados los mismos puntos que en 
el delantero. A 25 cms. de altura, 
empezar el canesú por 2 puntos al 
revés > hacer en  el medio de la es­
palda el bies del canesú lo mismo 
que en el delantero ; pero a 30 cen­
tímetros de altura dism inuir a cada 
lado para las sisas : 10 puntos, 3 
puntos, 2 puntos cada 2 vueltas, 
respectivamente. C uando la sisa 
mida 16 cms. de altura, hacer el 
bies del hombro rem atando para 
cada uno : 2 veces 7 puntos ; 2 ve­
ces 6 puntos, cada 2 vueltas, res­
pectivamente ; rem atar los 48 res­
tantes para el cuello.

Manga.—M ontar 50 puntos, te­
jerlos en punto elástico (1 y 1). A
3 cms. de altura, aum entar de ca­
da lado 5 veces 1 punto en cada 8 
vueltas, respectivam ente. 24 veces
1 punto cada 4  vueltas, respectiva­
mente ; 6 veces 1 punto cada 6 
vueltas, respectivam ente. C uando la 
manga mida 46 cms. de altura, em ­
pezad la forma de la sisa a cada la­
do, rematando cada 2 vueltas : una 
vez, 5 puntos, 4 puntos ; 2 veces,
3 puntos ; 20 veces, 2 puntos ; los 
10 puntos que quedan, rematarlos.

Cuello.—M ontar 120 puntos, te­
jerlos en punto elástico (1 y 1) ; a
6 centímetros y medio de altura, re ­
matar todos los puntos.

Manera de coserlo. —  Hacer las 
costuras de los lados, de los hom­
bros y de las mangas. C oser la m an­
ga a la sisa. C oser el cuello, y los 
5 botones sobre el lado derecho de 
la abertura. Haced enfrente, en el 
lado derecho, 5 presillas.

S O L U C IÓ N  A L  P R O B L E M A  
DE  A B R I L

1 2 3 4
1 BAF{ c E L  O /VA

X MArv 6- A m V IO

o*'**

^ V V O * '

SINDICATO  DE PANADEROS 
de

P A L M A

N O T I C I A S
D E LIBRO s

A n d r é s  R é v e s z  : ” Edad y  belleza en el 
a m o r” .

H e aqu í un  lib ro  d e lic io so , de  a g ra d a ­
b ilísim a lec tu ra . S u s  tem as so n  in te re s a n ­
tís im o s, p o rq u e  se  re fie ren  a p u n to s  tan 
tra sc en d e n ta le s  com o los d e  la ed ad  y la 
belleza en e l am o r. A n d rés  R évesz m aneja 
e jem plos  h istó rico s  y l ite ra rio s . ¿ Q u é  edad 
ten ían  las g ran d es  e n a m o ra d as  M adam e 
S tael, Ju lie ta , M anon L escau t, N inón de 
L enclós, e tc ., e tc .?  ¿G o z a b a n  d e  una b e­
lleza e s p lé n d id a ...?

Con e s tilo  am en ísim o , A n d rés  R évesz h a ­
ce re lac ió n  em ocionan te  y fiel de todas e s ­
tas g ran d e s  e n am o rad as . H e aquí un  libro  
d e  am or, lleno de se c re to s , d e  a n tig u o s y 
nuevos y e te rn o s  e jem p lo s , de v ic to ria s  y 
d e rro ta s , de éx itos p ro lo n g ad o s y d ich as  
fu g aces ... En fin, un v erd ad e ro  lib ro  de 
am or.

P e d r o  A n g e l  Avala : "F orm ación  de  se ­
lec to s” . (C olección  E duquem os).

H e  aquí un  libro  v e rd ad e ram en te  de vi­
tal in te ré s .

E sp añ a  es, y ha sido  s ie m p re , un gran  
pueb lo . ¡ L ástim a que la falta de d irec to res  
le haya im pedido  s e r  s ie m p re  una  nación 
p ró sp e ra  y g ran d e  !

La p reo cu p ac ió n  del m undo p e n sad o r es 
la e scasez  d e  hom bres ap tos p a ra  m andar, 
la  p e n u ria  d e  se le c to s .

Los se lec to s— el sace rd o te , el relig ioso , 
el ed u cad o r, el g obernan te , el o rad o r, el 
o rg an izad o r, el ca ted rático , el p e rio d ista , 
el 'e sc r ito r ,  el p ro p ag an d is ta— ; su s  cu a li­
d a d e s , fo rm ación  especu la tiva  y p rác tica , 
o p tim ism o, p esim ism o , audacia , p ru d en c ia , 
un ión , p lan , acción, p asiv id ad , aposto lado  
de la en señ an za , de la juven tud , de la 
p ren sa , so n  los tem as de o tro s  tan to s  ca­
p ítu lo s  ad m irab lem en te  d esa rro lla d o s . C arac ­
te rística  del e s tilo  d e  e s te  lib ro  e s  la  am e­
nidad .

.J M e d in a  J u n p o  : *'E sp lritu a lism o  contra  
m a rx ism o " .  (E d iciones A guado.) M adrid

U n buen  lib ro , que recoge con hondas 
m ed itac io n es  y e jem p lo s  la su p rem acía  del 
e sp lr itu a lism o  so b re  el se n tid o  m ateria lista  
d e  la v ida. S us cap ítu lo s  po n en  d e  m an i­
fiesto  e l o rig en  del U n iv e rso , la  T ie rra , el 
H o m b re , la V ida, la S o c ied ad ... T odo tiene 
una exp licación  e s p ir itu a lis ta ,  p o rq u e  el 
h o m b re  jam ás  p odrá  ren d ir  e s te  a rcan o  a 
su  c o m p re n s ió n  m a te ria l. El m ateria lism o  
es la negación  d e  la verd ad , y s e  d estaca 
el triu n fo  to ta l de las te s is  e sp ir itu a lis ta s .

F e l ip e  B e r t r á n  G ü e l l  : ” C audillo , p ro fe ­
tas y  so ld a d o s” .

U na s e rie  de b io g rafías  b rev e s , d e  a p re ­
tada y b ien  ca lcu lada  conc isión , o frece  F e ­
lip e  B e rtrá n  G üell en s u  ú ltim o  lib ro . El 
G en e ra lísim o  F ran co , re s ta u ra d o r  del so la r  
e spaño l ; C alvo  S otelo , Jo sé  A ntonio , Oné- 
s 'm o  R edondo y P ra d e ra , y los g en e ra les  
v ic to rio so s , p a san  en  e s ta s  pág in as  e n  su s  
rasg o s m ás s a lie n te s  y c a ra c te r ís tic o s . C o­
mo en  todas las o b ras  de B ertrán  G üell, se  
acu san  e n  é s ta  las d o tes  de im parcia lidad  
de  ju ic io  y m irad a  h istó rica , am en idad  del 
re la to , em oción  p a tr ió tic a , cu a lid ad es  que 
definen  lo ab lem en te  a • tan  d istin g u id o  p u ­
blicista.

” C audillo , p ro fe ta s  y  so ld a d o s” e s  un 
libro  d e  m uy con v en ien te  lec tu ra .

J u a n  B e n e y t o  : ” G enio  y  figura  de l M o­
v im ie n to ” . (E d ic iones A guado).

Ju an  B eneyto  es uno de los m ás d is t in ­
guidos v a lo res  in te lec tu a le s  d e  la nueva  g e­
n e rac ió n . S u s  o b ras  re sp o n d e n  s ie m p re  a 
un  g iro  p len o  de  conocim ien to , de  in te ré s  
y de agudeza . En s u  lib ro  ” G enio  y  figura  
del M o vim ie n to ”  resp la n d ec e n  e s ta s  v ir tu ­
d es . B eneyto  tien e  su fic ien te  a u to rid ad  para  
a b o rd a r en toda  s u  in teg rid ad  tem a tan  
tra sc en d e n ta l. Y consigue  p len a m e n te  el 
p ro p ó sito . S irva  e s te  lib ro  com o una  de 
e sa s  p u b licac io n es  típ icas  en  las  q u e  queda 
d e sarro lla d a  toda una p a lp itan te  y actual 
teo ría . B eneyto  ha  e scrito  un  libro  re a l ­
m en te  n e c esa rio .

M o n s e ñ o r  T i h a m e r  T o t h ; ” Los D iez M an­
d a m ie n to s” . (C o lección  R azonem os n u e s ­
tra  Fe).
En e s to s  d o s  vo lú m en es o frece  M ons. 

T oth  la m ás b rillan te  apo log ía  de  la m oral 
ca tó lica . Son s e g u ra m en te  los q u e  s o b re ­
sa le n  y se  llevan  la  p a lm a en tre  to d o s los 
l ib ro s  de l i lu s tre  O bisp o . T odo  e n  e llos es  
a tr a y e n te ; e l  e s tilo , s ie m p re  am eno  e in ­
s in u a n te  ; la  ex p o sic ió n , ad ap tad a  al m u n ­
do c o n te m p o rá n e o ; el e n fo q u e  del a rg u ­
m en to , o rig in a l, s in  vacilaciones ni s o s la ­
yos.

A las  p re te n s io n e s  m a te ria lis ta s , que  co­
rro m p e n  la vida, co n trap o n e  el ex im io  ap o ­
log ista  las m áx im as sa lv ad o ras  del S inaí.

L éan se  d e te n id a m e n te  los cap ítu lo s  XVIII 
al XXV, d ed icad o s al te rc e r  M an d an re n to  
y a la litu rg ia ' ca tó lica  ; lo s XXX al XLI,
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Para evar

J U S T I C I A  y A L E G R Í A

a l os h o g a re s  h e rm a ­

n o s  n e c e s i t a d o s ,

suscribe, hoy mismo,

tu

F I C H A  A Z U L

Calzados CRISTÓBAL PONS JUANEDA

C IU D A D E LA .  Meno rca  (B a l e a re s l

Mosaicos Roura, s. a.

Al hacerse cargo de la industria y comercio 

a que venía dedicándose la antigua casa

V iuda de J. Roura

se complace en saludar a sus clientes y 

público en general, ofreciéndoles los pro­

ductos de su fabricación

FÁBRICA DE MOSAICOS

Y P IEDRA  A RT IF IC IA L

m

Calle VERDAGUER

Teléfono 111 VICH (Barcelona)

M A Q U I N A R I A  PARA  P A N I F I C A C I O N ,  

C O N F I T E R I A S  E I N D U S T R I A S  Q U I -  

MI CAS  Y F A R M A C E U T I C A S

H I J O  DE  J U A N  T U R U
Teléfono 2303 - Apartado 30 San  L o r e n z o ,  núm.  70

Dirección telegráfica: TURU T A  R R A  S A
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AUTOMÓVI  LES  
Y R E C A M B I O S

PLAZA GENERALÍSIMO 
FRANCO, NÚMERO 8

M A H Ó N
( B a l e a r e s )

en que, com entando  el q u in to  M andam ien to , 
trata del su ic id io , a b o rto , d u e lo  y e scá n d a ­
lo. De los cap ítu lo s  co n sag rad o s  a la  d e ­
fensa del se x to  y noveno  M an d am ien to s  se  
destacan el XLIV : P a ro s hasta  el a l ta r ; 
el XLV : F ieles hasta  el sep u lc ro  ; los 
XLVI y XLVII : L ucha  p o r  una vida  d u r a ; 
los XLVIII y XLIX : E l celiba to  d e  los 
sa cerd o tes ; el L :  c*E s  p o sib le  guardar el 
sexto M andam iento  ?

M uchas so n  las  e s ta tu a s  in v is ib le s  que 
el m undo m o d ern o  levan ta  a la s o b e rb ia , • 
a la ira , a la avaric ia , a la lu ju r ia . ..  P e ro  
el Decálogo d iv in o  e s tá  v igen te  : no  s e  q u e ­
brantan im p u n em en te  s u s  p re c e p to s . E s de 
una actualidad  p e re n n e .

E d x i o n e s  « S tu d iu m »  d e  C u l t u r a  : JJ¡ S :  
supieras q u e r e r !” . ” P u ed o  q u e re r” . (B i­
blioteca de C u ltu ra  P s íq u ica ).
Tiem po hace que  en  n u e s tra  lite ra tu ra  

se deja sen tir  la n ecesid ad  d e  d iv u lg ar li­
bros de au toeducac ión , e sc r ito s  con c rite ­
rio católico.

P or ello p en só  m uy c u e rd a m en te  la  e d i­
torial «Ediciones ” S tu d iu m ”  d e  C u ltu ra»  
encabezar la  «B iblio teca d e  C u ltu ra  P s í ­
quica», dirig ida p o r  el P ro fe s o r  do n  A nto­
nio Alvarez de  L in e ra , con los m an u a les  
del Canónigo S a in t-L au ren t, a d ap tán d o lo s  a 
nuestro gusto y trad ic io n es .

Este p rim er volum en se  in titu la  },¡S i  
supieras q u e r e r !” . Q u ie re  e l a u to r  q u e  el 
lector e jercite  c o n sc ien tem en te  la vo lun tad , 
quiera d e  veras ; m u és tra le  p a ra  ello los 
factores que fo rjan  u n a  vo lun tad  en érg ica  
y decidida.

Véanse los cap ítu lo s  : A ten c ió n  co n cen ­
trada, A u tosu g estió n , T e m p le  d e  carácter.

Este libro es n ec esa r io  a todo aque l que  
quiera exp lo ten  el d in am ism o  de  la v o lun­
tad.

El p rim er volum en d e  la  «B iblio teca d e  
Cultura Psíquica»  p o n e  de  re liev e  la e n e r­
gía y eficacia d e  la vo lun tad  ; el seg u n d o  
nos enseña la m an era  de v en cer lo s  o b s­
táculos que se  opo n en  a la vo lun tad  d e c i­
dida. C onsta  de t re s  cap ítu lo s  : D om in io  
de sí m ism o , L ucha contra  la tim id e z  y 
Tratamiento de l e scru p u lo so .

C reem os que todo p a d re , ed u cad o r, d ire c ­
tor de colegio, co n feso r, d eb e  a c o n se ja r  
a sus d irig idos la lec tu ra  de  e s te  lib ro .

F é l ix  R o s  : ” P reven to r io  D . (O cho  m e ­
ses  en el S .  I . M .) ” . (E d ito ria l Y un­
que, d e  B arcelona).
El ilu s tre  S a lav erría  hacía  n o ta r  no  hace 

mucho lo c u rio so  de q u e  e s te  lib ro  d e  F é ­
lix Ros, ”  P reven to rio  D ” , que  e s  obra  
de un  p oe ta , «haya s id o  e sc r i to  en  fo rm a 
de narrac ión  o d e  rep o r ta je » . A ñadía  que 
la obra as í, « resp ira  v erd ad  y em o ció n  trá ­
gica». Y e s te  m érito  in ic ial del lib ro  no 
puede o lv idarse  e n  n ingún  m om ento , a tra -  * 
vés de la a luc inan te  lec tu ra  d e  s u s  p ág i­
nas. A un  e sc r ito r  de oficio, d e  tan  buen  
oficio como Félix  R os, le  h a b ría  s id o  bien 
fácil el re la ta rn o s  s u s  d o lo ro so s  e x p e rie n ­
cias en la cé leb re  checa d e  V allm ajor, de 
Barcelona— cuyas to rtu ra s  ha  p o p u larizad o  
la cám ara c inem atográfica— , com poniendo  
con a rd ides lite ra r io s  u n  cu a d ro  d e  g ru e ­
sas  p inceladas e in tenc ión  em ociona l. E r  
lugar de ello, h a  p re fe r id o  Ros a d o p ta r  el 
tono objetivo de los q u e  sab en  e s ta r  aco­
piando datos p a ra  la H is to r ia . A hora b ien  : 
esta labor p u ed e  ca e r  en  m an o s de un  s im ­
ple tes t’.go, s in  m ás v a lo r las  p ág in as  que

' C e x t i / e á

M a L v e l t i j

s .

el de s u  a u ten tic id ad , o p u ed e , p o r el con­
tra rio , co n fia rse  a los de un  e sp ír itu  lo 
su fic ien tem en te  su til p a ra  que  la m 'sm a  e s ­
cue ta  n a rrac ió n  ap arezca  im p reg n ad a  con 
su g e stio n es  y v a lo rac iones de com entarios 
su b rep tic io s .. Y, au n q u e  F élix  Ros, con una 
eleganc ia  v iril y m uy esp añ o la , p a rece  in ­
h ib irse  d e  cu an to  en to rn o  a él y s o b re  él 
m ism o su c ed e , llegando al tono  d esd eñ o so  
inclusive, el m agnífico  oficio a que aludía  
el com ienzo d e  e s te  p á rra fo  tu erce  con ju e ­
go hábil e l refle jo  de las cosas , hasta  que 
h ie re  n u e s tra  v ista  con la in tensidad  que 
ese  falso  ju eg o  de  m uñeca se  p ro p o n ía . 
El lib ro  re su lta , as í, ex cep cio n alm en te  im ­
p res io n a n te . Su s e n e q u ’sm o. sa cu d e  la s e n ­
s ib ilidad  m ás a d o rm id a, y en  a lgún  m o m en ­
to co n sig u e  h acer v ib ra r  d e  indignación  
n u e s tra s  f ib ras m ás s e n s ib le s , an te  la na­
rra c ió n  d e  c u a lq u ie r  v icisitud  que F élix  
Ros no de ja  de ex p o n er con una so n risa  
leve e iró n icá . La iro n ía  con que  el au to r 
sa lv a  cu an to s  m om entos e s tá n  a tru e q u e  de 
caer en lo m elo d ram ático  e s , cabalm en te , 
uno  d e  lo s  m érito s  m ay o res  dfe e s te  libro  
excepc iona l. E s  una  iron ía  a c re , capaz df 
re s u m ir  e n  sí la rg as  co n s id e rac io n e s  de 
toda ín d o le , p a rc ia l o im p arcia l ; no  im ­
p o rta . 'Sólo a d q u ie re  tono  de sa rc a sm o  e 
m om entos en  que, de no s e r  a s í, a la ca ­
tegoría  d ram á tica  del su c eso , p o r  s u  m 's ­
m a in ten s id ad  in v ero sím il, h a ría  p o n e r  en  
duda al lec to r  que  no  haya- vivido aquel 
am b ien te  c u an to  e n  él s e  d e scu b re .

M uchos c rítico s  han  señ a lad o  e s te  lib ro  
com o el mejoJ* de los q u e  la vida e n  la 
E sp añ a  ro ía  ha m otivado . R e ite ran d o  n o s­
o tro s  e s te  c rite r io , cábenos, a d em ás , s e ñ a ­
lar la g rac ia  in ex o rab le  d e  s u  len g u a je , en 
e s e  es tilo  vivaz, e n tre  m o d ern o  y rem in es- 
c en te  d e  los c lás ico s , en que  F élix  Ros 
ha d em o strad o  ya p o r  o tro s  lib ro s  s u  m aes­
tría .

L I B R O S  I T A L I A N O S

U n v o lu m e n  que  d o cu m en ta  fo to g rá fica m en te
e l v ia je  de l conde  Ciano a E sp a ñ a .
U n m agnífico  volum en rec ie n te m en te  p u b li­

cado p o r  la S ociedad  E d ’tiria l «N ovísim a», 
de  R om a, d o cu m en tad a  con una  a m o l'a  y 
ex ten sa  co lección  d e  rep ro d u c c io n e s  fo to g rá ­
ficas lo s ep iso d io s  m ás c a ra c te r ís tic o s  y 
s a l :e n te s  del triu n fa l viaje rea lizad o  e n  E s ­
p a ñ a . d u ran te  el m<*s d e  ju lio  p a sad o  p o r 
el conde  G aleazzo C a n o .

D e las  n ítid as  y b e llas  i lu s tra c io n e s  ap a­
rec e  e v id en te  el e n tu s ia sm o  in m en so  con 
q u e  !as m u ch e d u m b re s  e sp añ o la s  acog:e ro n  
al rep re s e n ta n te  d e  la Ita lia  Im p e ria l, d e ­
m o strán d o le  as í s u  reco n o c im ien to  p o r  la 
a p o rtac ió n  h e ro ica  q u e  I ta lia  ha  d ad o  al 
re s u rg ir  d e  s u  h e rm a n a  E sp añ a .

La d o cu m en tació n  s ig u e  la s  v a ria s  e ta ­
p a s  del v iaje  en  el o rd en  c rono lóg ico  con 
q ue  e lla s  fu e ro n  rea liz a d a s  R om a, B arce lo ­
na, .T arrag o n a, San  S eb as tián , P a so  del E s ­
cudo , M adrid , T o ledo , Sevilla , M álaea^  Ro­
m a—  y las  co m en ta  cin b rev e s  an o tac io n es  
b ilin g ü e s . E s tán  tam b ién  rep ro d u c id o s  en 
e! vo lum en  los d :sc u rso s  y lo s  m en sa je s  del 
conde C iano  y del C aud illo  y el com unicado

oficial s o b re  la s  co n v ersac io n es  q u e  lo s  d o s  
h is tó ric o s  p e rso n a je s  tu v ie ro n  e n tre  e llos. 
P r in c e s s e  B ib e s c o  : F eu ille s  d e  Calen-

drier. (P lo n ).
E s ta s  h o jas  so n  rem in iscen c ia s  de  la  vida 

d e  la a u to ra . E n  ecas se  re c u e rd a n  luga­
re s  y p e rs o n a je s  q u e  ha conocido . D edica 
buena  p a rte  a la so c ied ad  y a los h o m b res  
po iítico s  in g le se s , cori lo s  q u e  ha ten ido  
m ucho  tra to . La p r in c e sa  M arth e  B ibesco, 
d e  o rig en  ru m an o , e s ,  no  o b s ta n te , una  de  
la s  e sc r i tu ra s  f ra c e sa s  de  m ayor ren o m ­
b re .

L AS  D O S  A D E L F A S

(V ie n e  d e  la página  11.)

había pasado allí durante ia noche? 
¿C óm o era  posible que aquel sím­
bolo de su amor, tan lozano la vís­
pera, estuviese m uriéndose por mo­
m entos? ¡Q u é  horror, Dios m ío ...!
Y ante tal desastre, un cruel p re­
sentim iento se apoderó por comple­
to de mí, invadiendo mi corazón de 
un profundo dolor ; hasta que, al 
día siguiente, una fatal noticia vino 
a convertir en realidad mi triste 
presentim iento. Mi novio, mi pro­
m etido, a la vez que las rosas san­
grantes de mi roja adelfa, había caí­
do tam bién hecho un héroe defen­
diendo la Patria. Pero como era 
soldado de C risto  y, por añadidu­
ra, artillero español, la bala que lo 
destrozó le respetó la vida, y se sal­
vó, como se salvó tam bién la sim­
bólica planta de mi roja adelfa que, 
junto con la blanca, siguen dando 
ñores para em bellecer y alegrar 
nuestro dichoso hogar.

USTED QUIERE CASARSE... I
(V ien e  de  la página 28)

que, por el contrario, se siguen mu­
chísimos escándalos.» Efectivamen­
te ; m uchas jóvenes honestas y hon­
radas eran engañadas con prom esa 
de matrimonio futuro, dando ésto 
lugar a situaciones deshonestas y 
escandalosas. Prom esas que después 
no se cumplían o cuyo cumplimien­
to se retrasaba, con notable desho­
nor de la familia cristiana y graves 
perjuicios en  los bienes espirituales 
y tem porales de los interesados.

Por eso se decía en  las Actas de 
las C ortes de Castilla que, no re­
conociendo validez a los contratos 
esponsalicios, salvo a aquellos que 
se hiciesen con las debidas garan­
tías, <<ni las doncellas honradas se 
fiarían en prom esas que no tuviesen 
fuerza y obligación de cumplirse, 
ni los hijos m ancharían la honra de 
su linaje obligándose, por su livian­
dad, a tan ' desiguales casamientos».

Estos fueron los motivos por los 
que se ha llegado a la situación ac­
tual de derechos relativa a los es­
ponsales.

¿QUÉ ES MÁS GRAVE?
(V ie n e  d e  la página  22)

«¿Q ué es más grave?)) Todo es 
igualm ente grave, y nada m erece 
excusa. Ni una, ni otra cosa. Mal 
y mal. Bien es cierto  que los de­
fectos de las m ujeres los ven rápi­
damente los hom bres. ¡ ¡ Y las m u­
jeres son las p rim eras en  notar los 
defectos de los hom bres ! ! Sin em ­
bargo, y esos casos hem os ofrecido, 
hay culpas para d istribuir en tre  los 
dos sexos.

F Á B R I C A  DE  M E D I A S
Y C A L C E T I N E S

( ? o t t o n

Confecciones de señora y caba llero  

T E J I D O S  I N D E S M A L L A B L E S

i. Brujan Cusido

SAN CUCUFATE, 86 al 96 

T e l é f o n o  2 0 7

M A T A R Ó

CONSEJOS A LAS AMAS 

DE CASA

EB Para quitar las m anchas de tinta 
de los dedos, frotadlos con la punta 
de una cerilla mojada en  agua.

51 El limón da muy buen resultado 
para quitar las m anchas de hierro. 
Pero desaparecer, mejor si se le po­
ne unos granos de sal en la parte 
manchada am es de echarle el zumo 
del limón. Secadlo al sol.

51 Si queréis que las nueces os sal­
gan en teras al partirlas, metedlas 
en agua toda una noche.

51 Las m anchas de agua sobre los 
m uebles se las hace desaparecer 
frotándolas con un tapón mojado en 
una mezeia de sal y aceite.

A B O N O S
M I N E R A  LES

S U P E R F O S F A T O  

A B O N O S  COM PUESTOS 

N I T R A T O  D E  S O S A  

SULFATO d e  AM ONIACO

D I R I G I R  L O S  P E D I D O S  A

U N I Ó N  E S P A Ñ O L A  
D E  E X P L O S I V O S

O r u e l a ,  6 - B I L B A O
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H u a v c L t U iu j

JUAN VADELL HUGUET
_________________ M A N U FA C T U R A  DE CALZADO_______________ __

ESPECIALIDAD PARA CABALLERO

A L A Y O R  •  (Menorca)

Fábr i ca de a l pargat as  y 
zapatillas con piso de goma

Suelas y tacones de goma

Art í culos vu l cani zados

J U A N  E .  F É L I X
San Luis Gonzaga, 4

M A H Ó N 
( B a l e a r e s )

J u an  
Biale

M A D E R A S

IMPORTACIÓN D I­
RECTA DE MADERAS 
DEL EXTRANJERO

MADERAS DEL 
P A Í S ,  F IN A S

A N D É N  P O N I E N T E ,  3 0

M A H Ó N  (Baleares)

L I C O R E S

- A  ESTRELLA

V I C H
B A R C E L O N A

a z
llegar tú también, en la medida de 

tus posibilidades, tu amorosa pro­

tección al necesitado, suscribiendo,

H O Y  M I S M O ,
una

r T ic l t a

en la Delegación Provincial de Auxilio Social

Lorenzo Fusca 

Inca (Mallorca)

r
F Á B R I C A

DE

G É N E R O S
DE

P U N T O

E spcc i a 1 idad:

M e d i a s  y 

c a le e  tiñes

Pedro G eis Bosch

TAR R ASA
Calle del P. Llauradó, núm. 1 1 5  

Teléfono 14 2 3

FA BR ICA

DE G É N E R O S  DE PUNTO

E S P E C I A L I D A D :  
MEDIAS Y CALCETINES

Juan Rimblas Gené

T E L É F O N O S  19 Y 7

SAN  A N D R É S  DE 
L L A V A N  E R A S

¡Por una España mejor!
SUSCRIBE, HOY MIS­
M O , SI YA  N O  LO  
H U B IE R E S  H E C H O ,

TU

FICHA AZUL
EN

AUXILIO. SOCIAL

B A R C E L O N A

ERNARDINO U O N Z Á LEZ
C a lz a d o s  se l ec tos  de  c a b a l l e r o  y niño

Anfonio Fluxá, 55
T e l é f o n o  n . ° 2 1
INCA (Mallorca)
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t i  A D ^ k/FY JEREZ • C O Ñ A C
w M l x W  k i  1  C A S A  F U N D A D A E L  A Ñ O  1 7 8 0

CONSULTORIO DE 

HIGIENE Y BELLEZA
Tiene a su  cargo esta  secc ión  la jo ven  

doctora en  F arm acia, A sc e n sió n  M ás G uindal,
N uestras lectoras p odrán  a cu d ir  a es ta  n u e ­

va sección, resp e ta n d o  las s ig u ie n te s  co n d i­
ciones: 1 .a L o s tem a s  a co n su lta r  se rá n  ex ­
clusivam ente de  H ig ien e  y  B e lle za .— 2 .“ S erá  
necesario en v ia r  s e is  c u p o n es  de lo s  q u e  se  
insertan en la página d e  "G ra fo lo g ía ” .— S e  
entenderá que  es to  se  r e fie re  para cada con­
sulta, no p u d ién d o se  con e s to s  s e is  c u p o n es  
hacer m ás d e  una con su lta  en  cada carta 
de petic ión .

LA M IO PIA REYNA.— ¡ Pobreci- 
l la s ! Estas dos herm anas no pue­
den quitarse las gafas en ninguna 
reunión, porque les quedan los oios 
hundidos y sin expresión. No es tan 
trágico como creéis ; se puede co-

VIUDA DE

José Riera Carreras
f á b r i c a  d e  s a l c h i c h ó n

Carre te ra de G ironello

V I CH  (Barcelona)

rregir maquillándose con un poqui­
to de cuidado.

Os daréis en  los párpados negro 
o azul (según seáis m orenas o ru ­
bias), llevándolo hacia las sienes, 
desde el centro hacia e l borde ex­
terno del ojo, y la otra m itad de 
párpado, desde el centro hasta el 
borde interno, la dejaréis sin pin­
tar. Lo haréis con u n  palito recu­
bierto de una gasa finita.

Para que el ojo tenga m ás brillo, 
aplicaréis un poquito de rojo en el 
ángulo interno, cerca de la nariz.

N ILA .— Es indudable que ese 
producto que te dan en la peluque­
ría para aclarar el cabello te es per­
judicial ; pues, según me indicas, 
desde que lo usas has empezado a 
notar esas anomalías.

El que se te caiga tanto el cabe­
llo se debe a la seborrea (caspa), y 
es necesario hacer desaparecer esa 
caspita tan pegada al cuero cabe­
lludo, para lo cual te  friccionarás 
con la fórmula siguiente, que es 
muy eficaz : Resorcina, 3 gramos ; 
C loruro  m ercúrico, 1 gramo ; Alco­
hol, 250 c. c. ; G licerina, 10 gra­
mos ; Agua, 750 gramos. Tóxica.

Para dar brillo al cabello usarás

esta loción b rillan tin a : Esencia de 
bergamota, 20 gramos ; Esencia de 
limón, 5 gramos ; Aceite de rici­
no, 5 gramos ; Alcohol de 90°, 80 
gram os; Agua, 110 gramos. Esta 
loción limpia muy bien el cuero ca­
belludo y le da un brillo muy bo­
nito.

C elebraré  recuperes pronto tu es­
pléndido cabello y vuelvas a estar 
tan bonita como antes (aunque creo 
no has dejado de serlo ; -hay un 
poquito de exageración, ¿n o ?).

PIO C O LA .— Su nariz, excesiva­
m ente larga y delgada, puede . co­
rreg irse  por medio de la rinoplas- 
tia, con la que se consiguen verda­
deras transform aciones. Debe ser 
hecha por un  especialista que haya 
estudiado profundam ente la anato­

P ed r o  C a s a n o v a s  C a p ella
A L M A C E N  DE  C U R T I D O S

N U E V E  D E  J U L I O ,  1 7

CIUDADELA (Menorca)

mía nasal. Las cicatrices son inter­
nas y no producen ninguna altera­
ción en el funcionamiento de la na­
riz.

Si le da miedo operarse, puede 
aplicarse durante la noche un apa- 
ratito que hay para dism inuir el vo­
lumen de la nariz, cuando la des­
proporción no afecta al sistema óseo. 
Consiste en un molde de gutaper­
cha que se puede alargar o enco­
ger, provisto de dos agujeros para 
las fosas nasales.

Al m aquillarse la hará más ancha 
'y corta, poniendo un poco de blan­
co sobre las alas, haciendo con el 
rojo una línea en  el vértice.

N EN U C H A .— Para adelgazar la 
espalda te es necesario el masaje. 
Puedes usar un rodillo o bien el 
amartilleamiento, consistente en gol­
pear la espalda con las dos manos 
al mismo tiempo, utilizando los bor­
des cubitales de éstas. O tra m ane­
ra de hacer la percusión es con las 
puntas de los cinco dedos de una 
sola mano, o también con la dere­
cha practicar la percusión o marti- 
llsam iento y con la izquierda el 
amasamiento.

A s c e n s i ó n  M a s =Gu i n d a l .

DOMINGO E. ESPAÑA

FÁBRICA DE BISUTERIA 

Especialidad en pulseras manuales

S a n  C a r l o s ,  n . °  1

MAHÓN (Baleares)

AGUSTÍN Y JAIME DE FOXÁ
(V ien e  de  la página 19.)

espada, canciones de paz y de gue­
rra, de lo que hemos pasado, de lo 
que somos ahora...

—¿Y teatro?
—Preparo una obra sobre la pri­

mera guerra carlista : la salida del 
primer tren de A ranjuez a la corte 
de Oñate. Aún no sé  e l título. 
^H ablam os de sus viajes : Rum ania,

Bulgaria, M arruecos, donde estuvo 
destinado en las Embajadas respec­
tivas, y de Roma, adonde va ahora, 
a la Embajada del Quirinal y como 
Jefe de la Falange de Italia.

El coche nos lleva en  recorrido 
rápido a los lugares de trabajo : Mi­
nisterio de Estado y Jefatura Provin­
cial.

— -¿ Ahora ?
— A recordar por un momento el 

sueño de la infancia.
— ¿Y  e s?

—E l Retiro.
Señorial, solitario casi en esta  tar­

de que parece de prim avera, atrae 
a los herm anos Foxá con su tintineo 
de cuentos de hadas. Agustín recita 
poesías propias en el kiosco de las 
bicicletas y ante la estatua de M ar­
tínez Campos.

—Debíam os hacer el mapa del Re­
tiro, ¿ eh , Ja im e? Señalaríam os dón­
de es peligroso acercarse, porque 
hay tigres, los rincones m ás a pro­
pósito para saltar, para cantar. Y des­

cubriríam os lo que aún está por ex­
plorar en el Retiro, ¿v erd ad ?

Ahora ya sé cómo viven y cómo 
sienten los Foxá. Y el trabajo enor­
me, agotador, casi, de Jaime, en sus 
varias ocupaciones.

— ¿Y A gustín? ¿C uándo escribe 
usted, Agustín, cuándo trabaja?

Me m ira horrorizado.
— ¡ Qué pregunta tan terrible, qué 

pregunta !

A n a - M a r ía  d e  F o r o n d a .
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G ALLETA S

C E T R E
B O L S E R I A ,  7 
T e l é f o n o  1 7 1 5
PALM A DE M A LLO R C A

M Á R M O L E S  Y P IE D R A S

M O N Ó  V A R
( A L I C A N T E )

T e l é f o n o s  13, 96 y  50

E dificio  d e  la  T elefón ica  d e  
V alencia e jecu tad o  con p ie d ra  

d e  ALMORQUI

■ Q u x ilio  

S o c i a l

VUESTRO 
DI NERO 
es en nuestra obra:

Pan y  lu m b re  p a ra  todos los 

E sp añ o les © C aric ia  y  a le g r ía  

e n  los n iños © A sistencia  a  los 

en fe rm o s y  d e sv a lid o s  © Sen­

tido  re a l  y  ex ac to  d e  h e rm a n ­

d a d  e n tre  lo s h o m b res  © P o e ­

sía  cá lida  e n  la  fr ia ld ad  y  e l 

d o lo r an tiguo  d e  E sp añ a  © 

Voz d e  cariñ o  al p u e b lo  © 

N orm a y  estilo  p ro fu n d o  d e  

la  justic ia  so b re  la  P a tria  q u e  

a m an ece .

F. R . -  P a lm a

J u a n  Ros M i r y Cía.
F Á B R I C A  D E  C U R T I D O S

T O R R E  D E L  A M O R ,  6

PALMA DE M A LLO RCA

El anuncio en l l^ { “
es el más productivo 

El anuncio en 
es el que más se lee

Manufactura de calzado de 
lujo para señora y caballero

P e d r o  
•  C a p ó  

C u r s a c h

S o r  Á g u e d a ,  9 

CIUDADELA (Baleares)

S e r r a  y  H e r m a n o

F A B R I C A  DE 
C A L Z A D O

San Sebastián, 34 o  r  m  c  O
T e l é f o n o  n . °  8 2  O  1  1  V j  l i  *3

SASTRERÍA Y CAMISERÍA
(Confección a medida)

ENRIQUE PÉREZ EGEA
Alameda Calvo Sotelo, 8 
S A N  S E B A S T I Á N

Sucursales en EIBAR y TOLOSA

HOTEL
i

MARIA  CR IST INA  

SAN SEBASTIAN

Fábrica de géneros de punto

MOmCTURAS
FORS s.a.

CANET de MAR 
( B a r c e l o n a )

JOSÉ ALTISÉN
Fábrica de tejidos de lana 

Novedades p a r a  señora

S o n  L e o p o l d o ,  29  

T A R R A S A

A L D U S , S .  A . D E  A R T E S  C R A F IC A S .-C A S T E L L O , 6 S .-M A D R ID
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LA ROSARIO SA. SANTANDER
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